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    A Gael y Alexandra, porque el único amor capaz de eclipsar a aquel que atravesó océanos de tiempo, es el que sentimos por nuestros hijos, por quienes seríamos capaces de arriesgarlo todo y hacer cualquier cosa.


    

  


  


  
    


    


    


    PRÓLOGO


    Observaba cómo el sol en el horizonte iba escondiéndose tras las montañas, eran los últimos rayos débiles, casi mortecinos, que apenas se adivinaban tras la espesa niebla, el cielo había empezado a adquirir un color gris plomizo, la fría brisa anunciaba lluvia, pero permanecía con las puertas del gran ventanal abiertas, dejando que la humedad que transportaba el aire acariciara su rostro. Era una mujer bellísima, su melena rubia del color del oro viejo, que apenas rebasaba sus hombros, enmarcaba su cara, de finas y elegantes facciones, de sus labios carnosos teñidos de color coral dejó escapar un suspiro, parecía que sus hombros soportaran una carga pesada y farragosa, pero su cuerpo se mantenía firme y bajo su vaporoso vestido se adivinaba la voluptuosidad de sus curvas, capaces de infartar el robusto corazón de cualquier hombre.


    Probablemente habían pasado horas desde que su mirada se perdió en esa lejanía brumosa que la acercaba al infinito, dejando atrás el espeso bosque que rodeaba la casa, sin reparar en el sonido de algunos animales que se habían acercado a beber al río, era el rumor de las aguas el que mecía su memoria, y pensaba en la crueldad del destino que había provocado que se topara con un pasado que tenía aletargado en un rincón recóndito de su memoria, presente cada día de su vida desde hacía tantísimos años, doloroso, imprimido en su piel como un tatuaje que, con el paso del tiempo, se había ido desdibujando, como una vieja herida que dejaba una cicatriz imperecedera, que no se borraría jamás, y que tampoco quería olvidar.


    Nada le podía hacer pensar hacía dos semanas, cuando recibió instrucciones de trasladarse a ese remoto pueblo de las montañas, que su vida iba a dar un nuevo tumbo, abandonar su acomodada vida en Nueva York, cerrar su ático de Manhattan y trasladarse a Roseboom, no estaba entonces segura del tiempo que le podría ocupar hacer de enlace y apoyo de dos viejos conocidos que se trasladarían desde Europa y con quienes tendría que confirmar o desechar las sospechas de traición que había levantado una familia de la zona. Marco, el responsable máximo del Consejo, había ordenado la investigación de todos los traidores que habían intervenido de una manera u otra en la conspiración que hacía dos años había estado a punto de derrocarle.


    Después de reunirse con Vladimir y María en el lugar acordado y haber alquilado la propiedad en la que ahora se alojaban, una amplia casa de piedra de dos plantas a las afueras del pueblo, rodeada de frondoso bosque, dedicaron horas a seguir y vigilar a algunos miembros del clan Mckenzie, hasta que unos días después cuando Arianne bajó al pueblo para hacer unas compras creyó que sus ojos la engañaban…


    Pero allí estaba él, tal como le recordaba, del mismo modo que se hubiera aparecido en sus sueños de poder soñar. Nada había cambiado a pesar de los largos años transcurridos, ni sus ojos, ni su dorado pelo, ni esos hoyuelos que se formaban en sus mejillas al sonreír, pero lo que más la sorprendió fue darse cuenta que lo que no había cambiado un ápice era lo que sentía por él. De ser posible, podría decir que el corazón se había detenido dentro de su pecho, a pesar de que llevara siglos sin latir.


    Arianne dudó unos segundos si acercarse o no, se tuvo que recordar a sí misma por qué le había dejado partir, porque le amaba, le amaba más que a su propia existencia. Así que se mantuvo muy quieta, con esa vaga ilusión de que al mantenerse estática él no advertiría su presencia. Y puede que hubiera sido eso, el azar o quizás el infortunio, pero él no la vio, y Arianne se quedó allí en medio, con aquella herida reabierta en medio del pecho, luchando por no derramar esas lágrimas que había jurado no volver a volcar jamás, viendo cómo se alejaba, totalmente ajeno al terremoto que se había formado a su alrededor.


    La humedad del ambiente la transportó de nuevo al presente. Habían pasado ya algunos días pero se sentía igual que en aquel instante en que su corazón le intuyó y sus ojos le vieron, sentía el mismo desasosiego que sintió en aquella calle, viendo cómo se alejaba. Se retiró despacio de la ventana sentándose sobre la cama, pasando de manera pausada los dedos por su melena, con la mirada aún perdida en el infinito, totalmente sumida en sus recuerdos, que no parecían dispuestos a dejar de atormentarla. No, jamás pensó cuando respondió a aquella llamada que la misión encomendada desde la Fortaleza cambiaría de ese modo su vida, su inmortalidad, haciendo reaparecer sus viejos fantasmas, que creía ya olvidados. Decían que el tiempo curaba todas las heridas, pero ahora sabía que eso no era cierto.


    Su nombre es Arianne, y esta es la historia de cómo puede cambiar la vida, incluso una vida inmortal.


    

  


  
    



    


    


    


    CAPITULO 1


    Arianne continuaba sentada en su cama, acurrucada sobre sí misma, con la vista nublada y recitando una repetitiva letanía ininteligible, mientras se balanceaba adelante y atrás, sin motivo aparente, totalmente absorta en sus pensamientos. Abajo, en la biblioteca oía ruido, risas, y un parloteo incesante, por encima de las demás voces, distinguía sin problemas la de María, que se encontraba muy excitada, pero no podía prestar atención a nada ni a nadie en esos momentos, ya que lo único que ocupaba su atención era toda esa maraña de sentimientos que golpeaba su alma sin tregua.


    Su mente viajó muy, muy lejos, al profundo sur, años antes de la guerra de secesión, cuando siendo una adolescente perteneciente a una adinerada familia de Atlanta, le había visto por primera vez.


    Ella, una joven sureña, hija del mayor latifundista de Atlanta, dueño prácticamente de todo el estado, de las mayores plantaciones de algodón del país, obviamente poseedor de legiones de esclavos. Arianne educada para obedecer, ser sumisa y llegar a ser una buena esposa, prometida contra su voluntad con el casi anciano propietario de una empresa maderera, muy rico, pero incluso más zafio. Arianne, educada para mantenerse intacta hasta el matrimonio, y obligada a reservarse para el hombre que la desposara.


    Pero el infortunio quiso que meses antes de desposarse, y a punto de que estallara la guerra, tras la visita a un hospital infantil en el que ayudaba, fuese brutalmente atacada por tres indeseables, tres fugitivos que desertaban y huían para evitar ser reclutados. Allí, a la orilla del río, cerca de una de tantas plantaciones de su padre, le fue arrebatada su inocencia, y la honra que sus padres le habían hecho proteger por encima de todo, incluso con su vida si hubiera sido necesario. Allí, sobre la misma tierra que tanto amaba fue brutalmente violada por aquellos salvajes, que le arrebataron todo, menos su orgullo del sur. Sangraba copiosamente, las entrañas le estallaban, y fue abandonada medio muerta como un despojo.


    Después todo fue rápido, los meses de hospital, la noticia de que le habían tenido que extirpar la matriz porque la habían desgarrado por dentro, el ser repudiada por su familia, humillada por el que debía ser su esposo, el deambular por las calles como una proscrita, como una mendiga, vencida... aunque nunca lograron despojarla de su altivez y su orgullo.


    Y como en brumas se le aparecía el rostro de aquel que la rescató de la muerte en la orilla del río, y que la condujo al hospital en sus propios brazos, un joven soldado que lucía orgulloso su uniforme gris, la misma cara que viera años atrás en Atlanta, el mismo joven por el que llevaba años suspirando a escondidas.


    Y fue durante la guerra cuando descubrió que disponía de un arma por la que muchos hubieran matado, un arma que hacía postrar a sus pies a los hombres, un cuerpo que habían moldeado para el pecado, para la lujuria, para el deseo. Se valió de todos sus recursos para intentar sobrevivir en ese convulso periodo en el que se había visto inmersa su tierra, deambulando por distintas ciudades hasta que una tarde de primavera fue atacada en un callejón de Montgomery, Alabama, por lo que en principio creyó una fiera salvaje, un animal hambriento en busca de sobras de comida, pero mientras se vio sujeta por unas férreas garras y unos afilados colmillos atravesaban la piel de su cuello, pudo ver unos ojos color escarlata que la paralizaron.


    Un par de años después, antes de que acabara la guerra, volvió a ver a aquel joven oficial que recordaba entre ensoñaciones, siendo atacado por seres de la misma naturaleza que ahora era ella, así que quiso intervenir para protegerle y se encontró a sí misma contribuyendo a la conversión de aquel apuesto oficial sureño, al que ya había amado incluso antes de conocerlo... Jason.


    De la garganta de Arianne escapó un quejido, todavía continuaba tumbada en la cama de esa casa a las afueras de Roseboom, una lágrima traicionera surcaba su mejilla, dejando su rastro escarlata hasta precipitarse sobre la almohada. No podía dejar de recordar, ahora parecía que todo su pasado estuviera transcurriendo a gran velocidad ante sus ojos. Después de la guerra vinieron años de sangre, de lucha, de muerte, de locura, de amor, de deseo, de pasión.... Se levantó de la cama, abajo se seguían escuchando las risas y las voces quedas de la animada conversación que mantenían María y Vladimir. Atravesó descalza la habitación, dirigiéndose al secreter de madera de caoba de estilo rococó que se encontraba en el otro extremo. Cogió una hoja de papel y la pluma que se hallaba sobre el ala superior, y con su apretada y pulcra caligrafía solo escribió una frase:


    "Dime que no fue mentira"


    Y firmó con una elaboradísima "A".


    Del cajón superior del secreter sacó un pequeño saquito de joyero, muy antiguo, de terciopelo negro, y de su interior extrajo dos alianzas de oro viejo. En el interior de los sencillos aros solo había un grabado, más simple aún, la misma inscripción en ambos, una "A" y una "J" entrelazadas, con una fecha, que ya ni se distinguía, pues el tiempo se encargó de borrarla del precioso metal, no así de su memoria.


    Introdujo la nota y las alianzas en el sobre, sin remitente, como destinatario solo un nombre: JASON.


    Salió a hurtadillas de la casa por una de las ventanas, pues no estaba acostumbrada a dar explicaciones, nunca lo había hecho y no tenía ninguna intención de empezar a hacerlo en ese instante. Tenía claro su destino, pero una vez allí las dudas la asaltaron, sin embargo, no había llegado tan lejos para desistir ahora, y la necesidad de saber que todo había sido real entre ellos la empujó a introducirse dentro de ese caserón en mitad del bosque, contraviniendo así las órdenes de la propia Fortaleza. Cuando Vladimir le habló de ese clan, sobre el cual había serios motivos para pensar que había sido partícipe del complot orquestado hacía un par de años para derrocar a Marco, no imaginó encontrar entre sus miembros al único ser sobre la faz de la tierra que podía hacer temblar sus cimientos. Depositó con cautela el sobre en una de las alcobas, donde el olor a Jason era más intenso, ese olor que a pesar de los siglos trascurridos no había abandonado su memoria. Acarició casi con vehemencia una de las cazadoras que pendía del respaldo de una silla, y tuvo que reprimir un suspiro, de esos que nacen en el centro mismo del alma. Jamás pensó que volvería a estar tan cerca de él.


    Salió con el mismo sigilo con el que había entrado y corrió alejándose de esa casa con la sensación de estar iniciando algo que no quería tan siquiera imaginar, y no quería pensarlo, no quería darse la oportunidad de arrepentirse, de volver atrás sobre sus pasos, lanzar ese sobre a las llamas y salir huyendo de nuevo, alejarse de lo que amaba como ya otras veces había hecho.


    A varios kilómetros, cuando casi había atravesado el bosque, le sorprendió su presencia, corriendo a su lado, su mirada era dura e inquisitiva.


    –Vladimir, ¿me estás siguiendo? –preguntó.


    –Detente.


    –Contesta –le ordenó con impaciencia frenando su loca carrera a ninguna parte–, ¿me estas siguiendo? –volvió a preguntar molesta, para pasar a forzar una mueca divertida.


    –Verás Arianne, yo... es que... pasaba por aquí... –y lanzó una sonora carcajada.


    –Claro –repuso ella, fingiendo enfado–, pasabas por aquí y decidiste prepararte para la maratón del condado.


    –Venga Arianne, se puede saber qué hacías allí, las órdenes son observar, no intervenir. O es que...


    –Ven sígueme –solicitó esta vez Arianne con aplomo–, vamos a alejarnos un poco del camino.


    Cuando se alejaron del claro y se encontraron de nuevo en el espeso bosque, Arianne se detuvo de repente y se encaró a Vladimir, mirándole de frente, sosteniendo su mirada.


    –¿Confías en mí? –casi escupió Arianne a escasos centímetros de su cara.


    Vladimir también escrutó sus ojos sin esquivar su mirada, en todos los años que hacía que se conocían, Arianne siempre le había parecido un ser lleno de contrastes, transparente y opaca a la vez, siempre se mostraba abierta y servicial, pero en el fondo, y a pesar de que él no se caracterizaba por ser extremadamente observador, sabía que ella guardaba miles de cosas que no contaba jamás.


    –¿Confías en mí? –repitió, acercándose aún más, rozando sus labios con la yema de sus dedos–. Yo sí confío en ti, sin vacilaciones.


    Ella esperaba con anhelo una respuesta, que de forma deliberada Vladimir estaba demorando. Sus ojos no se separaron un segundo, hasta que una sonrisa asomó a los labios de él.


    –Sí –contestó al fin.


    –¿Sin reservas?, ¿sin preguntas?, ¿sin condiciones?


    –Sí –confirmó Vladimir besándola muy suavemente en la comisura de los labios.


    Arianne cerró los ojos, suspiró al fin, y le devolvió el beso, con la misma suavidad. Hacía lustros que se conocían, y en su caso no era una simple frase hecha, quizás habían pasado más de cien años desde que se vieran por primera vez, un cariño forjado en la confianza mutua, en las numerosas ocasiones en que sus vidas se habían cruzado por un motivo u otro. Como aquella época en París, en los añorados años veinte. A pesar de estar trabajando para la Fortaleza no les faltaron ocasiones para divertirse, fue una década en que la locura se había apoderado un poco de todos, mortales e inmortales, Arianne recordaba aún al gran Stephano Massera, el vampiro con más fama de huraño y regio de la Fortaleza, intentando seguirle el ritmo. Sí, verdaderamente aquella fue una buena época.


    –Ven, siéntate a mi lado –sugirió Arianne con una sonrisa en los labios, aún envuelta en sus recuerdos–. Veré cómo y hasta dónde puedo explicarte, será rápido, has prometido confiar en mí, nunca me ha gustado tener que dar explicaciones –siguió esgrimiendo Arianne–. Sin preguntas... ¿lo prometes?


    –Está bien –convino al fin, algo temeroso de lo que ella le pudiera contar, sobre todo esperando que lo que fuera a explicarle no tuviera nada que ver con contravenir las órdenes que habían recibido desde la Fortaleza.


    –No, mírame –los ojos de Arianne eran ahora suplicantes.


    –Sin preguntas –esta vez no utilizó ningún interrogante, fue una afirmación tajante.


    –Bien –empezó Arianne–, sabes que soy fiel a la Fortaleza, lucharé a tu lado, y si este clan resulta culpable de traición no me temblará el pulso a la hora de eliminarlos, a todos, menos a uno.


    –Entiendo, a todos menos a... ¿Jason? –se arriesgó después de un rápido repaso mental de los miembros del clan.


    Arianne asintió, no sin un deje de sorpresa en su mirada, sin poder volver a pronunciar ese nombre.


    –Le amo –soltó sin más–. Le he amado incluso antes de saber que le amaba, y le amaré siempre, y aunque me gustaría odiarlo, no puedo, por más que llevo años intentándolo, no puedo.


    Vladimir, seguía acariciando con suavidad la nívea curva de su codo y el antebrazo, infundiéndole fuerzas para continuar, mientras una rabia que no conocía desde hacía tiempo iba creciendo en su interior.


    –Ya renuncié a él por amor una vez, aunque él no lo sabe. Hace años, cuando Jason me traicionó y escapó con unos amigos, yo me volví loca, no por la traición en sí… sino por el vacío tan absoluto que me dejaba su ausencia. Hubo un tiempo en que fue feliz conmigo, pese a la sed insaciable de sangre que siempre me acompañaba, pese a la demencia absoluta que para él significaban aquellas matanzas, yo disfrutaba del don que me habían otorgado, pese a la rabia de un primer momento, vi las ventajas de vivir para siempre, pudiendo hacer mi voluntad, pudiendo manejar a los hombres a mi antojo, perdiendo esa condición de mujer débil y pusilánime que se suponía debía mantener una señorita de buena familia. Yo disfrutaba sesgando las vidas de algunos humanos que me resultaban molestos, y la guerra supuso una coartada magnífica para poder dejar volar mi necesidad de venganza, ese delirio de sangre y muerte, sin necesidad de subterfugios, sin tener apenas que esconderme, pues en el campo de batalla no solían quedar supervivientes, fueron muchos soldados norteños los que perdieron la vida bajo la presión de mis colmillos, y sí Jason era capaz de obviar todo eso por mí, e incluso llegamos a ca... –Arianne enmudeció de repente, el nudo que enredaba su voz en su estómago la traicionaba, impidiéndola continuar...


    –Te escucho –Vladimir la animó a proseguir, besándole el dorso de la mano.


    –Mientras yo no tenía nunca bastante y quería seguir matando y bebiendo más y más sangre, Jason empezó a cambiar, a sentirse hastiado de todo aquello, quizás incluso a sentir náuseas, todavía me quería, pero no estaba dispuesto a pagar ese precio. Y me dejó, sin preguntarme si yo hubiera estado dispuesta a pagar un precio superior y renunciar a la sangre...


    Vladimir continuaba observándola de hito en hito, sin interrumpirla, solo asintiendo de vez en cuando, sorprendido del arrebato de sinceridad de su vieja amiga, que sin duda le pillaba con la guardia baja y sin saber muy bien qué decir, consciente de que las artimañas del corazón le eran totalmente esquivas.


    –Wlado, perdí la razón, porque perdiéndole a él, lo perdía absolutamente todo. No me fue difícil seguirle el rastro, espiarle en la distancia, sin que advirtiera mi presencia, cientos de veces estuve a punto de salir a su encuentro, y pagar el precio, pero otros cientos decidí esperar un poco más, a un mejor momento. Pude comprobar que, a pesar de su dolor y su absoluta fragilidad, Jason parecía empezar a soportarse así mismo, pero era un espejismo, cuando comprendí que podía perderse para siempre y me decidí a acercarme de nuevo a él, a decirle que no le había dejado solo en ningún momento, apareció una joven vampira, que lo acogió en sus brazos para salvarlo de sí mismo, y tuve la certeza de que serían uno solo, que mi Jas sería feliz –Arianne se detuvo un momento y continuó, no sin dificultad, su narración–aquella noche fue la primera vez que perdí el contacto con la realidad, quién sabe si durante horas o durante días. Y después de años de renunciar a todo, consciente de que Jason estaba viviendo de la forma que había elegido vivir, ahora resulta que tanto vacío y dolor no han servido para nada, mi sacrificio ha sido en vano, porque todo su clan, todos a los que él considera su familia, van a ser juzgados.


    –Arianne, eso aún no lo sabes.


    –¿Es que aún albergas dudas? –susurró Arianne, con una voz seca e hiriente–. Y hace dos días cuando volví a verle, estuve a punto de romper la promesa que me había hecho a mí misma cuando renuncié a él.


    –¿Qué promesa? –requirió Vladimir, mirando de pronto al vacío.


    –Lo has prometido, sin preguntas.


    –Solo una –dijo él– me lo debes.


    –Que no intervendría nunca más en su vida, y jamás volvería a enamorarme –Arianne parecía reflexionar manteniendo un prolongado silencio. Pero necesito hablar con Jason, aunque solo sea una vez más, y no sé lo que pasará...


    –No deberías.


    –Lo sé –repuso ella escondiendo la cabeza en el pecho de su amigo–. ¿Vladimir?


    –¿Sí?


    –Júrame –y le miró con urgencia, como si nada en el mundo fuera más importante en ese preciso instante–, júrame que si llegado el momento no soy capaz de hacer la elección correcta... acabarás con mi vida –Vladimir la miró horrorizado–. Júramelo, Wlado es importante, júramelo, pues sé que si llega ese momento no podría…


    Era la primera vez que teniendo una hembra tan hermosa entre sus brazos Vladimir no sentía ningún tipo de pulsión erótica hacia ella, y no era que Arianne no le atrajera, todo lo contrario, siempre había sentido predilección por ella, pero viéndola tan sumida en la melancolía, tan rasgada por su pasado, no podía más que acunarla entre sus brazos, mientras besaba con suma delicadeza su pelo, y acariciaba de igual modo su espalda. Mientras le susurraba al oído que todo saldría bien, a Vladimir le asaltó la duda de si Arianne se hubiese abierto de igual modo, narrando así esa parte de su pasado que parecía querer mantener oculto en el fondo de su ser, de no haber sido él quien saliera tras sus pasos abortando así su conato de fuga.


    Vladimir se estremeció pensando en lo que podría llegar a suceder, pues estaba claro que Jason y su clan habían participado activamente en el intento de derrocar a Marco, y cuando las noticias llegaran a la Fortaleza, a los consejeros no les temblaría el pulso a la hora de dictar la sentencia. Sabía que Arianne era consciente de todo eso, y ahora se preguntaba calladamente si su narración obedecía a la absurda idea de pretender que no informara al Consejo sobre los investigados, pero pronto la desechó, ya que Arianne era leal y tenía arraigados principios.


    –Arianne...


    –Shhhh, no importa.


    –Pero es que...


    –Lo sé, no te pido que hagas nada, solo quiero que sepas que necesito verle una vez más, antes de que todo se precipite.


    Ninguno de los dos dijo nada, quizás sobraran las palabras, y les reconfortara el silencio. Vladimir hizo que Arianne se levantara tirando suavemente de su mano, se mostraba pensativo, al igual que ella, besó su frente mientras retiraba un mechón de su cabello que se obstinaba en cubrir parte de su bello rostro. Durante el camino de regreso no pudo evitar pensar si el pasado de Arianne estaría poniendo en riesgo su misión, quizás sería mejor dejarla fuera, apartarla, evitarle el dolor de que tuviera que vivir una situación como esa. Con esos pensamientos llegaron a su destino, Arianne se despidió con un beso y Vladimir se quedó observando cómo desaparecía por la escalera.


    –Te has enamorado –soltó María entre carcajadas.


    –Por supuesto, siempre lo he estado, pero María eres tan fría...


    –Que bobo eres. Ha llamado Stephano, quería saber cómo nos estaba yendo –María esperó que Vladimir reaccionara, pero sus ojos parecían imantados en el punto exacto por donde Arianne se había esfumado–. ¿Hola? Wlado... ¿me estás escuchando?


    –¿Le has dicho que nos iba bien?


    –Claro, ¿a caso he hecho mal? ¿Hay algún problema? ¿Arianne está bien?


    –Todo va según lo planeado, en un par de días regresaremos a Suiza.


    –Fantástico, porque odio la comida yankee.


    Arianne caminaba arriba y abajo en el interior de su habitación, estrujándose las manos, y dándole vueltas a su cabeza, pensando en el motivo por el cual todavía no había tenido ninguna noticia de Jason, preguntándose si habría entendido el mensaje, o puede que no lo hubiera recibido, y eso la estremeció. Tendría que volver a intentar contactar con él, pero ahora sería peligroso ir personalmente, tendría que tratar de explicarle que solo quería hablar, necesitaba intentarlo, necesitaba verle una última vez...


    Sentada ante el escritorio, tomó de nuevo papel.


    "Querido J”, tachó, y empezó de nuevo, “Jas”. No, volvió a tachar lo escrito…"J”. Y arrugó la hoja con furia, lanzándola hacia el otro extremo de la habitación.


    Cómo podía explicarle, para que entendiera que necesitaba tan solo saber una cosa, que iría para ello dónde él le indicara, que no pondría condiciones, sin trampas, sin subterfugios.


    Si al enviarle las alianzas no había entendido el mensaje, la promesa de no agresión, la falta de beligerancia en su gesto, si las alianzas no habían significado nada para él... Los únicos objetos que ella había querido conservar durante todos esos años, lo único que para ella había sido verdad, de lo que no podría desprenderse nunca, como sí lo hizo de sus propiedades, como se desprendió de su propia familia, sobre todo cuando años después de acabada la guerra volvió a su casa a ajustar cuentas, y a terminar con la vida de su propio padre, mirándole a la cara para que pagara por todo lo que había hecho. Su pequeña se le rebelaba, nadie nunca más volvería a hacerla daño, nadie hasta aquel día en que Jas decidió marcharse.


    Pero si los anillos, símbolo del tiempo compartido, de los besos, las caricias, la intimidad, las exhaustas noches de sexo, desenfrenadas a veces, cálidas y arrulladoras otras... si esas alianzas, lo más sagrado que tenía, no le habían hecho entender su propósito...


    Qué señal podría usar para que Jason comprendiera que no quería traicionarle, que moriría mil vidas antes de pensar siquiera en hacerle algún mal, y en ese momento lo supo, sabía que aceptaría verla, sabía que tendría la oportunidad de poder verle una vez más a solas, sin que él albergara la más mínima duda de que solo quería eso, verle otra vez, iría sola, sin dobles intenciones.


    Y empezó a escribir.


    "Querido Jas, perdona, quizás perdí el derecho hace tiempo, ya no a llamarte querido, sino a intentar dirigirme a ti si no deseas que lo haga.


    Necesito verte, por favor, te suplico que me dejes verte una vez más, no necesito más que unos breves minutos... Jas sabes perfectamente que una vez lo perdí todo, solo pude guarecer mi orgullo, y hasta eso dejo en tus manos ahora...


    Solo unos instantes, tú eliges el lugar, la hora... pon tú las condiciones. Yo iré sola, sin miedo a perder nada, pues lo único que me importaba ya lo perdí hace tiempo.


    No puedo pedirte que confíes en mí, sé que no lo harías, pero te pido que confíes en mi palabra, la palabra de la que un día fue una sureña que amaba su tierra, la misma tierra que tú juraste defender cuando te alistaste en el ejército al estallar la guerra. Te lo juro sobre la bandera sudista, manchada con tu sangre y la mía, y la de tantos otros que murieron por proteger la vida que siempre habíamos conocido, y que el ejército del norte se encargó de aniquilar. Te juro sobre el trozo de bandera que un día te obstinaste en rescatar del campo de batalla, para que no cayera en manos enemigas, y evitar que fuera pisoteada por el ejército yankee, que solo quiero hablar unos instantes contigo, verte una vez más.


    Dame, por favor, tus instrucciones a través del chico de los Williams, él me traerá tu respuesta"


    Rubricó la carta de nuevo son su intrincada inicial.


    Se acercó al petate que solía acompañarla siempre en sus viajes, y extrajo con sumo cuidado un pequeño envoltorio, no más grande que un folio, con los restos de una bandera sureña, todavía podía distinguirse perfectamente las aspas que la dividían en su parte frontal, y los restos de la sangre de tantos hombres y mujeres que habían dado su vida por defenderla, intentando preservar el modo de vida del sur.


    Cogió la carta, dobló con delicadeza la bandera, introduciendo ambas cosas en un sobre marrón de papel manila y en su móvil marcó el número del pequeño Tommy Williams, un muchacho del pueblo al que había conocido el día en que llegó y que solo con ver cómo la miraba, sabía que haría cualquier cosa que ella le pidiera.


    –Vladimir –gritó– sube aquí, ahora.


    En media fracción de segundo Vladimir estaba ante ella, había entrado en su habitación sin llamar.


    –Voy a ver a Jason, no sé cuándo ni dónde nos reuniremos, él marcará las pautas y yo acataré sus condiciones, solo quiero verle un momento, hablar con él unos minutos, o el tiempo que él me conceda y que esté dispuesto a escucharme –Arianne le miró directamente a los ojos, suplicante, sumisa, desnudando un alma que no tenía, que había perdido hacía tiempo–. Júrame que no me seguirás, que no interferirás, es algo que tengo que hacer sola, lo necesito.


    –Yo... –empezó a decir Vladimir.


    –No, no hay posibilidad de negociación, no vendrás, déjame que vaya sola, es algo que necesito saber, no tiene nada que ver con su clan, ni con vosotros, es algo que necesito confirmar o desechar para siempre –hizo una larga pausa que Vladimir no interrumpió–. Yo volveré, te lo juro, sabes que no te miento, sin dobleces... Si Jason no me cree prefiero que acabe conmigo, y tú te ahorrarás el mal trago. Si me cree y aunque pueda hablar con él unos instantes, si no confía en mí yo pierdo igualmente, porque todos estos años en que renuncié a él por su felicidad, toda esta agonía no habría servido para nada y volveré contigo y haremos lo que tengamos que hacer –Vladimir hizo el intento de interrumpir el monólogo de Arianne, pero ella le detuvo con un gesto de su mano.


    Vladimir supo que la determinación de Arianne era contumaz, no lograría hacerla cambiar de opinión, aunque también sabía que el encuentro con Jason era peligroso, y ponía igualmente en peligro la misión.


    –Te lo juro, no interferiré, pero prométeme que volverás.


    –Lo prometo –dijo Arianne, pero sabiendo que esa promesa no estaba ya en sus manos. Quería enfrentarse a su destino, y el mismo lo dejaba en las manos de Jason.


    Arianne no podía controlar el desasosiego que le ocasionaba la falta de respuesta con el trascurrir de las horas, en su habitación, paseando a una velocidad inapreciable al ojo humano, parecía un animal enjaulado.


    Tengo que salir, pensó.


    Abrió el armario y eligió una prenda de cuero, a la que ahora llamaban minifalda, aunque no era mucho más larga que un cinturón ancho, un corsé también de cuero negro, con un escote vertiginoso y botas altas con tacón stiletto de más de veinte centímetros. Se cambió en una fracción de segundo, y se miró en el espejo, así tenía el perfecto aspecto de una buscona. Se enfundó en una entallada cazadora, y bajó las escaleras.


    Vladimir, que estaba solo en otra estancia, la miró con aire extrañado, dejó el taco del billar apoyado sobre la mesa y se acercó hasta ella.


    –¿Dónde diablos vas a hora? –preguntó mientras se colocaba ante la puerta de salida para impedirle, sin éxito, el paso.


    –De pesca, a Albany, yo soy el cebo, vuelvo en un rato... –alzó la voz por encima de su hombro.


    –Arianne, con ese aspecto no vas a pasar demasiado desapercibida, quizás deberías... –pero una de esas miradas que son más cortantes que el gélido hielo de un glaciar, le detuvo en sus comentarios.


    Vladimir se hizo a un lado con las palmas de ambas manos levantadas en señal de no beligerancia, el tiempo le había enseñado que, a veces, es mejor retirarse a tiempo, sobre todo ante una contienda imposible de ganar.


    En poco menos de una hora Arianne se hallaba ante la puerta de un local sombrío, que apestaba a alcohol y suciedad, a cuya entrada se encontraban aparcadas varias motocicletas de gran cilindrada. Se introdujo en el local, mientras el tipo de seguridad le sujetaba la puerta, si alguien le hubiera preguntado después por la mujer que entró en el local solo hubiera sido capaz de recordar un estupendo par de tetas, y su imponente trasero.


    Se dirigió directamente a la barra, haciendo caso omiso a los babosos que se le iban acercando a su paso, curiosamente era la única “mujer”, ninguna otra en su sano juicio se hubiera atrevido siquiera a pasar por delante del local, "666: Highway to Hell", se llamaba. Estos humanos son gilipollas y patéticamente previsibles, pensó Arianne.


    –Un Jack Daniels, sin hielo –ordenó al camarero, quien intentó iniciar una conversación desistiendo al instante al sentir sobre sí los ojos de Arianne, tan duros como despiadados.


    –Hola, ¿qué tal?, mi nombre es... –un tipo de unos treinta y tantos años, se intentó presentar.


    –Y ¿a quién coño le importa tu nombre? –zanjó ella en seco, y el tipo cambió el casco de mano, dispuesto a terminarse su trago y salir del local.– Si quieres follar, paga mi copa, te espero fuera –le espetó mientras bajaba del taburete y se dirigía a la salida.


    En la puerta del 666 y tras fulminar con la mirada al de seguridad, Arianne se sentó en una Triumph Daytona 675, la más potente de las que había estacionadas fuera, esperando a que saliera su propietario.


    –¿Cómo has sabido...? –empezó a balbucir el extraño.


    –Soy una chica de muchos recursos –respondió imprimiendo un tono gutural a su voz–. Tú conduces.


    –Naturalmente que conduzco yo –vaya zorra, pensó–. No le dejaría mi moto ni a mi padre...


    –Hummmm vaya –le jadeó en su cara, mientras se sentaba a horcajadas sobre el depósito de gasolina, dando la espalda a la carretera, y agarrando por los muslos al alucinado motorista. Para evitar que aquel idiota pudiera pensar, empezó a besarle rápidamente, metiéndole la lengua hasta la campanilla–. Arranca, no llevo ropa interior –y mientras le susurraba al oído, con ambas manos ya le había desabrochado el pantalón, liberando su erección y sentándose encima mientras acomodaba el miembro de él en su interior, y empezaba a moverse a buen ritmo.


    –Fuahhhhhhh –soltó el infeliz, sus amigos jamás le iban a creer.


    –Arranca y da gas –ordenó mientras aumentaba el ritmo de su balanceo y la presión de sus muslos sobre los costados del tipo–, sino entraré de nuevo en el bar y habrá por lo menos una docena de tipos que te cambiarían el sitio, y estarían dispuestos a llevarme a casa –anunció con esa voz suya, tan sensual y lasciva.


    Mientras controlaba la velocidad y trataba de concentrarse en la carretera, aunque la distracción era brutal e intentaba equilibrar la moto, Arianne seguía moviendo sus caderas frenéticamente, hasta que apoyó su espalda completamente sobre el depósito de gasolina, acomodando su cabeza entre el manillar, ofreciendo sus níveos y duros pechos al improvisado amante, quien seguía sin dar crédito a la suerte que estaba teniendo. Arianne, exageró su cara de deseo, arqueando su espalda sobre el depósito. A un gesto de ella, el tipo paró la moto, y mientras se corría, lanzaba un quejumbroso grito.


    –Guauuuuu –empezó a decir él–. ¿Haces esto a menudo?, buffff eres... increíble, yo nunca... –balbucía incesantemente–, pero tía... ¡Nos podríamos haber matado!


    –Yo no, ya estoy muerta –le soltó de repente, incorporándose y partiéndole el cuello con ambas manos–. No podías callarte, no –se quejaba Arianne en voz baja–, tenías que seguir y seguir parloteando, y me has jodido la diversión –le gustaba saciar su sed mientras todavía estaban vivos y podía deleitarse largo rato, bebiendo y notando la pulsión de la carótida todavía latiendo–. ¡Mierda! –exclamó–. La sangre no sabe igual una vez muertos –y se lanzó a su garganta, reprimiendo su creciente malhumor.


    Tras lanzar el cadáver al río Hudson, se subió a la moto, mientras pensaba que se la quedaría, un bajo precio por tan buen polvo aunque para él hubiera sido el último, además ese imbécil ya no iba a necesitarla y le había asegurado que no quería que la montara ni su padre... Sonrió.


    Aparcó su flamante moto a la puerta de la casa, y se dispuso a subir de nuevo la escalera, al parecer su pareja preferida seguía entretenida desentrañando los secretos del mundo, y Arianne esperaba con anhelo haber recibido noticias de Jason.


    María sacó la cabeza por el quicio de la puerta a tiempo de ver cómo la esbelta figura de Arianne se perdía escaleras arriba, vestía como una prostituta de una ciudad cualquiera, y apestaba a sexo, a polvo rápido e insuficiente, a gasolina, sudor y alcohol. Una mezcla que la transportó a otra época, cuando se viven cientos de vidas, siempre puedes malgastar alguna, pensó.


    –¿Está bien? –inquirió de nuevo a su compañero.


    –Sí, déjala, solo necesita estar sola.


    –Si crees que va a poner en riesgo la misión, deberías decírmelo.


    –Si creyera que algo iba a poner en riesgo nuestro trabajo, serías la primera en saberlo.


    –Está bien –sentenció al fin María, volviendo a mirar una última vez escaleras arriba, y regresó al salón donde Vladimir le tendió una copa mientras le obsequiaba con una de sus sonrisas socarronas–. No mezclo trabajo y placer.


    –¿Desde cuándo?


    –Desde hace exactamente dos minutos –dijo alzándose y saliendo de la casa, dejando a Vladimir sentado en el borde del sofá.


    

  


  
    


    


    


    


    CAPITULO 2


    Sintió algo parecido a un golpe, directo a sus entrañas, un ataque justo al lugar donde se almacenan los recuerdos, buenos y malos. Jason notó ese asalto despiadado cuando al abrir la puerta de su alcoba le recibió un olor que, a pesar de creer olvidado, supo de inmediato que tan solo lo había logrado aletargar, pero que ahora revivía de una manera nítida, como todos los recuerdos que le acompañaban.


    No podía creer que ella hubiera aparecido de nuevo para ponerlo todo patas arriba, no podía creer que le abordara de nuevo después de tantos años. No podía ser ella, sin embargo no se equivocaba, sus sentidos no le engañaban, aunque hubiera deseado que así fuera.


    Tomó entre sus manos esas dos viejas alianzas, desgastadas por el paso de muchos años, no le hizo falta deslizarla por su dedo para saber cómo lucía en su mano, donde la había llevado durante décadas, largos años que había intentado olvidar. Prefería verse como era ahora, un ser pacífico, que se alimentaba solo con lo imprescindible, no quería recordase a sí mismo como el monstruo que fue, que ella le obligó a ser, un ser abyecto sediento de sangre y venganza, que llegó a disfrutar con el dolor y el mal ajenos, muertes y más muertes, a cada cual más sórdida y despiadada, tanto que llegaron a ser su droga, totalmente dependiente de ella y adicto al caos que generaba a su alrededor.


    Cerró los ojos respirando de manera profunda y pausada, tal como hacía cada vez que sus bajos instintos amenazaban con aflorar. Solo cuando encontró a quienes ahora consideraba su familia pudo empezar a perdonarse a sí mismo, a reconciliarse con su naturaleza, a vislumbrar algo bueno en la angustiosa inmortalidad. Dos simples aros de oro viejo y deslucido le habían bastado a Arianne para colarse de nuevo en su alma, para hacer temblar su mundo, construido sobre unos cimientos todavía no afianzados.


    Y cuando creía que Arianne no podía sorprenderle con nada más, descubrió sobre su cama, mezclado con toda la correspondencia, un sobre marrón de papel manila, con el inconfundible aroma de la que fuera durante años su compañera, reconvertida ahora en su peor pesadilla.


    –Lo han traído esta mañana –dijo Ethel desde la puerta–, no hay remitente.


    –Ya veo.


    –¿Va todo bien?


    –Claro –Jason se acercó a su compañera y la besó con ternura en los labios.


    –Estaremos en el salón.


    –Ahora bajaré.


    Sentado ante el pequeño escritorio, desenvolvió con sumo cuidado lo que parecía un viejo retazo de tela, hasta que sus ojos descubrieron ante sí un pedazo de su antigua bandera sureña, la que juró proteger con su vida, cumpliendo con dicha promesa, vaya si cumplió. El tacto rugoso de esa tela le transportó a aquel día cuando, casi moribundo, intentaron arrebatársela de entre sus dedos. Su bandera sudista, el último bastión de un modelo de vida que trataron de defender por todos los medios, la sangre de tantos jóvenes soldados vertida sobre su amada tierra, luchando por preservar sus tradiciones, hasta que los yankees se lo arrebataron todo. Jason cerró los ojos, consciente de lo que Arianne suplicaba con ese gesto. Leyó la carta despacio, acariciando con la mirada cada palabra. Cuando hubo terminado la volvió a doblar con cuidado y la introdujo de nuevo en el sobre, moviendo su cabeza con gesto afirmativo. Sacó un papel y escribió una simple dirección. Abrió la ventana y se dejó caer hasta el suelo, comprobando por encima del hombro que nadie de su familia le pudiera sorprender escabulléndose en plena noche. Sobre todo Ethel, su dulce compañera, pues no sabría cómo explicarle su extraño comportamiento.


    Aún no la había visto, y Arianne ya había logrado sacar lo peor de él, mintiendo a quienes hacía décadas le habían abierto sus brazos para aceptarle en su familia. Sin duda el que ella estuviese aquí era un mal presagio, el anuncio de que algo malo iba a suceder.


    Dudó unos instantes antes de dejar el sobre con su respuesta al hijo de los Williams, pues una vez hecho, ya no habría marcha atrás. Seguramente era lo más acertado, se dijo a sí mismo para terminar de convencerse, a veces era mejor enfrentarse a los viejos fantasmas que tratar de huir de ellos, sobre todo si esos fantasmas tenían la tenacidad de Arianne.


    A la mañana siguiente, tras encontrar un sobre en el quicio de su ventana, Arianne se dirigió hacia la zona del bosque donde Jason le había indicado que podían encontrarse, estaba tan nerviosa y angustiada que decidió acudir con antelación, no sabía cómo la recibiría, la nota que le había enviado era muy aséptica, casi monosilábica, pero por lo menos dejaba abierta la esperanza, al menos le brindaba la ocasión de un último encuentro.


    Se sentó sobre unas enormes piedras calizas, cerca del río, y esperó, esperó pensando en cómo habría cambiado Jason, en cómo reaccionaría. Tras un buen rato, distinguió el crujido de unas ramas, unos pasos apenas audibles en la distancia y tras la frondosa vegetación, vislumbró aquel rostro tan amado. Una punzada de dolor nubló por un momento su vista, y se levantó para acudir al encuentro del único ser al que de verdad había amado.


    Jason se detuvo y la miró directamente, sus ojos eran tan fríos y su rostro tan duro que Arianne se estremeció, intentó avanzar unos pasos, pero Jason la atajó.


    –No será necesario que te acerques, en realidad tienes solo unos minutos, aprovéchalos para explicar qué demonios quieres de mí después de tantos años –su voz sonó metálica e hiriente, y no se molestó un ápice en suavizarla.


    –Jas, yo… –empezó, aunque su voz tembló al abandonar su garganta.


    –Calla, así solo me llama mi familia, y prefiero no oír mi nombre en tu boca.


    Arianne apenas pudo disimular el dolor al encajar el golpe, y aunque no quería resultar autoritaria, su orgullo sureño le gastó una mala pasada, endureciendo su voz hasta casi no reconocerla como propia.


    –Nosotros también fuimos familia –escupió las palabras de forma abrupta–, en realidad todavía lo somos, o ¿es que ya no recuerdas que mi apellido también fue Vicksburg?, renuncié al mío cuando nos casamos.


    –Sí, cómo olvidar los errores, las peores decisiones de tu vida te acompañan siempre –Jason arrojó las palabras como si lanzara dardos, de forma hiriente, e incluso pudo sentir el dolor que le provocaba.


    Arianne encajó como pudo la nueva puñalada, y temió desmoronarse por completo, tomó aire de forma mecánica e innecesaria y se obligó a serenar su ánimo, a calmar ese temperamento que pugnaba por salir y traicionarla de nuevo.


    –¿Nos sentamos?


    –No, aquí estoy bien, por favor, cuanto antes empieces, antes podré regresar con los míos –le recriminó.


    Nuevo golpe a encajar, intentaría soportarlo, así que decidió ser franca y directa, pues no tenía nada que perder.


    –¿Eres feliz?


    –¡Joder!, ¿me has hecho venir hasta aquí para preguntarme eso?, déjame en paz, ¿quieres remover toda la mierda de mi pasado para saber si soy feliz? –la miró casi con desprecio, sin poder ni querer evitarlo–. ¿Tanto me odias?


    Arianne ya no pudo aguantar más, la desesperación, tantos años de agonía, todo el sacrificio, la renuncia, la soledad, la eternidad más espantosa sin nada más que vacío… podía soportar cualquier cosa, por dura que fuera, pero la indiferencia y la repulsión que Jason le demostraba en esos momentos era algo para lo que no estaba preparada, para lo que no estaría preparada nunca. Bajó la cabeza, últimamente eso de suplicar se estaba convirtiendo en una costumbre, y antes no lo había hecho nunca, pero suplicó, una vez más.


    –Por favor Jason, insúltame, pásate la eternidad odiándome y maldiciéndome si eso te place, mátame ahora mismo, acaba conmigo, yo no voy a defenderme, pero te imploro que no me mires así, como si te repugnara mi sola presencia.


    –Se te está acabando el tiempo… –siguió implacable, sabiendo que le estaba causando un dolor tan agudo como innecesario.


    –¡Pero necesito saberlo!, dime que eres feliz Jas, que encontraste lo que buscabas, y que pudiste por fin perdonarte...


    –Arianne, eso es algo que no te incumbe, si quieres decirme por qué diablos estamos aquí hazlo ya, sino ya he tenido suficiente –y comenzó a darse la vuelta para alejarse.


    –¡¡Noooo!! –gritó, y corrió a lanzarse a sus pies, aferrándose fuertemente a sus rodillas–. No, otra vez no, no vuelvas a dejarme sin oír antes lo que quiero decirte –elevó su mirada para encontrase con unos ojos fríos que seguían mostrando indiferencia–. Me lo debes Jas, por lo que una vez sentiste por mí, lo prometiste, en la salud y en la eternidad… y que ni la muerte nos separe. Pero no lo cumpliste, nos ha separado no la muerte sino una vida eterna, vacía, yerma y desoladoramente inerte.


    –Arianne, no seas patética, esto no tiene ningún sentido, levántate –y la cogió por ambos hombros obligándola a levantarse, perdiéndose por un segundo en esos ojos que en otra vida le habían enloquecido.


    –Jason, he venido hasta aquí y me he atrevido a ponerme en contacto contigo porque quería… necesitaba saber que estás bien, que eras feliz, que habías podido cumplir tu sueño de vivir en paz, que el tormento que sentías cuando estabas a mi lado ha cesado, y que te has perdonado por todo lo que hicimos juntos…


    –Arianne, déjalo por favor, en realidad no sé por qué he venido, primero las alianzas, luego mi bandera, que no sabía que guardabas, pensé que sería algo importante, pero no veo el motivo de hacerme revivir todo lo que me ha costado tanto tiempo no ya olvidar, sino al menos mantenerlo en un rincón de la memoria, donde no moleste.


    –Jas, te he amado, te amo, desde que tengo uso de razón, mi primer recuerdo se remonta a “Balighara”, la plantación de mi padre y no tendría más de ocho años, cuando tú me regalabas flores de algodón.


    "Balighara" ese nombre removió su memoria, Jason recordaba la plantación, recordaba a su padre trabajando de sol a sol para el señor, y cuando Arianne mencionó las flores de algodón recordó a la hija del terrateniente, aquella mocosa entrometida de largas trenzas.


    –No, Arianne, deliras… no podías ser tu… ¡Es imposible!, cómo podrías… –y Jason pareció recordar–. Tu madre te obligó a que no jugaras conmigo, una señorita del Sur, de buena familia, vagabundeando con un mocoso siempre descalzo, y de espíritu libre…. algo así dijo, y obligó a mi familia a abandonar la casa grande del capataz y trasladó a mi padre a otra de sus propiedades de Mississipi… –los recuerdos le asaltaban rápidos en la mente, como los fotogramas de una película que parecía tener casi olvidada–. No puede ser verdad, ¿por qué nunca me dijiste esto?, no tiene sentido, es…


    –La segunda vez que coincidimos, me llevaste en tus brazos durante varias millas hasta el hospital, encharcada en sangre, con las ropas sucias y hechas jirones, tras recogerme de la orilla del río donde tres desalmados me habían violado y golpeado salvajemente, dándome por muerta, no alcanzaba siquiera los 16 años…


    –Arianne para, por favor, no es posible, no creo que pueda seguir escuchando, he pasado largos años contigo y nunca me lo contaste, ¿por qué quieres atormentarme ahora…?


    Jason no podía comprender qué empujaba a Arianne a contarle todo aquello, por qué ahora, justo en este momento, ¿le mentía? escrutó en sus ojos hasta hallar la respuesta, la conocía demasiado bien como para que nada se le pudiera escapar.


    –Pero tú no me reconociste –Arianne continuaba con su relato sin atender las quejas de Jason–. No tenías por qué hacerlo, ya no era aquella debilucha niña de las trenzas. Tras dejarme en el hospital no volví a saber de ti durante semanas, pensé que volverías, soñaba que quizás aparecerías por allí y que no te importaría que yo… que yo no… –su voz se quebró de nuevo–, que me hubieran ensuciado, deshonrado y quizás… Pero pasaban los días y yo seguía con mis estúpidos sueños…


    Arianne tomó aire, y levantó su cabeza para mirar a Jason, pero este observaba el infinito, sus ojos parecían perdidos muy lejos y negaba lentamente con la cabeza.


    –No, no entiendo por qué ahora… Arianne, no entiendo qué pretendes…


    –Mientras me recuperaba… –ella continuaba con su monólogo, sin atreverse a hacer siquiera una pausa, por si perdía la oportunidad de que Jason siguiera escuchando, o por si perdía las fuerzas para continuar explicando una historia que habían compartido hacía tantísimos años aunque él no la recordara–, oí por casualidad como una enfermera contaba que el apuesto jovencito que había salvado mi vida se había alistado, y creí enloquecer, el dolor de mis entrañas fue más fuerte que el que me habían producido aquella tarde en el río, como si mil puñales de acero me estuvieran rasgando por dentro, te perdía de nuevo, sin la oportunidad de poder hablar contigo, de decirte que te había esperado, que a pesar de que mis padres me habían prometido con un viejo de una buena familia, yo te seguía amando, pero no tuve la oportunidad de decírtelo nunca.


    –Arianne basta, no te tortures más… no me tortures con todo eso… Yo, yo ni siquiera sabía…


    –Semanas después cuando aún seguía convaleciente me llegó la noticia de que habías muerto, y el vacío más absoluto se coló en mi alma, el desgarro de mi corazón sería ya imposible de curar, dos veces te había encontrado y otras dos te había perdido, para siempre… No quería vivir sabiendo que el resto de mi vida lo pasaría echándote de menos, muriendo un poco más cada día, en un agonizar que podría durar años, y para qué esperar tanto, solo tenía dieciséis años, quedaban demasiados de añoranzas y de locura… Seccioné las venas de mis muñecas y esperé a que tranquilamente me llegara el final… Pero no fue así, un joven doctor se empeño en salvarme la vida, taponando las heridas con sus propias manos, y permaneciendo junto a mí durante días… aunque de nada sirvió, pues poco después encontré la muerte a manos de otro ser –dijo sin poder evitar un conato de sonrisa por lo absurdo de la situación.


    –Arianne no puede ser, no ves que no puede ser, debes estar confundida… No es posible tanto desencuentro, tantas trabas…


    –La tercera vez que nos encontramos fue antes de acabar la guerra, yo no era la misma, y cuando te vi, a pesar del barro y de la sangre, pensé que veía un fantasma, pues te creía muerto, y cuando observé que un vampiro te estaba atacado tan salvajemente, supe que yo también debía hacerlo, porque así tu agonía terminaría antes, y si el destino te había traído a mí tres veces, no iba a darle la espalda, esta vez no…


    –¡Cállate! –gruñó Jason descubriendo sus dientes y agarrándola fuertemente por el cuello con ambas manos–. No quiero volver a recordar aquello, aquel dolor, aquella locura…


    –Si va a servir para recomponer tus añicos aprieta, acaba conmigo ahora mismo, prefiero terminar así, en tus brazos.


    Jason retomó su compostura, haciendo un titánico esfuerzo de autocontrol y colocó su cabeza entre ambas manos, necesitaba desesperadamente pensar, procesar sus recuerdos, aclarar sus ideas.


    –Jas, ya sabes lo que pasó después, sangre y destrucción durante años, luego cuando aquello se calmó, los más felices fueron los que compartimos solos en New Orleans, en aquella pequeña casa de Bourbon Street, en el French Quarter, donde tú podías acallar tu conciencia, dado que el vudú que se practicaba en el cementerio Laffayett, y en toda la ciudad, nos servía de coartada para alimentarnos.


    –Sí –dijo Jason, sonriendo por primera vez– fue allí donde te pedí que te casaras conmigo, en aquel pequeño jardín de lilas que te empeñaste en plantar en el patio trasero de nuestra casa, y para mi sorpresa aceptaste, te tiraste a mis brazos gritando que sí en menos de cinco segundos –añadió mientras seguía esbozando una amplia sonrisa, recordando sin duda aquellos momentos, aquel lugar, el color lila de las flores–. Nunca jamás en la inmensa eternidad del tiempo se verá una novia más hermosa… –y sin darse cuenta, Jason le tomó las manos.


    –Pasado algún tiempo, la Fortaleza nos reclutó para ayudar a exterminar a los neófitos incontrolados en una lucha fratricida y sangrienta… yo adoraba mi misión, cuanta más sangre derramaba más sed tenía, y la vorágine de fuego, destrucción y muerte me producía un frenesí inenarrable, y tú al frente de todo, a mi lado, como mi más fiel y leal lugarteniente.


    Arianne detuvo su narración un momento para comprobar qué efecto producían sus palabras en Jason, pero este no demostraba ahora sentimiento alguno, pues no recordaba esa parte de su vida con la misma pasión que lo hacía ella, fueron años turbulentos que hubiera preferido no tener que recordar nunca, de los que no se sentía orgulloso, es más, se avergonzaba por ello.


    –Y ahora sé que empecé a perderte en aquel instante, porque yo disfrutaba de lo que era, en lo que me había convertido, no tenía que justificar mi sed de sangre, Jason, eso está en mi naturaleza, es el instinto, una pulsión más que no tengo por qué refrenar, porque ya no somos humanos y ahí reside la diferencia, yo podía vivir con eso, aceptándome tal y como era, como no soy humana no tengo por qué seguir sus preceptos, y me alimento de sangre, sí, soy una depredadora y como en la naturaleza debe imperar la ley del más fuerte.


    –No a cualquier precio Arianne, no cuando es posible alimentarse sin matar a inocentes.


    –No, no es eso, se trata de aceptar la condición no humana o de no aceptarla, y yo la acepto y lo que más me gusta es precisamente eso, satisfacer mis instintos, pero yo sabía que te atormentaba la posibilidad de causar sufrimiento, y te torturabas más y más cada día.


    –No está bien, tanta barbarie, tanto sin sentido, no… –continuaba con la mirada perdida en el horizonte, como si su cerebro recreara con exactitud aquellas imágenes, casi pudiendo proyectar el horror que le seguían provocando.


    –Yo no me avergonzaba de lo que era, de lo que soy, mi naturaleza humana la perdí hace mucho tiempo, y no tengo por qué renunciar a mi sustento, por nada lo hubiera hecho, por nada… quizás solo por alguien.


    Jason la observaba ahora muy atentamente, cómo era posible que estuviera aún más bella si cabe, cómo un rostro tan hermoso podía ser capaz de justificar la barbarie de aquel modo, haciendo incluso que la peor de las matanzas, la más horrenda de las pesadillas pudiera tener sentido.


    –Pero me dejaste Jas –Arianne continuó hablando con calma, sosegadamente, como si su espíritu hubiera recobrado una paz que hacía años no sentía–, te fuiste de mi lado sin avisar, mil muertes y el dolor de mil transformaciones no hubieran sido nada comparado con la enajenación más absoluta que quebró mi mente… Un dolor que se adhería a cada poro de mi piel, y que me llevaba inexorablemente a la más profunda de las desolaciones.


    –Arianne, si me hubiera parado a pensarlo, a decírtelo, no habría podido hacerlo nunca, tus ojos eran mi refugio, el faro que guiaba siempre mi retorno a ti, no hubiera tenido la fuerza suficiente para marcharme –rozó su muñeca con la yema de sus dedos, casi sin darse cuenta, de manera mecánica, como un ritual aprendido hace años, y que no se ha olvidado, simplemente se ha mantenido aletargado durante algún tiempo–, y tenía que hacerlo, antes de que el odio que sentía hacia mí mismo pudiera si quiera rozarte.


    –Pero Jas –musitó– me dejaste, y no me lo pediste, ni tan solo lo intentaste.


    –¿Pedirte qué?


    –Que me fuera contigo, que renunciara a la sangre.


    –¿Renunciar a tus instintos?, ¿a algo que adorabas?


    –No me lo pediste, Jas –repitió.


    – Nunca lo hubieras hecho –respondió.


    –Sí Jas, porque ese nunca era mucho más eterno que la eternidad misma, y más fatídico, y porque renunciando a mi propio ser, a mi esencia no humana, solo por tenerte, por estar a tu lado, hubiera conseguido tener el mundo entero poseyendo tan solo un grano de arena, hubiera sido dueña del mismo cielo solo con contemplar tus ojos, hubiera tenido todo cuanto anhelaba al alcance de mi mano.


    –Arianne no digas eso, solo servirá para que nos torturemos más, pensar que si hubiéramos tomado otra decisión quizás el futuro hubiera sido diferente, ya no importa, porque no lo podemos cambiar.


    –Tras la más absoluta desesperación y locura, durante la que por primera vez perdí la conciencia incluso de los recuerdos, no sé si durante horas, días o semanas, decidí seguirte –Arianne sonrió con desgana– no fue difícil localizar tu rastro…


    –¿Me seguiste?, ¿sabías dónde estaba, dónde he estado todo el tiempo?


    –Sí, porque necesitaba comprobar que lo lograbas, que llegabas a ser lo que pretendías ser, que te perdonabas y disculpabas tu falta, que renacías de nuevo, y olvidabas todo el horror que tu conciencia no te dejaba soportar… pero te veía desolado, al borde del derrumbe emocional, el desconsuelo más absoluto guiaba tus pasos, y parecías no salir adelante, mil veces pensé intervenir y llevarte de nuevo a mi regazo, pero mil veces desistí, esperando que el nuevo atardecer hiciera realidad tus anhelos.


    –¿Estuviste conmigo todo el tiempo?, pero no noté nunca tu presencia, no interferiste… ¿Hasta ese extremo me amabas?


    –Apunto estuve de hacerlo durante un ocaso en primavera, en una biblioteca, en que intuí que tu soledad y desesperación eran tan grandes que ya ni tenían cabida en tu interior, pensé que enloquecerías, y cuando casi llegué a tocarte en el hombro… Apareció una joven, que parecía tener la gracia de mil campanillas, tan majestuosa como un cisne, y solo con verla lo supe… La odié con todo mi ser en ese preciso momento, pero también tuve la certeza de que con ella lo lograrías, que el destino que nos fue esquivo te la trajo para hacerte feliz para siempre.


    –Arianne, no sé qué decir, no puedo pensar, creo que me va a estallar la cabeza, son demasiados sentimientos, demasiado dolor –Jason se pasó la mano varias veces por la cara, como tratando de despejar la telaraña que le estaba enredando las ideas.


    –Y entonces, amor mío, te dejé ir porque te amaba demasiado, porque era la única cosa generosa que jamás hice por nadie, pero, aun muriéndome al tener que vivir por siempre una vida vacua, lo hacía por ti, cualquier cosa, incluso la más dolorosa que era renunciar a ti, y supe que era la única prueba de amor verdadero, aun a costa de mi deseo.


    –Ari, yo no sé… –balbuceó Jason, que en esos momentos empezó a comprender lo que trataba de explicar la que fue, la que aún era su esposa, aunque durante años la había escondido en el fondo de sus recuerdos para olvidarla en su presente, pero que resurgía con una fuerza tan atronadora, que no sabía cómo podría encaminar sus pasos desde ese momento.


    Arianne continuó desnudando sus sentimientos, sin pararse a poner una red, un salto al vacío sin tregua, y continuó hablando mientras una sombra de dolor teñía su rostro.


    –Y de repente hace unas días, cuando el deambular de mis días había convertido mi existencia en un solar en ruinas, en el hastío más profundo que se pueda alcanzar, y manteniendo firme mi promesa de no volver a amar nunca más, cuando ese nunca se convierte en para siempre, porque implica la eternidad infinita, pero te resignas y aprendes a vivir sin recuerdos, sin memoria, de pronto todo mi ser se rompió al verte de nuevo, al constatar que eras tú a quien… –Arianne se interrumpió en seco.


    –Yo… ¿qué, Ari?


    –Lo siento Jas, no puedo…


    –Vamos, Ari…


    –Jas, por favor…


    –Está bien… –Jason, se volvió hacia ella y le tomó la cara con ambas manos, llamándola, aún sin darse cuenta, como lo solía hacer en la intimidad de los días pasados en New Orleans–. Mon petit fleur.


    –Jas, te has acordado, me has llamado como solías hacerlo…


    –Pero, ¿cómo iba a olvidarlo?, se entierran los buenos recuerdos al tratar de soterrar los malos momentos, pero hay pasajes enteros que permanecen por siempre grabados a fuego en los pliegues de la piel, y en las esquinas de la memoria –acarició de nuevo su rostro, mientras ella presionaba la mejilla contra la palma de su mano.


    –Jason, he pagado caro mi amor, pero es un precio que pagaría de buen grado toda la vida, y no lo cambiaría por nada, ni me arrepiento.


    –Arianne, no hagas trampa –exclamó soltando una carcajada–, ahora recitas parte de tu soneto favorito de Shakespeare, ya te he dicho que no todos los recuerdos son amargos… Arianne, por qué no intentamos…


    –Shhhhhhhh, ni lo insinúes, no puedo.


    –Pero, no he acabado… –continuó él, intentando completar la frase.


    –Sí, sí lo has hecho, el que te ame no cambia absolutamente nada las cosas, solo quería comprobar que no me había vuelto loca, o al menos no del todo, y que fueron verdad aquellos años en nuestra casa de Borboun Street, y que las alianzas fueron también el símbolo del amor más puro que jamás se profesó nadie, pero mi esencia no ha cambiado amor, sigo siendo un vampiro que no esconde su naturaleza inhumana, y que tiene pulsiones asesinas que no quiere refrenar porque soy así, al transformarme me convirtieron en un depredador, y eso es lo que voy a seguir siendo…


    –Pero Arianne, se puede vivir llevando una vida más...


    –¿Normal?, no, ahí estriba la diferencia, que tú escondes y disfrazas tu condición de vampiro para pretender ser humano, y yo no quiero esconderla, ni disfrazarla, no tengo por qué disculparme por lo que soy, no le puedes pedir a un oso o a un león que refrenen sus instintos salvajes de cazadores y que empiecen a comer hierba.


    –Ari, por favor –ahora era Jason quien suplicaba– entonces… ¿qué sentido tiene todo esto?


    –Recordar. Recordar lo más importante, y ahora sabiendo que eres feliz, que tienes a alguien que te ama, un clan al que pertenecer, yo renuncio de nuevo y me retiro hasta el próximo asalto, porque lo habrá cariño.


    –Ari, ¿qué quieres decir con eso? –Jason la miraba con insistencia.


    –No puedo… Jas, no debo… A su debido tiempo, sabrás…


    –Vamos Ari, no hemos llegado hasta aquí para que ahora te muestres enigmática… ¿qué sucede? –Jason sujetó con suavidad su muñeca–. ¿Qué es lo que no puedes decirme?, vamos de qué ha servido todo esto si no eres sincera conmigo…


    –Sí que ha servido, porque ahora sé con certeza que no podré hacerte daño, que en algún momento del pasado, durante los periodos de máximo dolor quizás lo hubiera podido hacer, por rencor o por rabia, pero me dejaría aniquilar antes de causarte algún mal.


    –No, Arianne, yo ahora tampoco podría herirte –le confesó Jason perdiéndose en sus ojos.


    –Sí cariño, incluso me matarías llegado el momento, porque los motivos por los que lo haríamos son bien diferentes, tú por defender a tu familia, por amor a ellos, serías capaz de hacer cualquier cosa, incluso eliminarme para protegerlos; sin embargo yo mato porque está en mi naturaleza, por rabia, por ira, por rencor, y jamás ninguno de esos motivos pudo con la más poderosa de las razones, el amor.


    –No, no podré soportarlo Arianne, ahora ya no, no quiero perderte de nuevo.


    –Sí Jas, será necesario –y le rodeó con sus brazos–. Llegado el momento si tengo que elegir entre mi vida y la tuya, no me defenderé, y escogeré sin dudarlo la tuya. Tú, en el mismo caso, y aunque te parta el corazón, llegado el momento protegerás a tu familia, aun a costa de mi vida, y sé que lo harás, porque no podrías perdonarte nunca no haberlo hecho.


    –¿Qué tratas de decirme, Ari? –le conminó–. ¿Mi familia está en peligro?


    –No puedo decir nada más Jas, no sin comprometer a los míos…


    –¿Los tuyos?, ¿a quiénes te refieres?


    –Por favor, Jas, ya he hablado demasiado, y me encuentro en medio… yo…


    –Bueno, pues no intervengas, aléjate –convino Jason–. Tienes libertad de elección.


    –No, no la tengo, ¿conoces la fábula de la tortuga y el escorpión? Ambos animales estaban en la orilla de un caudaloso río y debían atravesarlo porque si no perecerían; entonces el escorpión le dijo a la tortuga que le cruzara el río en su espalda porque no sabía nadar, la tortuga se negó y le respondió que no, que él era un escorpión, y si le subía a su espalda la picaría y la mataría. El escorpión le aseguró que no lo haría, que, confiara en él, porque no sabía nadar y si la picaba ella se ahogaría y él se ahogaría también. La tortuga se lo pensó, y concluyó que podía confiar en que el escorpión no la atacaría, porque en caso contrario morirían ambos, y aceptó cruzarle el río. En mitad del río la tortuga sintió un pinchazo, y le preguntó por qué lo había hecho si así morirían ambos. Y el escorpión mirándola fijamente le contestó que lo sentía, que estaba en su naturaleza porque era un escorpión.


    –Arianne, te conozco, tú no harías eso…


    –Todo está controlado, porque llegado el momento si no soy capaz de escuchar a mis instintos y traiciono la esencia de lo que soy, la que no podría vivir con esa carga sería yo, si eso sucediera le he pedido a Vladimir que...


    –¿Vladimir?, ¿estás con Vladimir Ivanovich?, ¿te has vuelto loca?, es peligroso… pero eso explica… Arianne, ¿tienes algo que ver con la Fortaleza?


    –Shhhhhhhh, ya he ido más allá de lo que debía, por favor Jas, ten cuidado.


    –Vale –dijo Jason de pronto– Vámonos, huyamos juntos, vayamos donde tú quieras, volvamos a New Orleans si te apetece, a París, a Río… donde tú elijas.


    Arianne se mordió el labio inferior, y cerró los ojos, pues le conmovió el ofrecimiento que le hacía el ser al que amaba más que a su propia vida.


    –Jason… –suspiró ella de repente– El conseguir estas horas aquí contigo no ha sido gratis, he tenido que pagar un precio, ahora mi destino y mi voluntad ya no me pertenecen.


    – ¿Tú? ¿Sometida a algo?, ¿a alguien? No bromees.


    –No lo hago.


    –¿Vladimir? –preguntó Jason emitiendo un gruñido.


    Arianne asintió, poder verle una vez más a solas, unas horas de tregua, sin que Vladimir se entrometiera sin duda tendría un precio, a cambio podría pedirle cualquier cosa, estaba en deuda con su viejo amigo.


    Permanecieron allí tumbados directamente sobre las hojas del suelo, largo rato, uno al lado del otro, Arianne apoyando su cabeza en el pecho de Jason, mientras él la acariciaba. Súbitamente él se volvió y buscó sus labios para iniciar suavemente el más hermoso de los besos, acomodándose a los labios que un día fueron su refugio, un beso profundo, sin urgencias, largamente anhelado, y Arianne se abandonó igualmente a ese abrazo, confirmando en ese instante lo que ya sabía, que el lazo que los unía era indeleble y eterno, que ni siquiera sentía necesidad de una consumación física. Si fuera verdad que a pesar de su condición habían podido conservar el alma, aunque estuviera muy arrugada y escondida en algún pequeño rincón de su inconsciencia, ahora por fin tenía la certeza de que aunque debían separarse, sus almas permanecerían juntas para siempre.


    –Arianne –musitó Jason viéndose reflejado en sus pupilas– estás llorando…


    Jason sabía que todo había terminado. Era una promesa que ya se había hecho a sí mismo hacía más de cien años, cuando decidió abandonar la vida que había conocido junto a ella, pero ahora, después de ese fugaz reencuentro, a pesar de que en su interior se hubieran removido un millar de cosas, que hubiera recordado sensaciones y sentimientos que creía olvidados, retazos de su propio pasado, volvía a renovar la misma promesa. Su historia con Arianne había terminado, lo había hecho muchísimos años antes cuando se alejó de New Orleans, pero se había cerrado en falso, como esas heridas que se infectan y no terminan nunca de cicatrizar, sin embargo ahora sabía que la herida por fin se cerraría, quizás no terminara de sanar pero la marca que dejaría en su alma no sería dolorosa, ahora sabía que esa huella arrastraría el recuerdo de momentos felices e intensos que atesoraría en algún rincón de su memoria. Pero jamás, volvería a verla, era algo que no solo debía hacer por él, sino por su nueva familia, y sobre todo por Ethel, una señal de respeto que al menos le debía, después de haberle salvado de aquella espiral de sangre y dolor en que se había visto inmerso durante largos años, cuando Ethel apareció fue como su ángel protector, su salvación, la cura para su alma rota. Sí, se lo debía a ella, debía dar carpetazo de una vez por todas a su pasado con Arianne, y por fin podría mirar hacia atrás sin ira, en esta ocasión habían podido despedirse y aclarar las cosas, sin rencor, sin resentimientos.


    Jason sentía una extraña mezcla de tranquilidad y desasosiego, como quien pierde algo que creía que sería suyo para siempre, como quien renuncia a algo que pensaba que no quería, y al desprenderse de ello siente el verdadero dolor de la pérdida. Jason decidió no volver a su hogar de inmediato si no perderse largo rato en el bosque, acompañado de la soledad y de sus pensamientos, necesitaba asegurarse a sí mismo que hacía lo correcto, que acababa de tomar la decisión acertada, y que nada podría hacer que se arrepintiera. Pero esa sensación no llegó del todo hasta que, al acercarse a la linde del bosque que delimitaba la casa, vio a Ethel sentada en el porche, concentrada en la lectura de una novela, mientras se balanceaba en una vieja mecedora con los pies descalzos apoyados en la madera.


    –¿Estás bien? –susurró alzando los ojos del libro.


    –Sí, solo necesitaba pensar.


    Jason tomó asiento a su lado, pasando el brazo por encima de sus hombros estrechándola contra su pecho, mientras besaba su sien y susurraba lo mucho que la quería.


    Arianne sin embargo, había abandonado el bosque sin mirar atrás, sin querer ver cómo Jason se alejaba una vez más de su vida, pero con la convicción de que era la mejor solución para ambos, habían tomado la decisión adecuada, aunque era sin duda la más dolorosa que una y otra vez parecía verse impulsada a adoptar, renunciar a él para que pudiera ser feliz, y terminar de una vez con un pasado que ahora por fin podría dejar atrás.


    Pero a pesar de saber que estaba haciendo lo correcto, el profundo dolor que sentía por dentro la estaba literalmente incapacitando, se sentía como si el aire le faltara, aunque eso era imposible en un vampiro, intentaba moverse un poco pero estaba entumecida. Se incorporó despacio en su cama, hasta quedar recostada sobre los almohadones, no podía seguir así, no quería continuar de ese modo, la delgada línea que separaba la cordura de la locura era tan frágil que temía que pudiera estar a punto de fracturarse.


    Ahora todo había acabado, todo, y aunque sabía que también había sido su decisión, sentía que desearía estar en cualquier otro lugar, poner tierra de por medio y volver a empezar, pero antes deberán informar al Consejo, Vladimir y María tendrán que regresar a la Fortaleza y entregar sus conclusiones. Arianne había mantenido la esperanza de que sus investigaciones disiparan cualquier sospecha sobre el clan del que ahora Jason formaba parte, pero desafortunadamente no habían sido concluyentes… El Consejo debería deliberar y dictar sentencia, y esa posibilidad la aterraba.


    Tomó la determinación de hablar con Vladimir y María, y si podían prescindir de ella se marcharía al único lugar que se había convertido, a lo largo de los años, en su auténtico refugio, en lo más parecido a un hogar que había tenido nunca, su reducto de seguridad donde sabía que la recibían siempre con los brazos abiertos, no importaba cuánto tiempo hubiera pasado, no importaba que se ausentara durante décadas, siempre era bienvenida.


    Arianne, además, tuvo la certeza de que necesitaría una especie de seguro de vida para Jason, no podía permitir que existiera la más mínima posibilidad de que en el caso de que encontraran a su clan culpable de traición o de contravenir las leyes, le condenaran junto a los suyos, tenía que encontrar la manera de protegerle, y sabía a quién debería acudir para ello.


    Bajó de su cama y se dirigió al cajón del secreter donde habían estado guardadas sus alianzas y la bandera de Jason, y sintió un escalofrío, aquellas alianzas que había guardado consigo durante más de un siglo, y ahora no las tenía... Jason no se las había devuelto, y la bandera, aquel trozo de tela que habían compartido tras ser defendida con orgullo por Jas, tampoco la conservaba, no podría apretarla contra su pecho en los malos momentos nunca más. De ese mismo cajón extrajo una cadena de plata muy antigua, de cuyo extremo colgaba una pequeña llave, también de plata, extrañamente tallada, con motivos muy barrocos, la acarició levemente y la colgó de su cuello.


    No tardó mucho en llenar un pequeño bolso de viaje y meter dentro un pasaporte falso, que había comprado en el mercado negro hacía dos o tres años, era conveniente ir cambiando de identidad cada cierto tiempo, para no levantar sospechas.


    Se tumbó de nuevo en la cama, sobre los almohadones, a esperar que llegara la noche, y le dio al botón del play, quería volver a ver una película que le había conmovido la primera vez que la vio, cómo los dos amantes habían sido condenados eternamente a poder verse solo unos escasos minutos cada día, justo con los primeros rayos de luz del amanecer, sin apenas posibilidad siquiera de rozarse durante esos instantes.


    Con los postreros rayos de luna se escuchó el golpe seco de la puerta principal al cerrarse, Vladimir y María se miraron esperando que Arianne pudiera solucionar ese asunto urgente que le había sobrevenido de repente.


    

  


  
    


    


    


    


    CAPITULO 3


    Ya quedaban atrás las primeras luces del amanecer de un día que había despertado gris y plomizo, Arianne estaba cómodamente sentada en los últimos asientos de un pequeño aeroplano, cuyas plazas estaban solo parcialmente ocupadas por ejecutivos somnolientos... Aún quedaban unos veinte minutos para llegar al JFK en New York, pero solo iba a hacer una escala de un par de horas, el siguiente destino: París.


    Con las gafas de sol oscuras, el traje de chaqueta, con guantes a conjunto y el sombrero que ocultaba prácticamente su cara, podía pasar perfectamente por una joven y ociosa heredera de cualquier familia del medio-oeste, era algo innato en ella, rezumaba clase por los cuatro costados. Nadie podía adivinar la tristeza en su semblante, y mientras observaba el trascurrir de diferentes tonos de azul a través de la pequeña ventanilla, en su mp4 se repetía una y otra vez la misma canción, y ese estribillo se colaba en su cabeza a través de los auriculares, “pasarán más de mil años muchos más, yo no sé si tenga amor la eternidad, pero allá tal como aquí en la boca llevarás sabor a mí”, canturreaba mientras su pensamiento volaba muy lejos.


    Arianne continuaba sentada al fondo del aeroplano, haciendo caso omiso a los dos tipos que se le habían acercado a ofrecerle una copa. Su mente iba recorriendo ahora algunas calles de París, anticipando el encuentro, necesitaba poder contar con una cara amiga, y pedirle un favor antes de despedirse, por si no volvían a verse... Hacía años que no estaban juntos, pero sabía que no habría reproches, necesitaba consuelo, y ya se lo había ofrecido antes.


    Ya hacía rato que había llegado al aeropuerto JFK, Arianne estaba esperando en la zona VIP de los vuelos internacionales a que llamaran a los pasajeros de primera clase que embarcarían a París en escasos minutos, una amable camarera le había servido otra copa de vino y un refrigerio, el cual permanecía intacto sobre la mesilla, sin embargo era la tercera copa que tomaba.


    Una azafata de Air France recogió personalmente a los pasajeros de primera clase, que fueron los primeros en embarcar. Nada más acomodarse, Arianne solicitó a la azafata un Jim Bean con hielo, sus pensamientos seguían divagando de un lado al otro del Atlántico, en unas nueve horas llegaría a París, y sabía que en el Charles De Gaulle le estaría esperando un sedán negro que la llevaría directamente a su primer destino.


    Miró a su alrededor y comprobó que estaba de suerte, solo viajaban dos pasajeros en primera, y esta vez no tendría que soportar a ningún necio que pretendiera deslumbrarla con su abultada cartera. Seguía escuchando música, llevaba horas haciéndolo, le ayudaba a no pensar en ninguna otra cosa, de vez en cuando susurraba, de forma casi imperceptible, el estribillo de alguna letra que le resultaba especialmente dolorosa, o especialmente significativa.


    La azafata se acercó de nuevo a ella, y aunque aparentemente se hallaba absolutamente serena, le comunicó con suma discreción que no podía servirle otra copa, y rogaba que la disculpara, pero si necesitaba cualquier otra cosa, no tenía nada más que pedirla, Arianne le aseguró que no necesitaba nada más, y continuó escuchando atentamente la selección de canciones que llevaba años recopilando. Rechazó la carta que le había ofrecido una de las azafatas para elegir la comida, en su lugar solicitó que le trajeran unos almohadones, fingiendo un espantoso dolor de cabeza.


    Unas horas después por megafonía se anunciaba que en breves minutos aterrizarían, deseando que el pasaje hubiera disfrutado de un feliz vuelo.


    Bajó del avión directamente a la pista, privilegio de ser un cliente VIP de Primera Clase, llevaba en la mano la única bolsa de viaje que la acompañaba, y que se apresuró a recoger y transportar un señor de mediana edad, perfectamente uniformado, que había descendido del sedán negro que había estacionado a escasos metros de la pista.


    –Mademoiselle Arianne, es un placer indescriptible tenerla de nuevo entre nosotros, espero que haya tenido un vuelo agradable.


    –Gracias Hubertus, ha pasado tanto tiempo...


    Tras sujetarle la puerta para que se acomodara en la parte de atrás del vehículo, Hubertus, el chófer, se sentó frente al volante, y la miró a través del espejo.


    –Mademoiselle, si me lo permite, a pesar del cansancio que denota su rostro, está usted bellísima.


    –Hubertus, eres muy amable... –en ese momento Arianne comprobó cómo se le había acabado la batería de su mp4–. Te importaría poner algo de música...


    La profunda voz de Jacques Brel rompió el silencio, y la emotiva y desgarradora letra de su “ne me quitte pas”[1] estremeció a Arianne, que esbozó una triste sonrisa, que cruel era el destino, y que paradójico el título de la canción que continuaba sonando en la radio, precisamente las últimas palabras que había pronunciado Armand la última vez que se vieron, antes de que ella huyera de nuevo tras haberla rescatado de sí misma por primera vez en su vida, o en su eterna muerte...


    Arianne se hallaba a unos veinte kilómetros del centro de París, en el interior del sedán propiedad de Armand Bassand, uno de los vampiros más antiguos de Europa, quien a través de los siglos, desde su Kiev natal, pasando por Constantinopla, hasta la Venecia del Renacimiento, había mantenido una turbulenta existencia… y ahora, ella buscaba de nuevo en él su refugio y su consuelo, por segunda vez en su vida acudía a él vacía, rota, y desvalida.


    Tras dejar atrás grandes avenidas, y pequeños callejones, se adentraron en el barrio Sexto, en el Boulevard Saint-German des Prés, y allí junto al Café dei Fiore, que en su día fue el lugar de tertulia preferido de Jean-Paul Sartre, se alzaba majestuoso sobre una enorme escalinata de mármol, el Palais Bassand, aunque cuando Arianne lo habitaba le gustaba referirse a él como el Palais des Ténebrès.


    Hubertus sostenía abierta la puerta del vehículo, mientras la ayudaba a descender del mismo, y en lo alto de la escalinata, ante la puerta principal del palacio se hallaba, imponente y tan majestuoso como la propia edificación, un vampiro alto y fornido, con largo cabello color negro azabache, de regia presencia y con el rostro tan bello, que semejaba la cara de un ángel de Boticelli, esperando, esperándola eternamente.


    Arianne alzó la cabeza y buscó sus ojos, pero las fuerzas le fallaron y notó un temblor en sus rodillas, sabiendo que inexorablemente iba a desfallecer cuando, con un movimiento veloz e imperceptible, Armand la sostuvo entre sus brazos, él hubiera deseado tenerla así siempre, pero una vez hacía ya tiempo se le escapó de entre los dedos, sin que pudiera hacer nada por evitarlo, Arianne pasó los brazos por su cuello, mientras Armand ascendía la escalinata, sin apenas rozar los escalones, disfrutando de un instante tan anhelado, sintiendo que en sus brazos yacía aquel ser tan amado, pero que se veía tan asombrosamente frágil y etéreo, que no parecía ella, siempre visceral, sensual, altiva e insaciable, y ahora acurrucada sobre su pecho, casi incorpórea y volátil, parecía tan extremadamente indefensa, que se le antojaba un juguete roto.


    Arianne permaneció horas tumbada sobre el lecho en su antigua habitación, al lado de Armand, sin decir ni una sola palabra, encajando perfectamente su cuerpo acurrucado y replegado sobre su ombligo en la concavidad que había formado Armand con su propio cuerpo, tampoco él necesitaba de las palabras, el perfil de su marmóreo pecho había añorado hasta la extenuación la ligera y suave curva de la espalda de su amada.


    Así debía ser, pensó Armand, así había debido ser siempre, encajaban como un engranaje perfecto, dispuesto por el mismo universo para que fuera así eternamente. Pero Arianne no podía aguantar muchos años en el mismo sitio, su espíritu libre y salvaje, y un alma absolutamente atormentada la empujaban a abandonar periódicamente los lugares a los que pertenecía por designio propio, por derecho, lanzándola a cualquier otra parte del mundo, huyendo una y otra vez en busca de algo que jamás encontraba.


    Él la amaba desesperadamente, desde hacía más de un siglo, pero se tenía que acostumbrar a tenerla solo de tanto en tanto, aunque la última vez ese instante en el tiempo había sido de casi veinte años, cuando llegó de nuevo a sus brazos destrozada, rota, deshecha, deshilvanada, como una muñeca de trapo.


    Armand sabía que ella nunca le había amado de la misma manera, con la misma entrega y devoción, pues su torturada alma y la esencia misma de su ser habían pertenecido a otro, su único esposo, al que ella había renunciado un día para que él pudiera ser feliz, y ya nunca podría pertenecer a nadie más, Armand conocía la historia, le había tocado recomponer como un paciente artesano los pedazos de su alma fragmentada.


    Arianne no amaba a Armad como había amado a Jason, ni en cien millones de vidas como no muerta podría alcanzar siquiera a ser algo parecido, pero le adoraba, confiaba en él plenamente, era su sostén, su refugio, su pilar, su amante más entregado, e incluso habían llegado a adquirir juntos tanta familiaridad y complicidad, tal grado de ternura y cariño y una lealtad tan absoluta, que muchísimos matrimonios de humanos habrían envidiado e incluso matado por conseguir.


    Ellos compartían mucho más que todo eso, ambos tenían un apetito insaciable por la sangre, y la educación, los modales decimonónicos, su sibaritismo, el gusto por las cosas bellas, el arte, la música, la ópera, la exquisitez en el trato, en las maneras... no debían llevar a engaño, pues a pesar de la ternura, los sentimientos nobles, el amor, y todos los bellos gestos que tenía hacia ella, Armand era un ser sanguinario, cuyo gusto por la sangre parecía no conocer límites.


    Él la había enseñado a sentirse orgullosa de lo que era, no eran humanos, eran muy superiores a esos seres frágiles, y caprichosos, que tenían la mala costumbre de enfermar y morir, a no esconderse, a no tener que justificarse por saciarse con sangre humana, los más fuertes marcaban su territorio y dictaban su ley, así eran las leyes naturales, y así debía ser.


    Horas después Arianne continuaba encogida sobre sí misma, pero reposando entre los brazos de Armand se sentía reconfortada, había perdido la noción del tiempo, no podía estar segura si habían transcurrido minutos, horas o quizás días. Armand hubiera deseado detener el tiempo para poder conservar para siempre ese instante, así con el ser que más amaba yaciendo a su lado, no necesitaba más, aun sabiendo que no le correspondía del mismo modo, sabía que ella le quería, aunque no estaba enamorada de él, no le amaba desesperada e incondicionalmente como él lo hacía. Y ahora veía cumplido el deseo que más había anhelado, tenerla en casa de nuevo, junto a él, muchos años había esperado su regreso, mientras buscaba en otros brazos, en otros cuerpos, en otras camas el recuerdo siquiera de los abrazos, las caricias y los gemidos de Arianne, pero siempre en vano. Y mientras dibujaba tenuemente un pequeño círculo con la yema de los dedos sobre el delicado hombro de Arianne, círculo que encerraba en sí mismo toda la grandeza de su amor por ella, implicaba el principio y el final, el nacimiento y el cénit, pensó que en esos instantes su fragilidad era estremecedora, pues distaba mucho de aquella otra Arianne fuerte, segura, tremendamente sensual, demoledoramente sexual, orgullosa, altiva, y con una insaciable sed de sangre.


    Permanecían todavía callados, sus silencios llenaban ahora todo el vacío que Arianne arrastraba desde hacía días, no necesitaban decir nada, con Armand se sentía segura y protegida, confiaba ciegamente en su compañero, le quería, no podía amarle del mismo modo que amaría siempre a… se obligó a detener su recuerdo y a que su mente realizara un quiebro para evitar pronunciar su nombre, pero había tenido con él años placenteros. Se giró sobre sí misma y se dio la vuelta para enfrentarse directamente a sus ojos, mientras que con el dorso de la mano, le acarició su rostro…


    –Armand, yo…


    –Shhhhhhhhhhhh –siseó mientras depositaba un suave beso en su frente–. Mi adorada Arianne, mon amour, bienvenida de nuevo a casa –susurró en su oído.


    Y levantándose de golpe Armand dio por zanjado ese prudencial periodo de melancolía, tiró de su delicada mano mientras dibujaba en su rostro una amplia sonrisa. No sabía lo que el destino les tenía reservado, si su estancia sería de días, meses o años, pero el tiempo que la tuviera a su lado quería que fuese intenso, poder exprimirlo al máximo, ya que después, tras su partida, solo le quedarían los recuerdos de las horas compartidas para tratar de mitigar el dolor de su ausencia.


    –¡Vístete mon amour, salimos!


    –Pero, Armand –comenzó a protestar ella–, no estoy de humor...


    –Te encantará, vaya si en los últimos lustros no han cambiado tus gustos... te encantará.


    –De acuerdo, ¿me pongo cómoda?


    –Ni hablar, nada de cómodo, quiero que estés resplandeciente como solías... –repuso mientras le ofrecía su mano para ayudarla a levantarse de la cama.


    –Armand… –seguía protestando y haciendo mohines con los boca–. Pero si no he traído ropa, últimamente viajo con poco equipaje.


    –No valen excusas, además en tu vestidor no han cambiado nada, todo está como lo dejaste..., pero por si no lo encontrabas adecuado, hace horas que envié a Susette a que te trajera unos cuantos vestidos, te solían encantar...


    –Han cambiado muchas cosas desde entonces –y Arianne pensó en la cara de horror que hubiera puesto Armand si la viera salir de casa enfundada en cuero, y esbozó un conato de sonrisa.


    Arianne se situó frente al espejo, Armand se acercó y colocándose tras ella, la enlazó por la cintura, mientras la besaba levemente en el cuello.


    –Estás bellísima, como siempre.


    –No mientas Armand, se me ve horrible... –Arianne pasó las yemas de los dedos por su rostro y presionó sus sienes.


    –Perdona, amor, he sido muy desconsiderado... necesitarás comer, primero podemos...


    Arianne se dio una ducha rápida y reparadora. Tras secarse cuidadosamente y envolver su pelo en una toalla, se dirigió a su vestidor y al dar la luz comprobó que efectivamente todo estaba como ella lo había dejado, Susette se había esmerado en mantenerlo todo muy limpio, y perfectamente ordenado, al adentrarse comprobó una larga fila de vestidos escrupulosamente dispuestos cada uno de ellos con sus respectivos complementos, y ahora sí que sonrió ampliamente, como siempre Armand no había dejado nada al azar... podía elegir entre más de veinte modelos nuevos... Y recordó que él nunca le había negado nada, solo tenía que suspirar para ver cumplidas todas sus exigencias. No quería hacerle daño, pero sabía que pronto partiría de nuevo, pues debía hacer algo que no podía demorar.


    Mientras tanto, Armand continuaba apoyado en la barandilla de la terraza, observando la noche estrellada y esa luna que semejaba una fina tajada de melón. El frío aire de la noche le acercaba esos miles de aromas de forma nítida, cientos de corazones que palpitaban a diferentes ritmos y que confeccionaban para él una bella melodía. Pero el único corazón que a él le importaba, paradójicamente, era uno que no contribuía a componer sinfonía alguna. Pero ese corazón inerte, que en el pasado ya se había fracturado, y él había tratado de recomponer, pese a sus esfuerzos, jamás había logrado enmendarlo del todo, siempre se ocultaba alguna grieta, pequeña, minúscula, casi diría que insignificante, que camuflaba su fragilidad, y cualquier nuevo golpe podría hacerlo añicos, hasta que con un nuevo regreso a casa, él pacientemente trataba de reconstruirlo, otra vez.


    Armand se levantó y arrojó el cigarrillo al suelo, no había dado ni una sola calada, pero el olor a humo le ayudaba a hilvanar sus pensamientos. En esta ocasión Arianne había llegado sumida en un estado de tal melancolía que, incluso para un artesano como él, iba a resultar difícil tratar de mitigar tanto dolor. Desconocía qué había ocurrido, aunque tampoco necesitaba saberlo, en realidad no le importaba el motivo de lo que la pudiera afligir de ese modo, tan solo descubrir la manera de devolver la sonrisa a su rostro y la vida a sus ojos. Sentía ganas de acurrucarla de nuevo contra su pecho, pero sin que nada les separara, solo la piel. Si pudiera soñar lo haría con volver a hundirse entre los pliegues de su sexo, besar con pasión, una vez más, esos carnosos labios que siempre le hacían estremecer. Quería hacerla suya, porque era el único modo que él tenía de gritarle sin palabras que era suyo, que le pertenecía, que un caprichoso día de enero ella le había derrotado, sin presentar batalla, sin remisión alguna, simplemente había sucumbido a sus encantos, a sus gestos, no podía ni quería vivir sin el dulce sonido de su voz, sin el aire que desprendía el aleteo de sus pestañas, tan milimétricamente ensayado para hacer que cualquiera se rindiera a sus pies, no importaba la naturaleza del macho, todos, sin distinción, caían cautivos de su embrujo.


    –Señor, ¿necesita algo más?


    –No, muchas gracias Susette.


    –¿Cree que esta vez decidirá quedarse?


    –Me temo que eso –dijo cogiéndola de ambas manos– es un misterio incluso para mí.


    –Yo creo –añadió antes de desaparecer hacía el interior del gran salón– que esta vez se quedará.


    Pero Armand no pensaba lo mismo, algo le decía que esta vez su partida sería más inmediata que nunca, y posiblemente la más dolorosa, algo en su interior le advertía que no se hiciera ilusiones, que no albergara esperanzas, pues estas se harían añicos con la misma rapidez que un rayo cruza el cielo, iluminándolo todo con su pálida luz. Sí, estaba seguro que esa vez el dolor de la separación sería inconmensurable, y eso, le aterraba. Quizás si la hiciera rememorar todo lo bueno que habían vivido juntos, si la hiciera recordar la complicidad, las noches de pasión, las sangrientas cacerías, si lograra hacer renacer en ella todo eso, finalmente decidiera quedarse. Era una remota posibilidad, a la que pensaba aferrarse esa noche, haría que disfrutara de una mágica noche parisina, y al alba, tal vez ella decidiera quedarse.


    Entró en el gran salón justo en el momento que ella aparecía en lo alto de la escalinata, de tener corazón este se habría detenido. Sintió exactamente lo mismo que había sentido cuando la vio por primera vez, que sería capaz de hacer cualquier cosa por poder pasar la eternidad a su lado, la amaba, de un modo doloroso, absurdo y sin condiciones... Forzó una sonrisa, que pronto pasó a ser totalmente sincera, puede que decidiera irse, pero esa noche Arianne era suya, y con eso, creía poder tener suficiente.


    Arianne descendía por una de las bifurcaciones de la doble escalinata, que se convertía en una al llegar a la primera planta, Armand la estaba esperando al pie de la misma, en el vestíbulo.


    Estaba resplandeciente, había elegido un espectacular vestido de satén y terciopelo de color azul noche, con un pronunciadísimo escote strapless que finalizaba en pico, un cuerpo de sirena que se ajustaba a sus caderas como una segunda piel, y una sobre cola con mucho volumen en la parte inferior de la espalda, la vertiginosa apertura en la parte trasera de la falda, quedaba parcialmente cubierta por la sobre cola, confeccionada en un tejido semitransparente.


    Su rubia melena estaba recogida en un sencillo y discreto moño francés, que dejaba totalmente despejada la elegantísima línea de su cuello, un pequeño clutch de mano, de la misma tela del vestido y con aplicaciones de plata vieja, completaban su atuendo.


    Armand, permanecía de pie al borde del primer escalón, esperando a que terminara de descender y tenerla a su lado, la miraba embelesado, con la misma mirada de antaño, cuando la había visto descender tantas y tantas veces por esa misma escalera, Armand pensó que valía la pena no uno, ni diez, incluso cien siglos de espera por volver a fijar en su retina aquella imagen adorada.


    Arianne, terminó de descender la escalinata, y una brisa imperceptible rozó de pronto su garganta, Armand había sido rapidísimo, al llevar los dedos a su cuello notó la frialdad de las piedras, giró su cabeza hacia el enorme espejo estilo rococó que decoraba la entrada y vio cómo centelleaban los cientos de brillantes y zafiros que componían la espectacular gargantilla de dos alturas que ahora llevaba puesta.


    –Armand, ¿cómo supiste el vestido que elegiría?


    –Eso, ma princesse, es un secreto. Luces simplemente maravillosa. ¿Vamos? –preguntó ofreciéndole su brazo…


    –¿Dónde? –inquirió con curiosidad.


    –Shhhhh, ya verás –repuso–, tan impaciente como siempre –Armand sonrió.


    Arianne se hallaba cómodamente instalada en el asiento de atrás del coche con Armand a su lado, tras los cristales un paisaje que, aunque conocido, había variado a lo largo de los años. París, la ciudad de la luz. Traspasaron bulevares y grandes avenidas, hasta que Hubertus detuvo el vehículo, y se apresuró a abrir la puerta.


    –Mademoiselle, si me lo permite, espero que disfrute de la velada.


    –Gracias Hubertus, así que tú también sabías dónde me traía y no me has dicho nada –el chófer la miró fingiendo un gesto de horror y ella soltó una carcajada–. Lo sé, lo sé, no hubieras osado estar cerca de Armand si le llegas a chafar la sorpresa.


    –Estar a mi lado no habría sido su preocupación, el dejar de estarlo es lo que le hubiera desvelado.


    Armand tendió su mano, Arianne se asió a ella y al alzar la cabeza para mirar dónde se encontraban dejó que las palabras que iba a pronunciar murieran en sus labios, giró la cabeza para cruzar su mirada con la de Armand y le sonrió profundamente agradecida mientras apretaba ligeramente su mano, él la conocía tan bien, siempre supo paliar sus heridas, eternamente generoso y condescendiente con ella.


    Se hallaban ante la fachada principal de la Ópera de París, uno de los edificios más bellos del mundo, rico en materiales, inmenso en sus proporciones, digno de las fiestas que la ciudad de la luz daba al mundo, nunca se había diseñado nada con tanto refinamiento al gusto clásico. Uno de los detalles más significativos de la fachada principal era la policromía, además de la profusión del uso del mármol para las columnas y ornamentos. Ella siempre había admirado la belleza de la construcción, y ahora del brazo de Armand volvía de nuevo a traspasar las grandes arcadas para sumergirse en un mundo que la apasionaba.


    Ya en el interior, Arianne siguió admirando la escalera ceremonial, que constituía el núcleo del edificio y ordenaba todos los espacios y salones. La propia escalera estaba concebida como una escultura, con rampas sobre arcos, de lados curvos, que se despegaban de la caja. Continuaba extasiada, observando y recordando los pequeños detalles de tantas y tantas veladas en las que había asistido a magníficos estrenos, hacía ya tantos años.


    –¿Emocionada?, ¿sorprendida? –preguntó Armand.


    –Estoy sin palabras, sabes que adoro este edificio, además aquí nos vimos por primera vez.


    –Entonces, ¿lo recuerdas? –inquirió con su profunda voz.


    –Por supuesto, ¡cómo olvidarlo! Yo no vine sola, pero conseguiste que mi acompañante se sintiera tan incómodo, y yo diría que incluso tan atemorizado, que salió huyendo, y no tuviste más remedio que acompañarme hasta mi hotel.


    –Tan solo necesité mirarte una vez a los ojos para saber que te había encontrado, no necesitaba buscar nada más, porque contigo a mi lado nada tendría que echar de menos –musitó sobrecogido.


    –Aquella fue la primera noche que salía en meses, me obligaron a hacerlo, pero me hallaba en un estado medio catatónico, del cual me rescataste… Sabes que te quiero mucho Armand.


    –Sí, pero no me amas…


    –Armand, no empieces, yo…


    –Shsssss, con que me quieras, para mí es suficiente, tenerte a mi lado un instante, por breve que sea, compensa con creces tus prolongadas ausencias.


    –Armand, ¿qué vamos a ver?, ¿qué hay programado? –preguntó mientras se colgaba más fuerte del brazo que tanto había añorado.


    –De nuevo tu impaciencia, que no mejora con los años… Espera a que lleguemos a nuestro palco, y tú misma verás el libreto.


    –Ohhhh, sabes que soy tremendamente impaciente, dímelo venga.


    –Shhhhh, calla… todos te están admirando –repuso mientras saludaba con ligeras inclinaciones de cabeza a cuantas personas pasaban a su lado.


    Sostuvo la puerta de su palco privado para que Arianne pasara, y ayudó a que se acomodara en su butaca, ella miraba hacia todas partes con los ojos curiosos de un niño, nada había cambiado, todo estaba igual que lo recordaba, incluso los olores a maderas nobles, que tanto le satisfacían. Con avidez alcanzó el libreto que descansaba sobre la pequeña mesilla cercana a su asiento, y se apresuró a leer el título de la ópera que se disponían a ver.


    –Tristán e Isolda –susurró, y se le cortó la respiración, metafóricamente hablando, su ópera preferida de Wagner, quizás la preferida de todas sus óperas.


    Mientras tanto, él la observaba discretamente por el rabillo del ojo, complacido, pues aunque conocía sobradamente cuál sería su reacción, disfrutaba haciéndola feliz, aunque fueran pequeños momentos. Ella volvió la cabeza y sus ojos encerraban tal gratitud que se sintió dichoso, esa mirada era todo su mundo, el universo entero palidecía frente al brillo de los ojos de ese ser que tanto amaba.


    Abrió el libreto, que se sabía de memoria, pero no obstante, releyó pasajes enteros para él, cómo si este no la hubiera visto nunca, pero ella siempre insistía que aunque se hubiera visto una obra muchas veces, siempre se debía acudir a una nueva representación con ojos igualmente nuevos, como si se viera por primera vez. Armand disfrutaba con la pasión que ponía ella al hacer cualquier cosa, pero su vehemencia incluso se exacerbaba cuando hablaba de su afición favorita, y comenzó a relatarle de nuevo el argumento.


    –Verás –le explicaba– es una obra tan maravillosa, una historia de amor tan trágica y sobrehumana que conmueve ya desde el primer acto, pero a medida que va transcurriendo te transporta desde el anhelo hasta el dolor infinito.


    Armand asentía e internamente se regocijaba al comprobar que por unas horas ella parecía tan viva, tan feliz como siempre, así era como le gustaba verla, sonriente y apasionada.


    Arianne comenzó a explicar de forma entusiasta el argumento de la obra que iba a dar comienzo en unos instantes. Tristán era hijo de Blancaflor, una doncella del Grial, y el caballero de Kavelin. A la muerte de su esposo, Blancaflor se retiró a los estados de su marido en Bretaña, atendida por su fiel sirviente Kurvenal, y allí transcurrieron los años de la infancia de Tristán. Cuando alcanzó los quince, fue enviado a la corte de su tío, el poderoso rey Marke de Cornualles, para su entrenamiento como futuro caballero, siguiendo las costumbres de la época. Tristán acompañó a su tío Marke en sus campañas contra Irlanda.


    Marke fue vencido y tuvo que aceptar el pago anual de un tributo al insolente gigante Morold, hasta que Tristán decidió acabar con eso y, desafiando a Morold le venció y envió a Irlanda su cabeza en lugar del tributo. Pero Morold, que era el prometido de la princesa de Irlanda, Isolda, antes de morir, infligió a Tristán una herida que no sanaría con ningún remedio.


    Habiendo oído hablar Tristán de los poderes mágicos de la reina de Irlanda y de su hija, se disfrazó de juglar y se trasladó a su corte. Su herida fue curada por la princesa que, al verlo, se enamoró de él, aunque mantuvo ese amor en secreto.


    Al regresar a Cornualles, Tristán alabó tanto la belleza y las artes mágicas de Isolda que el rey Marke, su tío, que había renunciado al matrimonio y pensaba designar como heredero a Tristán, decidió pedirla en matrimonio atendiendo las demandas de su pueblo que le rogaba que tomase esposa. De ese modo se conseguía, a la vez, la paz entre Irlanda y Cornualles. Decidido, envió a Tristán como emisario para pedir la mano de Isolda y, si era aceptado, para acompañarla a su reino.


    –Shhhhhhh –Armand la hizo callar, interrumpiendo así su relato, pues iba a dar comienzo el primer acto.


    Isolda y su sirvienta Brangania se encontraban en el barco de Tristán, de camino a las tierras del Rey Marke en Cornualles, donde Isolda iba a casarse con el Rey. La ópera comenzaba con la voz de un joven marinero entonando una canción sobre una salvaje doncella irlandesa, lo que Isolda interpretó como una burla hacia ella. En un arrebato de furia, Isolda deseó que se levantasen las olas y hundieran el barco, matando a todos los tripulantes. Su ira iba especialmente dirigida a Tristán, el caballero que la llevaba hasta Marke. Isolda envió a Brangania a que llamara a Tristán a su presencia, pero él rechazó la petición diciendo que su lugar estaba en el timón. El subalterno de Tristán, Kurwenal, respondió más bruscamente y contestó que Isolda no estaba en posición de dar órdenes, ya que su anterior prometido, Morold, había sido derrotado y ajusticiado por Tristán.


    Arianne escuchaba extasiada los primeros acordes de la orquesta. Armand se sentía igualmente extasiado, pero por poder contemplarla sin interrupciones, y en ese momento tan íntimo y sublime para ella. De tanto en tanto, sin siquiera girarse, ella buscaba su mano, sosteniéndola con fuerza ahora, con delicadeza más tarde. Armand no miraba directamente al escenario, sino que la contemplaba a ella, sus delicadas manos, el ligero pliegue en su codo, la perfecta curva de su hombro, su estilizado y largo cuello, la exquisita delicadeza de sus labios, la altura de sus pómulos, sus bellos ojos donde poder perderse y encontrarse millones de veces al día, su delicado mentón, el exquisito dibujo de sus cejas, la perfección de su nariz, su piel delicada, tersa y tan nívea como la flor de azahar, tan fresca como el rocío… Podría dibujar de memoria todos y cada uno de los poros de su piel sin temor a equivocarse.


    Concluido el primer Acto, Arianne aplaudía con fuerza, como si contemplara la obra por primera vez.


    –¿Complacida? –inquirió suavemente, mientras depositaba un tierno beso en su cuello.


    –Hummmmm, querido no tengo palabras, es el mejor regalo que podías hacerme.


    –Me complace que estéis complacida, mi bella dama…


    –Complacida estoy de que os complazca, mi apuesto caballero… –y ambos rieron muy, muy bajito, rememorando viejas bromas privadas.


    –¡Shhhhhhh! –se escuchó de forma seca, desde el palco contiguo.


    –¡Shhhhhh! –respondieron ambos al unísono, mientras ahogaban la risa.


    –Ohhh Armand… ¡Silencio!, que empieza el segundo acto.


    En el segundo acto, la acción transcurría en los jardines que circundaban el palacio del rey Marke. Los amantes, por fin solos y libres de las ataduras de la vida cortés, se declaraban su mutua pasión. Tristán despreciaba la realidad del día, ya que era falsa, irreal y les mantenía separados, era únicamente durante la noche cuando ellos podían estar verdaderamente juntos, y solo durante la larga noche de la muerte podrían estar eternamente unidos. Brangania les avisó en repetidas ocasiones durante su encuentro de que la noche se estaba acabando, pero ellos la ignoraron. Finalmente se hizo de día y Melot llevó a Marke y a sus hombres para encontrar a Tristán e Isolda uno en los brazos del otro. Esta imagen rompió el corazón de Marke, ya que no solo había sido traicionado por su sobrino Tristán, sino que se había enamorado también de Isolda. Tristán preguntó a Isolda si ella estaba dispuesta a seguirle a la realidad de la noche y ella le contestó afirmativamente. Melot y Tristán lucharon y en el momento decisivo, Tristán fue herido de muerte por Melot.


    Armand pudo comprobar cómo una sombra de tristeza cruzaba el rostro de Arianne justo en ese momento, cómo se estrujaba nerviosamente ambas manos, y se mostraba inquieta en su sillón, cómo seguía la música con deleite y se le entrecortaba una respiración que no le era estrictamente necesaria.


    –¿Querida estás bien? –musitó cerca de su oído, y ella asintió con un enérgico movimiento de cabeza, no quería perderse ni un detalle.


    Tras la última escena de este Segundo Acto, el Teatro de la Ópera de París estalló en un sonoro aplauso, que era secundado por Arianne de forma entusiasta. Finalizado, se dio paso a un intermedio, para que el público pudiera descansar y tomar un refrigerio, pero ellos preferían permanecer en la intimidad de su palco para disfrutar en su mutua compañía de la belleza de ese momento.


    Armand, se levantó de su asiento, se acercó hasta la puerta del Palco e hizo un gesto a un camarero para que se acercara, tras darle unas rápidas instrucciones, regresó junto a Arianne. En unos instantes se oyó un discreto toque en la puerta, y un camarero se acercó hasta la mesa y les mostró una botella de vino, que escanció en una copa de cristal de bohemia y la ofreció a Armand que, tras saborear un primer trago, asintió satisfecho, el camarero procedió entonces a servir una copa a Arianne.


    –Oh querido, Chateâu Lafite, mi preferido –exclamó entusiasmada– siempre has sido un amor, pero cómo lo has conseguido ahora…


    –Arianne, querida, no pienso mostrarte todos mis ases, ya que siempre ganas, déjame sacarte ventaja alguna vez… de todos modos, por si no guardaban este Chateâu, ya había dispuesto que trajeran una botella de Chateâu d’ Yquem de mis propias bodegas.


    –Hummmm exquisito también –aseveró mientras dejaba su copa a un lado–. Pero querido, eso es trampa –añadió– con esas cartas tu apuesta era segura, no arriesgabas nada.


    –Querida, contigo he arriesgado siempre… y continuaré arriesgándolo todo, de ser preciso.


    –Touché –repuso ella dando un sorbo a su copa.


    Los avisos para el inicio del Tercer Acto ya estaban sonando, Armand y Arianne se levantaron del sofá que estaba dispuesto en el reducido saloncito privado anexo a su palco, y se sentaron en sus respectivos asientos.


    Kurwenal había llevado a Tristán a su castillo en Kareol, en Bretaña. Kurwenal sabía que solo la llegada de Isolda podría salvar a Tristán, este despertó y advirtió que se encontraba de nuevo en la falsa realidad del día, una vez más devorado por un deseo inalcanzable, hasta que Kurwenal le contó que Isolda estaba de camino. Cuando oyó al pastor tocar una melodía alegre, Tristán, en un rapto de deseo, arrancó los vendajes de sus heridas, y cuando Isolda llegó a su lado, Tristán murió con su nombre en los labios. Isolda se derrumbó a su lado. Kurwenal vió a Melot, Marke y Brangania llegar y se lanzó a luchar para vengar la muerte de Tristán, matando a Melot, pero muriendo él mismo.


    Marke y Brangania finalmente alcanzaron el lugar donde se encontraban Isolda y el cadáver de Tristán. Marke, llorando sobre el cuerpo de su más sincero amigo, explicó que Brangania le había contado lo ocurrido con la poción de amor y que había venido no para separar a los amantes, sino para unirlos. Isolda pareció recobrarse pero, al describir su visión de Tristán, se transfiguró y murió.


    Arianne permanecía inmóvil desde el inicio del tercer acto, estaba en tensión, alerta, saboreando todos y cada uno de los acordes y las sensaciones que siempre le había producido esa obra. Continuaba serenamente emocionada, pensando que el preludio musical del tercer acto era la música más triste jamás escrita, que en sus cadencias se contenía una desolación palpable, como el eco de la tragedia que se cernía sobre los amantes. De vez en cuando, el motivo del amor se hacía oír, pero sobresalía un profundo sentimiento de soledad, de la misma soledad que había sentido ella misma desde hacía tantísimos años.


    Arianne se consolaba pensando que los amantes no habían encontrado la muerte, sino la vida inmortal. El nivel de su amor no tenía comparación con el humano. Permanecía totalmente embriagada pues la historia de Tristán e Isolda trataba de una amor que solo los inmortales podían satisfacer y ni siquiera la muerte podría extinguir.


    Y al final del Tercer Acto el Liebestad, el canto de amor y muerte, cantado por Isolda, había provocado que Arianne se debatiera entre el llanto y el sobrecogimiento, nada más bello podría jamás regalar así sus oídos, se giró hacia Armand, al que no había soltado la mano en ningún momento, y mirándole profundamente a los ojos le musitó un “gracias”, muy suave, y tan quedo, que apenas era perceptible, pero que encerraba para él todo un universo en esa sola mirada.


    Tras el éxtasis y la emoción contenida debido al aria cantada por Isolda, Arianne ahogó un grito y se llevó ambas manos al pecho, apretándose en la zona donde muchos años atrás palpitó su corazón, el dolor había sido muy agudo y repentino, pero en lugar de una mueca en su cara se esbozó, casi imperceptible, una dulce sonrisa, y mientras cerraba los ojos, de sus labios escapó apenas audible una sola palabra, en realidad tres letras.


    Armand, a su lado, no había podido evitar oírlo y habría dado cualquier cosa, habría pagado cualquier precio porque hubiera sido su nombre el que escapara de esos labios con esa misma pasión, aunque fuera una sola vez.


    –Arianne, ¿te encuentras bien?, ¿quieres que volvamos a casa?


    –Estoy bien, preferiría dar un paseo y tomar una buena copa de vino en mi restaurant favorito.


    –A Le Grand Vefour entonces –sentenció Armand.


    –¡No lo has olvidado!


    –¿Cómo olvidarlo?, la última vez que estuvimos te quitaste los zapatos y te empeñaste en bailar la danza del vientre sobre la mesa presidencial en la cena de Gala ofrecida al Presidente, tras el desconcierto inicial la mitad de los dignatarios se unieron al baile mientras la otra mitad te jaleaba moviendo las servilletas, pudiste haber provocado un conflicto internacional y en cambio… hasta la primera dama cayó rendida a tus pies.


    –Ah, sí, no lo recordaba, pero eso no fue en Le Grand Vefour, sino en el Salón La Fontaine del Restaurant Lapérouse… –repuso ella.


    –Arianne sigues siendo igual de cabezota, recuerdo que fue en el Vefour, porque el maitre… –Arianne le interrumpió de golpe.


    –Armand, querido recuerdo que esa noche terminamos echando un polvo en el ascensor interior… ¡Que es de cristal! –y ahora fue Armand quien la interrumpió, mientras soltaba una sonora carcajada y besaba suavemente sus labios.


    –Y el Vefour no tiene ascensor. Touché querida, tú ganas, fue en el salón principal del Lapérouse –y volvió a besarla en los labios.


    Abandonaron el edificio de la ópera enlazados por la cintura y se adentraron en la noche parisina.


    Horas después los primeros rayos de luz aparecían reflejados sobre las aguas del río, la bruma dotaba al paisaje de una neblina misteriosa. Por las orillas del Sena solo se veían algunas parejas que consumían el final de la noche robándose los últimos besos.


    Entre las pocas parejas que deambulaban por el boulevard, una destacaba por encima de todas las demás, atractivos, de una belleza sobrecogedora, con porte aristocrático, caminando tan grácilmente que parecía que sus pies no rozaban ni el suelo.


    Llegaron al Palais Bassand casi de día, subieron la enorme escalera y Armand besó la mano de Arianne mientras la despedía ante sus aposentos.


    Armand siempre fue un caballero, pensó Arianne.


    Debía estar cansada y sería mejor no forzar las cosas, se decía Armand, quien estaba haciendo un titánico esfuerzo para no saltar sobre ella y devorar sus carnosos labios.


    Quizás ya no la deseaba como antes, seguía pensando ella, sin decidirse a entrar en su habitación, pues en el pasado habría saltado sobre ella y habría arrancado su ropa sin dudarlo. Arianne le miraba y forzaba una sonrisa.


    Sin duda estaba sonriendo para decirle educadamente que ya era hora de retirarse a descansar, pensaba Armand.


    ¿Pero es que no veía que ella no tenía ganas de descansar?, hubiera preferido que le arrancara el vestido sin contemplaciones, que le rompiera las medias y la empotrara contra la pared, mientras la poseía como antaño, de forma salvaje… Arianne notaba como un sofoco ascendía desde el estómago, o quizás desde más abajo y le subía hasta la garganta. Al tiempo que buscaba las palabras para despedirse.


    Armand seguía imaginando cómo le habría gustado colar la mano bajo su vestido y arrancarle las medias, y hacerle el amor salvajemente hasta que hubiera gritado su nombre y jurara entre jadeos que le amaba, mientras que una pertinaz erección pugnaba por hacerse evidente.


    –Descansa amor mío –consiguió decir logrando contener el deseo que ella le provocaba, y que amenazaba con teñir el timbre de su voz.


    –Sí, nos vemos luego –se acercó para besarle suavemente en los labios, reprimiendo de igual modo el sonido jadeante de la suya.


    Arianne abrió la puerta de la habitación, y cerrándola tras de sí se quedó de pie y entornó los ojos, aún sofocada tratando de controlar su respiración.


    Armand regresaba a sus aposentos en el ala oeste del palacio, cuando de repente giró sobre sus pasos, abrió de un golpe la puerta de la habitación ante la que se habían despedido hacia escasos minutos y se abalanzó sobre ella besándola con fervor y sosteniéndola en volandas, la arrojó sobre la cama lanzándose sobre su cuerpo con desesperación, arrancó de un tirón su vestido y besó una y mil veces cada rincón de su cuerpo, mientras ella le devolvía los besos con la misma urgencia, y se entregaba a él con la misma vehemencia.


    –Te amo, te amo –repetía Armand– te he echado tanto de menos, tanto… –mientras la poseía, besaba su ojos, sus labios, su cuello… rozaba sus pechos, saboreaba sus pezones, seguía descendiendo por su estómago, se entretenía besando dulcemente la cavidad de su ombligo, y acariciaba sus muslos, Arianne se acoplaba a su ritmo, con la misma cadencia, hasta que se fusionaron siendo uno, como en una danza interminable y sensual. Ella le susurraba al oído muy bajito su nombre, Armand, Armand, pero no podía decirle que le amaba, pues no le había engañado nunca, jamás le había traicionado, y hubiera sido muy mezquino empezar a hacerlo ahora.


    Pero para Armand era suficiente, cada instante al lado de ella era un regalo, y poder amarla como lo hacía ahora compensaba toda una vida de agonía, más de cien años de espera… Y así continuaban cuando terminó de amanecer, y cuando el reloj de la iglesia cercana tocó las campanadas al mediodía.


    Tras largas horas de pasión en las que ambos se habían dejado llevar por sus propios instintos y anhelos, se dio una ducha rápida, y se despidió de Arianne, pues debía alimentarse. Ella decidió tomar un largo y relajante baño, después tendría que explicarle el motivo de su visita y el gran favor que necesitaba que le hiciera... antes de marcharse de nuevo.


    Cuando salió del baño, antes de vestirse fue a revisar su móvil, no se había acordado de conectarlo tras salir de la ópera. Tenía un mensaje. Un mensaje de Vladimir, como temía abrirlo y recibir malas noticias, dudó unos instantes, su mano tembló de manera casi imperceptible cuando su dedo se deslizó con agilidad por la pantalla. Lo leyó no sin cierto temor, y casi escapó de sus labios un suspiro de alivio, quedo e involuntario, él y María estaban todavía en Roseboom, pero no tardarían mucho más en regresar a Suiza, un par de días a lo sumo, entonces entregarían el informe al Consejo, quien decidiría el destino del clan Mckenzie y con ello el suyo propio. Sabía que antes debería realizar otra visita.


    Armand permanecía de pie, en el suelo un precioso cadáver, una vida menos sobre la faz de la tierra, un corazón que se apagaba y dejaba de contribuir a la sonata perenne del concierto que era para él París.


    No podía dejar de pensar en que el recuerdo de sus caricias no se borraban con el agua, no se olvidaban con el paso de los años, no desaparecían por más que otras manos imprimieran sobre su cuerpo cualquier otra caricia. Cientos, miles de mujeres podían intentar ocupar su lugar en su lecho, a su lado, cientos, miles de labios podían besarle, podía hundirse en cientos de cuerpos, entregarse a las artes amatorias con las más expertas cortesanas, pero nunca jamás, ni la mejor de las amantes sería capaz de eclipsar lo que un solo beso de Arianne podía hacerle sentir. La anhelaba cada segundo, la amaba con todos sus contrastes, en sus regresos y en sus huídas.


    Ni la sangre de esa joven deslizándose dulcemente por su garganta podía compararse al placer de beber de su saliva. Renunciaría a todo por ella, incluso a su propia naturaleza, a la sangre, a desgarrar las vidas de esos insulsos humanos, a pesar de ser algo que le fascinaba. Le complacía ver la sorpresa en los ojos de sus víctimas, cómo se convertía en terror, hasta que de pronto comprendían... como le había ocurrido a esa joven hacía escasos minutos. En el preciso momento en que su vida les era arrebatada, esos pobres infelices obtenían todas las respuestas. Justo en el instante en que lograban comprenderlo todo, dejaban de existir. Armand disfrutaba con esas paradojas, pero incluso ese placer se le antojaba absurdo si no podía compartirlo con ella.


    A última hora de la tarde se encerró en su despacho. Debía realizar un par de gestiones, pero aunque no le gustara reconocerlo, en realidad se escondía de ella, pues algo le decía que en su próximo encuentro, se despediría. Le había regalado una última noche maravillosa, como todas las que habían pasado juntos, y debería aferrar su cordura a ese recuerdo cuando la viera partir de nuevo.


    –Siempre nos quedará París –susurró y no pudo evitar que su voz se tiñera de sarcasmo al escapar de su garganta.


    Rodeó la gran mesa de caoba que presidía la estancia y se dirigió al ventanal para descorrer las cortinas, dejando entrar los últimos rayos de sol, mortecinos y difusos, pero aun y así algo dolorosos. Notó cómo incidían sobre su piel, un ligero espasmo de dolor le sacudió, pero aguantó aún unos segundos más, antes de alejarse de la ventana, que dejó abierta, para poder entrever la puesta de sol. El espejo de la pared contigua le devolvía su imagen, serena y elegante. Pasó las manos por su pelo, para acomodarlo, y escrutó en ese reflejo sus ojos, de ese tono escarlata que le delataba al mundo, pero que adoraba, algo que le permitía ser él y le dotaba de identidad, el tono burdeos que decoraba su mirada, siempre tan intenso, en el trascurrir de los siglos jamás había dejado que se apagara, que disminuyera o se mitigara, le gustaba verlo intenso, señal de que su sed de sangre nunca disminuía.


    Se sirvió un dedo de whisky en un vaso ancho y lo tomó de un trago, volviendo a rellenarlo acto seguido, y regresó a la mesa. Del primer cajón extrajo una vieja fotografía, Arianne sonreía a la cámara mientras él, ajeno al fotógrafo, la admiraba. Siempre había sido así, desde ese primer día, bebiendo los vientos por esa hembra fascinante, y que jamás sentiría por él ni una milésima parte de lo que ella le hacía sentir. Suspiró. Se sentía absurdo, estúpido, loco... enamorado. Cerró el cajón, escondiendo así ese viejo retrato justo cuando intuyó su presencia.


    –Llega el momento –suspiró entre dientes–. Oh cher, vous venez de briser mon âme en deux[2].


    


    Nada había cambiado desde la última vez que Arianne cruzara esa puerta, la exquisita decoración dotaba a la estancia de un aire clásico, sin llegar a ser cargado. La gran mesa que presidía el despacho permanecía pulcramente ordenada, y Armand estaba tras ella, sentado en su sillón de cuero, enfrascado en la lectura de algún documento.


    Se levantó inmediatamente a su encuentro en cuanto apareció, se acercó hasta ella, la besó en el dorso de la mano, que sostuvo entre las suyas durante unos segundos más de lo que la cortesía habría aconsejado a un caballero, solo por el mero disfrute de rozar su piel y le volvió a recordar lo maravillosa que estaba y lo feliz que le hacía tenerla de nuevo en casa, un ligero temblor en la voz le delató.


    –Armand, tenemos que hablar, tómatelo como si fuese un asunto oficial, pero antes de explicarte nada he de tener la certeza absoluta que harás lo que te pida, es muy importante para mí, y necesito saber si tu…


    –Arianne, cualquier cosa, todo, en cualquier lugar, siempre… No necesito explicaciones ni pienso pedírtelas, si es algo importante para ti, cuenta con ello.


    Ella no se sorprendió lo más mínimo, le conocía perfectamente, y sabía que su reacción no podría haber sido ninguna otra, él jamás le había hecho objeción alguna, nunca le había negado nada, siempre había estado a su lado de forma incondicional, incluso le sentía a su lado en los larguísimos periodos en que permanecían separados.


    Armand se alejó de la mesa y tomándola del brazo la acompañó hasta los sillones gemelos, que presidían la antesala del despacho, donde se sentaron cómodamente. Los últimos rayos de sol se filtraban por el gran ventanal abierto.


    –Querido, es una larga historia pero trataré de resumirla todo lo que sea capaz –su voz era firme, pese a que su ánimo no lo fuera tanto, o al menos ella no lo sintiera de ese modo.


    Arianne le relató sus vivencias en los últimos meses, se había trasladado a Nueva York, cosa que sorprendió a Armand, sobre todo, porque eso no era lo que la preocupaba. De pronto llegó a la llamada desde Suiza, sabía que ella colaboraba con la Fortaleza, él mismo había hospedado a algunos miembros del Consejo en su propia casa, y había asistido a algunos bailes en Suiza, el último un par de años atrás, cuando Marco Vendel presentó en sociedad a la que iba a ser su compañera, una preciosa vampira inglesa, no sabía cómo había terminado la historia. La voz de Arianne le transportó de nuevo al presente, cuando le aseguró que esa llamada le había cambiado la vida, era un simple encargo, junto a Vladimir y María, ambos dos viejos conocidos.


    –Pero, ¿qué ocurrió? –quiso saber.


    –Todo está relacionado con la traición y el intento de sublevación contra Marco hace un par de años, un grupo de vampiros, que viven como humanos, como una familia, y que pudieron servir de apoyo a algunos secuaces de Samael...


    –Pero Arianne, qué tienes que ver tú con todo eso, sí sé que no se puede consentir que un grupo de vampiros traicione a su propia especie, pero por qué no dejas que sean los demás los que diriman sus diferencias, mon amour tu sitio está aquí, esta es tu casa…


    –Armand, la razón de mi vida entera se encuentra en Roseboom, y debo protegerle, como lo hice siempre, incluso sin él saberlo…


    –¡Jason!, maldita sea, siempre Jason –lanzó un gruñido, más de dolor y pesar que de furia–. ¿No has sufrido ya bastante? –Armand bajó la cabeza, apretándose las sienes con ambas manos.


    –Armad, me has prometido que cualquier cosa, siempre me lo dijiste…


    –Discúlpame querida, pero no me esperaba que la petición tuviera que ver con un pasado tan remoto.


    –No lo entiendes Armand, sabes que le amo, que le amaré siempre, nunca te engañé, siempre te fui sincera, te expliqué toda mi historia, puede que seas el único que la conozca al completo, hasta ese punto me importas y confié en ti –Arianne proseguía con su explicación–. No se trata de recuperarle, no estoy sufriendo por eso, sino porque forcé el encuentro con él por motivos que no vienen al caso, y sin pretenderlo, aún le hice más daño, su sufrimiento es el mío, su agonía la sufriría encantada mil millones de veces para evitarle el más leve dolor, pero sé que será feliz, y que puede seguir adelante, que merece ser dichoso. Yo le perdí hace tiempo… ni siquiera imaginaba que pudiera alcanzar su perdón… Pero si ahora el Consejo decide ir contra ellos...


    –Arianne, pero es de locos, ¿no lo ves? –le decía intentando encontrar el resorte que la hiciera salir de su letargo.


    –Armand, ¿qué harías por mi?, ¿qué serías capaz de hacer?, ¿qué darías a cambio de mi felicidad?, ¿la vida quizás?, ¿tu inmortalidad?, ¿qué serías capaz de arriesgar si yo estuviera en peligro?, ¿qué sentirías si me perdieras para siempre, sin la más mínima posibilidad de recuperarme?, ¿qué serías capaz de hacer por evitarme dolor o sufrimiento? –hizo las preguntas de forma tan vehemente que parecía extenuada.


    –Todo, cualquier cosa, sin excepción.


    –Armand, cuando se trata de él, precisamente esa misma es mi respuesta.


    Se levantó y se sentó en el regazo de Armand, besándole en los labios, entonces le explicó que había pruebas suficientes para determinar que su clan era culpable, y que si el Consejo decidía sentenciarlos, ella no podría resistir que a él le ocurriera algo malo.


    –¿Monsieur Lavartain sigue siendo el notario de la familia?


    Armand levantó imperceptiblemente una ceja, como si no entendiera dónde quería ir a parar, pero asintió.


    –Bien –continuó Arianne– si ocurriera, si el Consejo dicta sentencia contra ellos el abogado tendrá instrucciones de hacerle llegar una carta a Jason, en ella le rogaré que venga aquí. También dejaré otra carta para ti, le acompañarás al despacho de Monsiur Lavartain a quien dejaré un sobre con instrucciones.


    Armand entreabrió los labios como si fuera a decir algo, pero permaneció en silencio.


    –Cuando tengáis el sobre, lo abriréis en Palacio, y una vez aprendido el código secreto destruiréis el sobre y cogeréis el primer avión para Berna. En el Major Swiss Bank tengo una caja fuerte a mi nombre en la que se deberán introducir dos códigos para poder abrirla, uno de los códigos es el que dejaré depositado en la notaría, el otro tú ya lo conoces porque es el día, mes y año en que nos conocimos.


    –¿Cómo sabes que no lo he olvidado? –preguntó Armand con una tristeza infinita en su voz.


    –Lo sé –repuso ella besando de nuevo sus labios.


    –En el interior de la caja de seguridad encontraréis otro sobre con instrucciones y Armand, prométeme que lo protegerás con tu propia vida.


    –Te lo prometo –dijo mirándola a los ojos, y sabía que eso era suficiente, para Armand Bassand el comprometer su palabra era lo más sagrado del mundo, tenía el mismo valor que la rúbrica de una firma.


    –Después embarcaréis en el primer vuelo a Bucarest –Arianne le miró para asegurarse que estaba poniendo atención a lo que estaba diciendo.


    –Vuelo a Bucarest, ahá –repitió.


    –El destino final será Brasov…


    –Él me matará –repuso– tan pronto sepa que he osado acercarme al Castillo, me hará mil pedazos…


    –No, no lo hará –aseguró Arianne.


    –Arianne, él todavía no me ha perdonado que te dejase marchar, que no supiera retenerte a mi lado… Mucho me temo que no nos ha perdonado a ninguno de los dos, él te quería a su lado, o cuanto menos aquí en París, donde estabas mucho más cerca de él, pero te fuiste y no creo que todavía lo haya superado, y me sigue odiando por no haber sido lo bastante fuerte como para conseguir que te quedaras aquí.


    –Armand, dejarás a Jason con mi padre, y después regresa a París, será mejor que vuelvas a casa.


    Armand le sostuvo la barbilla con dos dedos, mientras con el pulgar le acariciaba suavemente la mejilla, y la miró directamente a los ojos formulando una muda pregunta, no necesitó expresar con palabras qué era tan importante y por qué no lo hacía ella misma.


    –Sí –confirmó Arianne devolviéndole la mirada con la misma intensidad– es el seguro de vida de Jason, por si yo no pudiera evitar que fuese sentenciado junto a su clan –añadió–. Si tú tuvieras que iniciar ese viaje, significará que ya no podría hacerlo por mí misma.


    –No, no digas eso…


    –Armand, en un momento u otro el Consejo dictará sentencia, y yo deberé impedirlo, aunque sea a costa de mi propia inmortalidad, si eso sucediera, si yo... dejara de existir... prométeme que velarás por él.


    Arianne, que hacía rato había abandonado su regazo y permanecía sentada a su lado, llevó ambas manos a su cara, sosteniéndola y besándole dulcemente en los labios.


    Armand, que en otras circunstancias habría reaccionado con furia, que habría arrancado la cabeza a cualquiera que hubiera osado siquiera alterar levemente su humor, sentía como si se muriera por dentro, una muerte más cruel que la sufrida hacía ya tantos siglos desde que fue convertido, si llegaba ese día en que tuviera que emprender ese corto viaje, implicaría que Arianne ya no estaría en este mundo, que ni siquiera le quedaría el consuelo de tener que esperarla durante siglos para verla aparecer de nuevo, para volver a besar sus labios, o rozar su piel, pero si eso sucediera ¿qué sentido tendría su vida?, su espera sería yerma, pues el sentido a su vida se lo daba su Arianne, y sin ella, sin la esperanza de la prometedora espera hasta el nuevo encuentro no tendría nada, pues nada merecería la pena.


    Se puso de rodillas frente a ella, se asió fuertemente con ambos brazos a su cintura, y escondió la cara en su regazo, ella besó su coronilla, acariciando suavemente su larga melena, mientras le susurraba dulces palabras tratando de consolarle, del mismo modo como se consuela a un niño.


    Al día siguiente Arianne salió del Palacio hacia las 11 de la mañana, Hubertus estaba esperándola ante la puerta de atrás del coche para ayudarla a acomodarse en el asiento.


    Había elegido para la ocasión un traje de chaqueta de Chanel, muy sobrio, en tonos grises, bolso de mano de Hermés, y zapatos a juego, llevaba su rubia melena recogida en un moño alto, y una cartera porta documentos. Viéndola descender las escalinatas del Palais Basand hubiera sentido envidia cualquier estrella de Hollywood.


    Una vez en el interior del vehículo Hubertus la miró a través del espejo retrovisor.


    –Mademoiselle Arianne hace un día magnífico, totalmente nublado, le apetecería dar un paseo...


    –Hoy no Hubertus, otro día tal vez, ahora vamos a la Notaría Lavartain, no creo que me ocupe más de una hora.


    El vehículo negro se detuvo hacia las 11.30 de la mañana ante el nº 27 de la Rue Beaujolais, Arianne descendió del mismo ayudada por su chófer, y se introdujo directamente en el despacho de Monsieur Lavartain, sin esperar a ser anunciada.


    Aproximadamente una hora después, Arianne abandonaba la Notaría, sin el porta documentos, y se introducía de nuevo en su vehículo.


    De nuevo en su habitación, se puso más cómoda y se soltó el pelo. Se sentó frente al secreter estilo Luis XV que Armand le había regalado hacía décadas, y cogió papel de carta, color crema, con el escudo de Bassand impreso, y comenzó a escribir, con su apretada y estilizada letra una nueva carta para Jason, esta vez, la tarea era mucho más difícil, esperaba que después de su encuentro, su confianza en ella fuese mayor, pues en esas simples instrucciones radicaba la diferencia entre seguir disfrutando de su inmortalidad o perecer para siempre.


    Arianne introdujo la carta en un sobre, también con el escudo de la Casa Bassand, y puso la dirección del destinatario. Llamó a Hubertus y le pidió que lo llevara a la Notaría, para que Monsieur Lavartain lo incorporara al resto del legado.


    Suspiró, ahora quedaba lo más difícil, despedirse una vez más de Armand, ojalá supiera cómo hacerlo sin volver a romper su alma en mil pedazos, no quería verlo sufrir, le quería tanto… Dejó lista su bolsa de viaje en escasos minutos, le gustaba viajar ligera de equipaje, y dedicó largo tiempo a deambular por el Palacio, recorriendo todas y cada una de las estancias, nunca antes en sus anteriores visitas o en sus largas permanencias lo había hecho, pero adoraba ese lugar, lo sentía como su casa, y presentía que quizás no tendría la oportunidad de regresar, como lo había hecho tantas veces.


    Armand, su Armand… Desearía que la olvidara, que pudiera borrarla de su mente de un plumazo, quizás así se evitara el sufrimiento de una nueva pérdida… Arianne tenía experiencia en eso, podía ponerse perfectamente en sus zapatos… Al pasar ante sus dependencias privadas, le vio sentado en su chaise longue favorita, con los codos apoyados en sus rodillas, y sosteniendo su cabeza entre ambas manos, era la viva imagen de la derrota, de la impotencia.


    Se rompió por dentro, ella ya había pasado por lo mismo, y desearía evitarle esa cruel y lenta tortura, pero no sabía cómo. Se introdujo en la habitación sin hacer ruido, se quitó la ropa, y acercándose hizo que levantara su cabeza, sosteniendo su mentón con ambas manos y le besó en los labios.


    –Te amo –le susurró Arianne.


    Y a Armand no le importó que esa simple frase encerrara quizás una mentira piadosa, tomó a Arianne en brazos, la llevó a la cama y la poseyó desesperadamente, con urgencia, con ansiedad, temiendo que quizás esa vez fuera la última, pero sin querer pensarlo, pues no podía ni imaginar de dónde sacaría fuerzas para poder soportar de nuevo su ausencia.


    La compasión era como una puñalada directa al corazón. No mortal, pero sí muy dolorosa, intensa, penetrante. Y eso había sido esa última vez juntos, pura compasión, lo había visto en sus ojos, lo habían dicho sus palabras, lo había insinuado en cada gesto, con cada beso, había muerto un poco más en cada embestida, a pesar de llevar sin latido varios miles de años. Pero dejó que ella se metiera en su cama, intentó disfrutar de su cuerpo, desterrar de su pensamiento la idea de que se iba a marchar, aferrarse al hecho de que en ese instante era suya, a pesar de que no le perteneciera.


    Pero la madrugada llegó, y con ella la soledad más absoluta. Tendido en la cama notó que ella abandonaba el lecho. No pudo mirar. No quería ver cómo le abandonaba, una vez más, y esa vez, puede que fuera para siempre, y ese para siempre, en un inmortal, era demasiado tiempo como para poder sobrevivir. En ese instante se hizo un juramento. Aguardaría a cumplir esa promesa, esperaría a que el Consejo dictara sentencia, ayudaría a Jason si fuese necesario, siendo su salvoconducto hasta un lugar seguro, y después, él, Armand Bassand vería su último atardecer. Ya nada tenía sentido si ella no iba a regresar. No salió de la cama el resto del día, hasta que de nuevo la luna le salió a saludar.


    Arianne guardaría en su memoria esa imagen de Armand en su habitación, derrotado, tumbado en la cama, con la cabeza bajo la almohada, él pronunciando quedamente su nombre, no había querido verla marchar, había alzado brevemente su mano y ella se la había llevado a los labios, no quiso que la acompañara al aeropuerto, no quería hacerlo más difícil.


    Ahora viajaba con el alma hecha trizas camino de Berna, solo era una escala de un par de horas, tiempo suficiente para depositar un segundo sobre en su caja de seguridad en el banco.


    Una vez en Berna, después de efectuar el depósito, se dirigió de nuevo hacia el aeropuerto para poder enlazar con el vuelo a Bucarest, su próximo destino.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPITULO 4


    Tras un vuelo tranquilo y sin incidencias, aterrizó en el Henri Coanda, y nada más pisar la capital rumana cientos de recuerdos se agolparon de repente en su cabeza, momentos felices, de aprendizaje, de familiaridad, momentos que jamás podría olvidar, incluso esos momentos oscuros que tanto daño le hicieron.


    Fuera hacía un día gris, las brumas pugnaban por ganar la batalla a los escasos rayos de sol que no lograban filtrarse entre las espesas nubes. Tras realizar las gestiones oportunas en la aduana y el control de pasaportes, se dirigió hacia el aparcamiento a recoger su coche de alquiler. Inició la marcha por la autopista, recordando que faltarían unos 25 kilómetros para llegar a Bucarest. Y desde allí iniciaría el viaje de retorno hacia Brasov.


    No había anunciado su visita.


    Conducía a gran velocidad por un paisaje que le era conocido, había atravesado Transilvania en muchas ocasiones. Amaba tanto esta tierra como amaba su querida tierra de Balighara, allá en Atlanta. En estos momentos estaba atravesando el pleno corazón de los Montes Cárpatos, cuna de tantas leyendas. La región central de Rumanía se hallaba plagada de espesos bosques, teñidos de verde y pardo. La luz y el color que dibujaban formas misteriosas sobre estas colinas invitaban a dejar volar la imaginación.


    Ya había dejado atrás la ciudad de Targoviste, desde la carretera, a lo lejos, también pudo divisar el Monasterio de Curtea de Arges. Respiró hondo y levantó un poco el pie del acelerador, se hallaba muy cerca, ya podía divisar Brasov en el horizonte, descansando junto al Monte Postavaru.


    Ahora sí que disminuyó la velocidad drásticamente, para adentrarse en esta preciosa ciudad medieval que tanto amaba, condujo con habilidad por sus intrincadas calles, que serpenteaban en ascenso, dejó a la derecha la Iglesia Negra, y las ruinas del antiguo ayuntamiento, dirigiendo su vehículo hacia el Castillo. Aparcó a bastante distancia, e inició el ligero ascenso a pie, a esas horas no había demasiados turistas y se podría confundir fácilmente entre ellos. La edificación se veía como siempre, imponente, majestuosa, y su mente voló hacia otros tiempos. Optó por comprar una entrada con visita guiada, le sería más fácil escabullirse y no llamar la atención.


    


    –Buenos días señores –saludó la guía, una chica joven y pizpireta, en un inglés con marcado acento, nos hallamos en el Castillo de Bran, donde moró el sanguinario Príncipe Vlad Tepes, el cual halló la muerte no muy lejos de aquí, donde fue decapitado… aunque nunca se halló el cadáver…


    


    La guía seguía con su voz de autómata recitando su rancio recital de anécdotas sobre el Principe Vlad, pero Arianne ya había dejado de escuchar hacía rato, nada más empezar su inexacta exposición, pues Vlad Draculea jamás había estado en ese castillo, y todas las leyendas y mitos sobre él, eran simplemente eso, exceso de imaginación de las mentes humanas.


    –Ahora nos hallamos en la Cripta del Castillo, aquí en el centro, pueden contemplar la tumba… –un murmullo iba sobreponiéndose al sepulcral silencio– Jijijiji –soltó una risita nerviosa y estridente– venga, venga señores no tengan miedo, como ya les dije antes nunca hallaron el cadáver, solo la cabeza, así que la tumba está vacía.


    Aprovechando la impresión y el revoloteo de turistas Arianne se confundió con las sombras, ocultándose tras uno de los muros de piedra. Al fondo se oía la voz de la guía que continuaba con sus explicaciones. Siempre le había parecido curioso que ese lugar, centro del mito de Drácula, personaje que todos sabían que no existía, fuera en realidad el lugar de residencia de uno de los vampiros más antiguos sobre la faz de la tierra. Era cómico pensar que los humanos estuvieran tan acertados y tan equivocados a la vez.


    –A continuación seguiremos hacia los aposentos privados del Príncipe y… –la voz se oía cada vez más lejana.


    Arianne abandonó su escondite entre las columnas y apareció de nuevo, pasando la mano suavemente a lo largo de todo el sepulcro, con suma delicadeza, como si acariciara la fría piedra, se llevó su otra mano hacia el pecho y liberó de su cadena una pequeña llave de plata, mientras apretaba el imperceptible resorte que se hallaba oculto.


    En el muro opuesto una de las losetas se desplazó unos centímetros y Arianne introdujo su llave, haciéndola girar varias veces. El muro se deslizó suavemente, sin siquiera hacer ruido, lo suficiente para que pudiera adentrarse en el oscuro corredor. Le quedaban por delante más de cuatro kilómetros de pasadizos lúgubres y enrevesados, de fuerte olor a humedad, y de una negrura absoluta que le era muy familiar y acogedora. Extrajo de su bolso una potente linterna y se adentró en la oscuridad.


    Anduvo largo rato por sombríos y angostos túneles hasta llegar a una gran gruta de más de veinte metros de altura, por donde corría un rio subterráneo que caía en pendiente formando una pequeña cascada, lo atravesó por un puente de madera y cuerda, y continuó el ligero descenso entre paredes de roca. Tras continuar otro buen trecho, llegó a un claro plagado de vegetación, la vista no alcanzaba a ver la altura a que ascendían las paredes excavadas en roca, y por las numerosas brechas se filtraba la claridad del día. En mitad del claro se alzaba majestuosa e imponente una réplica exacta, pero a más pequeña escala, del Castillo, que había sido levantado piedra a piedra en el siglo XV, durante el periodo en que se sucedieron las largas guerras con los turcos, como vía de escape en caso de que se produjera una invasión, para evitar caer bajo dominio extranjero.


    Se dirigió hacia la enorme puerta de madera, que abrió con su propia llave, y se introdujo en el amplísimo vestíbulo, quizás debería haber avisado, iba pensando, pero si lo hubiera hecho, no habría querido recibirla. Se encaminó hacia la zona de servicio.


    –¡Holaaaaa! –saludó alzando la voz.


    Desde la estancia contigua le llegó la voz familiar del fiel mayordomo, que parecía malhumorado y dispuesto a deshacerse de un modo no demasiado agradable de cualquier intruso.


    –Pero ¿quién osa introducirse en el Castillo sin esper…? –no pudo terminar la frase, y en su lugar soltó una exclamación de sorpresa y profunda alegría– ¡Señorita Arianne!, pero ¿cómo ha llegado?… Ha pasado tanto tiempo, pero deje que la vea, está usted maravillosa, como siempre, pensé que los ojos de este pobre viejo no volverían a ver su sonrisa…


    –Sergei, mi queridísimo Sergei, cuánto te he echado de menos –y se lanzó a su cuello para darle un gran abrazo.


    –Señorita Arianne, que alegría más grande y qué sorpresa, así sin avisar, me hace tan feliz su presencia…


    –Sí Sergei, yo también estoy contenta de volver a Bran –y continuó con un deje dubitativo en su voz–. ¿Está…?


    –Sí señorita, en sus aposentos.


    –Sergei necesito verle, ¿querrás anunciarme?, decirle que he venido…


    –Señorita, sufrió tanto, tanto... Cuando usted se marchó, después de la discusión que mantuvieron, cuando le dijo que volvía a Atlanta, le costó tanto tiempo recuperarse… que no sé si se verá con fuerzas.


    –Sergei, sé que quizás no me ha perdonado, pero he de verle, necesito verle, por favor dile que estoy en el Castillo, que he regresado… por unos días.


    El viejo mayordomo subió la escalera hacia las estancias de la planta superior, se introdujo en la enorme biblioteca y después de unos momentos volvió a bajarla. Arianne esperaba expectante la respuesta que le traía Sergei, tenía que verle, sabía que si le tenía delante y podía mirarle directamente a los ojos la perdonaría, pero para eso era necesario estar en su presencia.


    


    –Lo siento señorita, no quiere verla, lo he intentado, pero se ha negado de forma rotunda, dice que su decisión es inamovible, lo siento, pero puede pasar la noche aquí, quédese conmigo y explíqueme que ha hecho durante todos estos lustros que ha estado fuera.


    –Sergei –dijo– lo siento pero he de verle, tengo que verle –y acto seguido se lanzó en veloz carrera subiendo la escalera casi sin tocar los escalones, abriendo de golpe las puertas corredizas de la biblioteca.


    El paso del tiempo siempre había sido algo relativo para todos los inmortales, pero mucho más especial lo era en ese Castillo bajo las grutas, el paso de los días carecía de sentido cuando apenas se podía intuir la salida ni la puesta de sol. Pasaban las horas, los días, las semanas, sin que eso tuviera la menor importancia. No, en ese paraíso tenebroso el paso del tiempo había dejado de importar. Nunca había sido relevante, pero desde hacía unos lustros, simplemente nada importaba, nada... y de pronto su esencia llegaba de nuevo hasta allí, después de todo ese tiempo pensó que jamás volvería, pero ahí estaba. Nicolae caminó por la estancia pausadamente, casi de forma lacónica, arrastrándose, un muerto en vida. Miles de recuerdos volvieron a agolparse en su mente, cuando la encontró, aquella vampira que solo tenía de frágil su aspecto, perdida y desorientada, y él la acogió bajo su amparo, le enseñó todo lo que debía saber, le mostró las maravillas de un mundo que no tenía fin, las ventajas de la vida eterna, de ser un escalón evolutivo superior, un depredador perfectamente diseñado, letal.


    Y un día, sin previo aviso, después de todo ese tiempo, decidió partir. Sin más. Dijo adiós, él peleó, ella rebatió, se lanzaron palabras duras, reproches… gritos que rompieron la quietud de ese Castillo, de su vida, pero ganó, o la dejó vencer, se marchó y no miró atrás, y él se quedó de nuevo con su soledad, llorando secamente, añorando su compañía. Y aunque regresó tiempo después, lo hizo para volver a marcharse, siempre indómita, y ni Armand, en quién depositó grandes esperanzas, supo cómo retenerla.


    Y a pesar de que no quería verla, a pesar de haberle advertido a Sergei que le dijera que se fuera, sabía que esas simples palabras no la detendrían, si no lo habían hecho en el pasado, no lo harían ahora. Su ímpetu era lo que más le gustaba de ella, pero también lo que más le molestaba. Miró por esa ventana con vistas a ninguna parte, cerró los ojos, a veces se preguntaba si no habría sido más fácil no encariñarse con esa impetuosa vampira, pero la respuesta venía de inmediato, teñida de miles de recuerdos felices a su lado.


    Arianne entró despacio, se situó ante la imponente figura que dominaba con su sola presencia toda la estancia, le miró un instante a los ojos, y se postró de rodillas primero, para bajar posteriormente el pecho hasta quedarse tumbada boca abajo con los brazos totalmente extendidos


    –Domul meu, iubirea mea, tatal meu[3] –dijo con un solemne tono de voz.


    Desde el fondo de la estancia la figura que se hallaba en la penumbra pareció estremecerse, cerró los ojos, dejó el pergamino que mantenía en sus manos sobre una gran mesa de madera, y avanzó unos pasos, hasta situarse a escasos metros de Arianne, quien permanecía en el suelo sin mover ni un músculo de su cuerpo, y alargó una mano, pero refrenó su impulso.


    –Iubita mea simult Arianne...[4] –dijo con voz grave y emoción contenida. Un ligero temblor recorrió el cuerpo de ella, quien permanecía en la misma postura.


    –Esti singura mea Dumnezeu, nici tata[5] –dijo Arianne, a quien ahora se le quebró un poco la voz.


    –Cel mai bun din ochii mei un au nevoie iertare[6] –y se agachó para ayudarla a levantarse, envolviéndola con su abrazo– Dagoste un printesa mea…[7] –murmuraba quedamente.


    Y así, en mitad de la biblioteca del Castillo, abrazando con suma dulzura a Arianne mientras la besaba en la frente, se hallaba Nicolae, su padre y mentor, uno de los vampiros más antiguos de Europa, uno de los más sanguinarios, frío, temible, siniestro y cruel de los vampiros, quien de esta manera, como cualquier padre amantísimo, perdonaba la supuesta traición de su adorada hija, a quien había adoptado como tal hacía más de ciento cincuenta años.


    Enlazados por la cintura Arianne y Nicolae abandonaron la biblioteca y se encaminaron hacia el salón principal, donde se sentaron en un augusto sofá de estilo isabelino. A pesar de querer mostrarse molesto con ella, no pudo, y eso era un padre, alguien que perdonaba todas las supuestas faltas de su hijo, jamás podría permanecer mucho tiempo enfadado con su princesa, con esa grácil criatura que con una sola sonrisa lograba derretir su helado corazón.


    Arianne comenzó a relatar a su padre todo lo que había acontecido en su vida en los últimos años, desde que abandonara el Castillo hasta su viaje relámpago a Berna. Hablaron durante horas, Arianne desnudó su alma a su mentor, al único ser que la amaba como un verdadero padre, como su propio padre no la había amado nunca. En él siempre había hallado comprensión, respeto y un cariño sin límites, puro, sin que jamás se hubiera visto contaminado por ningún otro sentimiento que no fuera el de un progenitor generoso y protector.


    A pesar de encarnar a un ser sanguinario, siniestro, tenebroso, peligroso, temido en todo el mundo, y que había alcanzado incluso la categoría de mito o de leyenda en esas tierras, Arianne sabía que Nicolae había conservado sentimientos humanos, y que era capaz de amar sin medida, e incluso de llorar, dado que se trataba de un ser atormentado que vagaba en el tiempo a causa de un amor que le había sido arrebatado en su vida mortal.


    Arianne le detalló la situación en la que se hallaba el clan de quien un día fue su yerno, y para Nicolae fue imposible evitar que su rostro delatara el poco aprecio que sentía por el joven Vicksburg, también le explicó que el Consejo estaba próximo a dictar sentencia por la actuación dudosa del clan y cómo se posicionaron colaborando con Samael en su loca idea de derrocar a Marco Vendel al frente de la Fortaleza, y de ese modo todo el peso de la ley caería irremediablemente sobre todos ellos, sin distinción, y ella no podía permitir que ese turbio asunto salpicara también a Jason.


    –Printesa, ¿todo eso en lo que andas involucrada se debe entonces a la misma razón que te apartó de mí hace años?


    –Sí Tatăl –confirmó–, él no consentirá desmarcarse de su clan, y si le sucediera algo irreparable yo ya no tendría nada por lo que vivir.


    –Arianne, printesa mea –empezó a decir– no digas eso, existen muchos motivos por los que seguir adelante, la pérdida de un amor no es la muerte propiamente dicha, se aprende a sobrevivir.


    –Tatăl, he regresado a casa pero tendré que partir de nuevo –dijo, mientras una punzada de dolor y una profunda desolación sacudía a Nicolae–. Tatăl he vuelto –continuó diciendo–, porque necesito que me ayudes y solo tú puedes hacerlo.


    –Pues explícate hija, habla –requirió con urgencia.


    –Por eso estoy aquí padre, necesito...


    –Lo que sea.


    –Cuando el Consejo dicte sentencia...


    –Arianne, pequeña, no puedo ponerme en contra del Consejo.


    –Nunca te pediría eso, pero... Marco y tú sois viejos amigos, antiguos camaradas y yo... solo necesito saber que él estará a salvo.


    –Marco jamás accedería a algo así.


    –Sí, si yo puedo convencerle.


    –¡Jamás! –gritó Nicolae consciente de a qué se refería–. Arianne, conoces perfectamente las reglas, si no obedeces mis designios ya sabes cuál será tu destino, con todo mi dolor me vería obligado a repudiarte, y te aguardaría el destierro… por toda la eternidad.


    –Tatăl, Jason es mi familia, todavía lo es, ¡seguimos casados!, nunca se ha anulado nuestro matrimonio, y ninguno de los dos pidió el divorcio, la licencia de matrimonio todavía está inscrita en las actas del Registro de New Orleans, es familia, y tú me has enseñado que uno debe velar por su familia, y hacer aquello en lo que cree –dijo mirándole directamente a los ojos.


    –¿Tan importante es para ti, Arianne?, ¿después de tanto tiempo?, ¿del daño que os habéis ocasionado aun sin pretenderlo?


    –¿Y tú me lo preguntas? Amaste sin remisión, hasta el último aliento, luchaste por tu amor...


    –No es lo mismo.


    –Es exactamente igual. Yo hablaré con el Consejo, yo lograré su favor, pero necesito saber que puedo contar contigo.


    Nicolae pasó las manos por su rostro, se sentía derrotado, temía lo que Arianne pudiera ocasionar con sus actos, pero en el fondo de su muerto corazón sabía que debía ayudarla, pues ella lo haría de todos modos, con o sin su bendición.


    –Sabes que jamás podría negarte nada –dijo al fin.


    Observar cómo se alejaba se le antojaba duro y tremendamente doloroso, no sabía qué le podía deparar el destino, ya que jugar con el Consejo siempre había tenido consecuencias inesperadas, y mucho se temía que la jugada que pudiera estar planeando Arianne más pudiera despertar su ira que su comprensión. Nicolae cerró el ventanal, y al hacerlo parte de su corazón, ese trocito que se mantenía en pie, terminó de partirse. Era imposible retener a su hija cuando tomaba una decisión, y ni él mismo había logrado torcer su determinación, nada de lo que pudiera haberle dicho habría hecho flaquear su ánimo, Arianne era así, decidida e indómita, una fuerza de la naturaleza capaz de hacer cambiar el curso de los ríos si así se le antojaba.


    –Señor...


    –Ahora no, Sergei.


    –Lo lamento señor pero...


    –Más lo lamento yo –dijo encerrándose en la biblioteca–. Y espero no tener que lamentarlo más –susurró dejándose caer sobre una de las butacas de piel cubriéndose el rostro con ambas manos.


    Y Nicolae se dispuso a esperar.


    


    


    

  


  
    
      
        



        


        


        


        CAPITULO 5


        Tenía que hacer algo, eso era innegable, debía viajar a Suiza, hablar con el Consejo, convencerles de que si bien el clan Mckenzie podía ser culpable, no lo era Jason, debía encontrar algún resquicio para poder sembrar la duda, Nicolae, su padre, tenía razón, solo con que alguno de ellos se mostrara dubitativo, solo con que uno de ellos albergara algún tipo de indecisión, el resto resolvería no actuar, en el peor de los casos ganaría algo de tiempo, en el mejor de los casos, si jugaba bien sus cartas puede que incluso decidieran indultarle. Siempre se había valido de su físico para convencer, y manipular a los hombres, humanos o inmortales, ninguno de ellos podía resistirse a sus encantos, y esa ocasión no sería diferente. Había fijado su objetivo en uno de ellos, el que más poder tenía, puede que fuese el más esquivo, pero sabía que lo podría lograr, todos los machos, de cualquier especie, solo buscan una cosa, y ella era capaz de darles lo que deseaban y mucho más.


        –Voy a ir a la Fortaleza –dijo Arianne cuando Vladimir descolgó el teléfono, sin tan siquiera saludarle–. Voy a lograr que Jason quede libre de toda culpa.


        –¿Y cómo se supone que vas a lograr esa hazaña, Arianne? –dijo molesto porque le estuviera involucrando en sus planes.


        –Seduciendo a Marco Vendel.


        Al otro lado de la línea le sorprendió una carcajada, quedándose perpleja y molesta a partes iguales, no entendía qué podía causarle a su interlocutor ese estallido de hilaridad, pero esperó paciente a que Vladimir dejara de reírse.


        –Perdona –se disculpó.


        –¿No crees que pueda embaucarle?


        –Arianne –Vladimir moduló la voz hasta convertirla en un susurro casi inaudible–, para empezar, no deberías contarme eso, precisamente a mí, preferiría ser ajeno a todo lo que tengas en mente, pero... –Vladimir se detuvo unos segundos, como cerciorándose de que se encontraba a solas–. Te aprecio muchísimo querida, son muchos años, y... aunque no lo creas, entiendo lo que sientes, esa necesidad de proteger a alguien por encima incluso de tu propia existencia, lo sé, porque yo una vez amé a alguien de ese mismo modo.


        –Entonces...


        –Entonces Arianne, solo te diré que apuntas a un objetivo equivocado, es un secreto a voces que Marco no es ya un lobo solitario.


        –¿Casado?, ¿pareja? no importa, eso no es impedimento.


        –Créeme que lo es.


        –¿Y bien?, ¿qué propones?


        –Tú y yo, no hemos hablado desde que partimos de Roseboom, ¡no hemos vuelto a hacerlo!


        –Ni una sola palabra.


        –Ezequiel. Ese es el consejero a quien podrías intentar abordar, pero Arianne, querida, sería mejor no empezar un juego que no sabes cómo puede terminar.


        –¿Dónde puedo encontrarle?


        –Lleva días en Viena...


        –Eres un buen amigo Wlado.


        –Un gilipollas inconsciente es lo que soy.


        Vladimir colgó el teléfono, mientras se mantuvo todavía unos instantes mirando la pantalla, consciente de que Arianne no sabía dónde se estaba metiendo, y por más que ella creyera que su amor por Jason lo valía todo, Vladimir sabía de muy buena tinta que no era así. Que no hay amor que merezca tal sacrificio, ni amor tan puro que no se pueda corromper. Y que nada dura eternamente, ni su inmortalidad, pues incluso eso podía llegar a ser algo efímero y escaparse entre los dedos, como el agua. En un arrebato lanzó con fuerza su teléfono contra la cama, se sentía enfadado, molesto, y por qué no decirlo muy preocupado, Arianne no debería haberle llamado, con eso solo conseguía involucrarle, y no tenía ganas de enfrentarse al Consejo, por más que la apreciara, era su guerra no la suya, él ya no saltaba al vacío por nada ni por nadie, solo por las leyes y por el estilo de vida que conocía, nada más.


        Salió de la habitación cual vendaval, cerrando de un sonoro portazo, obcecado y sin rumbo fijo, pensativo, dando vueltas a la conversación que acababa de mantener. María y él habían entregado el informe sobre los Mckenzie hacía dos días, Marco no se encontraba en la Fortaleza, como tantas otras veces en los últimos tiempos, se había ausentado para ir de nuevo a Londres. Ezequiel tampoco estaba, así que el resto de consejeros habían decidido aplazar la reunión, para tomar una decisión, hasta que regresaran, aunque cuando lo hicieran y se sentaran a debatir sobre el tema, lo que verían sería el informe que él mismo había redactado, donde no dejaba lugar a dudas de la participación del clan de Jason en el conato de sublevación de hacía escasos dos años. Seguía caminando, mirando al suelo, meditando y murmurando entre dientes, maldiciendo el momento en que contestó al teléfono.


        –Pero ¿se puede saber qué cojones te pasa?


        –¿Ever?


        –No... Blancanieves. Te estaba llamando.


        –Lo siento, estaba distraído.


        –No fastidies, ¿en serio?, ¿te ocurre algo?


        –Nada.


        –Fingiré que te creo –Ever se mantenía frente a él escrutándole con la mirada.


        –¿Dónde vas tan guapa? –susurró percatándose de que lucía un vestido y el pelo recogido.


        –Voy a divertirme.


        –¿Sola?


        –Claro.


        –Está bien, fingiré que te creo –dijo guiñándole un ojo.


        –Por supuesto –repuso empezando a girar– yo nunca miento –y le lanzó un beso, mientras se alejaba por el pasillo.


        –Por cierto, ¿querías algo? –dijo Vladimir antes de que desapareciera.


        –Nada, solo que me dijeras que estoy muy guapa, y ya lo has hecho.


        Vladimir sonrió al tiempo que su mirada se perdía en el culo de esa vampira pizpireta, tenía la capacidad de hacerle sonreír, en el tiempo que llevaba en la Fortaleza se había ganado un lugar en el corazón de muchos, en algunos de modo más profundo que en otros. Salió al jardín en plena noche, se preguntaba si Arianne seguiría con su absurda idea, o si sería lista y decidiría dejarlo todo tal y como estaba. Vladimir se sentó cerca de una de las fuentes del jardín, esperaba por el bien de todos que Arianne volviera a su lujoso ático de Manhattan y desterrara de su mente la idea de salvar a Jason, ese vampiro estaba ya condenado.


        Tras varias horas de viaje, Arianne llegó a Viena, reconocía cada calle de la época en que estuvo viviendo aquí, aunque todo había cambiado, como en todas las ciudades, el paso de los años solía ser una maldición para los inmortales, para aquellos que añoraban el sabor de antaño, ya que todo cambiaba tan deprisa que no tenían tiempo de acostumbrarse a algo cuando ya había aparecido una nueva versión, y muchos odiaban esa sensación de aceleración que tenía ahora el mundo, los humanos, esa absurda necesidad de correr. Descendió del vehículo ayudada por el conductor, una fiesta, una cena a la antigua usanza, una de esas bacanales que tanto gustaban un siglo atrás, había acudido a muchas, hasta el punto de terminar hastiada de ellas, jamás pensó que volvería a asistir a una. Recolocó su vestido, rojo, fino, ceñido, sexy, muy, muy sexy, que dejaba adivinar parte de su anatomía, tan solo insinuando sus mejores atributos, dejando el resto a la imaginación de quien la miraba. Se sentía fuerte, se sentía poderosa cuando se enfundaba en uno de esos vestidos de alta costura, se sabía elegantemente perversa, saboreaba cómo el mundo podía postrarse bajo sus pies. Y esa noche, aún con más motivo, sabía qué debía hacer, qué quería y cómo iba a conseguirlo, jugar, utilizar la mano que el destino le había otorgado para ganar esa partida. De eso se trataba todo, es lo que llevaban haciendo durante siglos.


        –Señorita...


        –Connelly, Arianne Connelly.


        –Bienvenida –saludó el mayordomo haciéndose a un lado para darle paso al gran salón.


        Un centenar de figuras se encontraban allí reunidas, Arianne no reconoció más que un par de rostros a los que saludó casi de pasada, pues su mira estaba puesta en Ezequiel, uno de los consejeros, no le sería difícil reconocerlo, estaba segura de ello, tenía instinto natural para eso.


        Habló con un par de invitados, amigos de Armand que había conocido en París, hacia casi un siglo, pero entre tanto frenesí de sangre y de movimiento, que parecía perfectamente coreografiado, Arianne perdió de vista a sus interlocutores, lo último que pudo ver fue cómo disfrutaban compartiendo la misma víctima.


        Un vampiro a su izquierda había sesgado rápidamente la yugular de una joven, y una ráfaga se sangre fresca, espesa y viscosa salpicó a Arianne en la cara, quien se relamió de gusto, recogiendo las gotas que le resbalaban por el rostro con la yema de los dedos, llevándoselos con deleite a los labios, introduciéndolos lentamente en su boca, y succionando con fruición; parte de la sangre de la joven le estaba resbalando ahora por el cuello, deslizándose poco a poco por la garganta, yendo a caer desde su escote a sus pechos, ese delicioso olor y la sensación de la misma recorriendo su piel la estaban excitando. Paseó suavemente una mano por la garganta, recogiendo los regueros de sangre con las manos y llevándoselas de nuevo a la boca. Mientras sus ojos escrutaban cada rostro de quienes se arremolinaban a su alrededor, en busca de ese vampiro que tenía la llave de su condena o de su salvación.


        Uno de los vampiros que estaba observando la escena, se acercó hasta Arianne y recogió con su boca los restos de sangre mientras pasaba la lengua por su nuca, Arianne se giró de repente y soltó un gruñido mostrando brevemente sus colmillos, solo con la ira que desprendía su mirada le atemorizó...


        –¡No me toques!, no te atrevas a tocarme nunca sin mi permiso –y le empujó lanzándole sobre unos restos humanos que yacían en el suelo.


        –¡Joder, puta rubia engreída!


        Arianne sonrió por la definición que había lanzado sobre ella el joven, se giró y bajo la atenta mirada de otro vampiro de porte regio, al que ella no había advertido, se acercó a una mujer madura, pero deliciosamente voluptuosa y mientras la besaba salvajemente en la boca, palpaba en su garganta la zona de la aorta, esperando el próximo bombeo de su corazón, y en el momento preciso hincó sus colmillos sobre la arteria y succionó con avidez la sangre, que seguía palpitando en el interior de su boca, y que se deslizaba por el interior de su garganta a gran velocidad. Mientras seguía succionando y engullendo vorazmente la sangre de su víctima, Arianne no podía evitar el lanzar jadeos de placer, que entrecortaban su respiración y que contribuían a aumentar su placer y a retroalimentar su pulsión de seguir saciando su sed. Odiaba esas bacanales de sangre y sexo, que sacaban lo peor de ella, ese animal de pasiones primarias imposibles de controlar, una fiera salvaje que nadie podía domesticar.


        Ezequiel no podía ver nada más, su vista se concentraba en aquella belleza salvaje que parecía haber iniciado una danza orgiástica, y que se deleitaba con cada una de las gotas de sangre que succionaba, cada uno de los poros de su piel irradiaba sexualidad, tenía un poder de atracción tal que casi resultaba hipnótico.


        Arianne se limpió los restos de sangre de su boca con el dorso de su mano, arrastrando los restos de plasma sanguinolento por la mejilla, al alzar la vista comprobó cómo el joven vampiro y una pelirroja estaban dando cuenta de una nueva víctima, mientras se buscaban sus bocas con desespero, ellos parecían tener montada su propia fiesta particular.


        Dejó caer el cadáver a sus pies, y se irguió de repente, tenía la sensación de que la observaban, pero al levantar la cabeza no pudo ver a nadie, todo el mundo seguía entretenido en una vorágine de sangre. No se sentía del todo cómoda, nunca lo estaba cuando no podía tener totalmente controlada la situación, así que decidió dejar de comer, ya saciaría su sed en otro momento, era una verdadera ventaja poder controlar su necesidad de sangre, eso se lo debía a su padre, su entrenamiento en el pasado había sido exhaustivo, eso les hacía más poderosos y les diferenciaba de los animales, recogió con un dedo una aislada gota que le resbalaba por la comisura de los labios y la succionó suavemente. Volvió a mirar alrededor del gran salón, le hastiaban este tipo de bacanales, nunca lograban dejarla suficientemente satisfecha, estaba acostumbrada a llevar las riendas, y aquí debía comportarse pues solo era una invitada. De nuevo le sobrevino la sensación de que alguien la observaba, hasta que al girar sobre sí misma se topó con unos ojos almendrados, de un rojo profundo y oscuro, enmarcados por unas finas cejas, que armonizaban a la perfección con unas facciones rudas, casi parecía que el rostro de ese vampiro que la observaba había sido esculpido en granito por alguno de los grandes.


        Todo a su alrededor parecía ralentizado, su mirada no podía apartarse de él, un escalofrío recorrió su espina dorsal, al cerrar los ojos por un instante, desapareció. Se giró de nuevo sobre sí misma, en busca de ese ser que parecía haberla hechizado sin necesidad de conjuros.


        –Ese tío, me produce escalofríos –susurró de forma casi inaudible una joven a su lado–. ¿A ti no?


        Arianne volvió a encontrarse con esa mirada penetrante que la había atraído igual que el hierro era atraído por el imán, sonrió ante las palabras de esa joven, puesto que a ella no le producía escalofrío alguno, sino una especie de atracción irrefrenable, una excitación que nacía en sus entrañas, hacía siglos que no sentía nada igual, cosa que la asustó. Y del mismo modo que se había topado con esa mirada, de nuevo la volvió a perder.


        Sobre un sofá de cuero antillano, dos vampiras jóvenes se estaban besando de manera obscena, y llevaban un buen rato metiéndose mano. Tras la columna principal otra vampira bastante joven permanecía de rodillas manteniendo un vaivén rítmico de cabeza, no se podía ver quién había tras el puntal, pero sin duda se lo debía estar pasando bien. Sobre las mesas gemelas de la entrada al salón varios vampiros estaban llevando a la práctica varias lecciones del Kamasutra.


        Y absorta como estaba contemplando todo a su alrededor, repitiéndose una y otra vez por qué le asqueaban de ese modo tales festines, no se percató que esa figura de elegante porte se había acercado hasta donde se encontraba. Cuando Arianne se dio la vuelta se topó con ese rostro cincelado en mármol a escasos centímetros de su cara, su mirada, era tan penetrante, que temió que pudiera desnudar su alma a través de ella.


        –Bailemos –dijo sin más.


        –No suena a invitación, parece una orden –repuso orgullosa, sin aceptar todavía su mano.


        –No puede parecer una orden tratándose de un deseo –contestó el desconocido.


        –Un deseo no se manifiesta en forma imperativa, se sugiere, se insinúa tal vez… –la voz de Arianne sonaba más gutural.


        –Si hubiera sido orden, y no apetencia, en estos momentos bailaríamos, no habrías tenido ninguna otra opción… –la voz de él también se tornó más oscura, más profunda, mientras pensaba que resultaba fascinante conversar con ella.


        –Tomo tu mano pues, cumpliendo tu deseo y soslayando la imposición… –susurró Arianne mientras asía la mano que le ofrecía, y pensaba que la atracción que ejercía sobre ella era increíblemente fuerte, si su corazón pudiera palpitar haría rato que probablemente habría sufrido una arritmia–. Mi nombre es Arianne –susurró.


        –Ezequiel.


        Su mundo se paró durante un instante, y ella, “mujer” del Sur, decidida y empoderada, no supo ni qué decir. Los invitados habían ido desplazándose hacia las paredes del salón, ensanchando un gran círculo, a medida que Ezequiel conducía a Arianne hasta el centro mismo, elevando su mano hasta la altura del pecho. Tragó saliva de manera innecesaria, solo para templar su ánimo, pues no pensó que el destino le fuera tan agraciado, frente a ella, se encontraba el vampiro al que buscaba, al que necesitaba, todo, absolutamente todo, lo había apostado a ese único jugador.


        –Ezequiel –repitió ella–. Uno de los consejeros.


        –¿A caso eso importa?


        Arianne supuso que el vals daría comienzo en escasos segundos, pero para su sorpresa, las desgarradoras notas de un tango empezaron a sonar, ella miró a su anfitrión con una intensidad sobrecogedora, mirada que se vio reflejada en sus propias pupilas, pues Ezequiel se la devolvía con igual intensidad.


        –Mucho –logró farfullar–, te buscaba.


        –Pues ya me has encontrado.


        –Te necesito –dijo ella sin alcanzar a comprender cuan doble juego podían ofrecer sus palabras.


        –Me intrigas.


        –Tengo que pedirte algo, necesito que hagas algo por mí.


        Arianne se acercó a él con muchísima intención, lo suficientemente cerca para casi rozarlo, sin llegar a hacerlo, y colocó su mano izquierda sobre el hombro derecho de su compañero de baile. Ezequiel sonrió torciendo un poco el gesto, dejando asomar casi imperceptiblemente, por un segundo, la punta de la lengua, para acto seguido poner su mano izquierda sobre la parte baja de la espalda de Arianne y, apretarla con fuerza, para pegarla completamente a su cuerpo. Ella dejó escapar un sonido ahogado, sintiendo toda la dureza del pecho de Ezequiel sobre sus propios pechos, sobre su vientre y sobre su sexo, ni la más ligera brisa hubiera logrado traspasar el abrazo.


        –¿Y bien?


        –Enviasteis a Vladimir y María a investigar al clan Mckenzie. Uno de sus miembros, Jason, yo...


        –¿Quieres inmunidad para él? –y una sonrisa socarrona acudió a sus labios.


        –¿Qué te hace pensar que es eso lo que quiero?


        –Querida, no creerás que eres la primera que se tira a mis brazos a cambio de algo –dijo con suficiencia–. Por tu aspecto no es dinero lo que quieres –Arianne estiró de su mano tratando de soltarse, sus ojos se tornaron dos rendijas iracundas, pero Ezequiel no permitió que pudiera liberarse de su agarre–, no te muestres tan indignada –e hizo un gesto enérgico con la cabeza para interrumpir su conato de protesta– sé que no es poder lo que buscas, sino te hubiéramos tenido merodeando por la Fortaleza desde hace años –su asombrosa seguridad en sí mismo resultaba casi insultante–. Asi…


        –Así que…


        –No es difícil adivinar que solo un corazón enamorado, aunque ya no emita latidos, sería capaz de hacer cualquier cosa… –su sonrisa de nuevo se mostraba burlona–. Pero… ¿Qué sacaría yo con eso?


        –¿Qué quieres? –dijo molesta.


        Manteniendo a Arianne completamente apretada a su cuerpo, giró con ella sobre su propio eje, describiendo pequeños círculos concéntricos, mientras pegaba su mejilla a la de ella, tras esos primeros pasos Ezequiel siguió marcando el ritmo, cogiéndola ahora únicamente por una de sus muñecas, haciéndola girar con rabia dos veces y atrayéndola de nuevo, para lanzarla en otra pirueta. Arianne, agarrada con ambos brazos al cuello de Ezequiel, era arrastrada por este sobre las puntas de sus zapatos, para tras un nuevo giro colocar la pierna derecha sobre el hombro izquierdo de él, quien la hizo rotar tras su propia espalda hasta situarse a horcajadas frente a él, enlazándole por la cintura con ambas piernas, lanzando el cuerpo hacia atrás, mientras Ezequiel giraba sobre sí mismo, recorriendo con su mano el cuerpo de ella desde el hombro hasta su estómago.


        Ezequiel seguía pensando en lo que ella le había pedido, y en su última pregunta, que había quedado flotando en el aire, mientras ellos giraban. La música arrabalera de aquel tango estaba haciendo subir considerablemente la temperatura en toda la sala, pero para los dos bailarines hacía rato que había alcanzado el grado de ebullición, en un punto de no retorno.


        En el siguiente paso, Ezequiel volvía a tener a Arianne fundida completamente a su propio cuerpo, cheek to cheek[8], como dice la canción.


        –En este instante no desearías estar en ningún otro lugar –le susurró al oído, mientras la hacía dar un giro rápido para a traerla hacia sí de nuevo.


        –En este preciso instante desearía estar en cualquier otro sitio, excepto en este –repuso con voz gutural, una vez encendido el deseo era imposible de parar.


        –Mientes –aseveró al tiempo que la agarraba por la cintura y la zarandeaba firmemente hacia ambos lados, sobre el mismo plano en que se hallaba, sin desplazarla ni un paso.


        –Quizás –convino Arianne–, pero puede que también mienta cuando digo que miento, incluso puedo pensar que me miento a mí misma cuando pienso que no estoy mintiendo… –sostuvo de forma abiertamente provocadora, mientras saltaba sobre una de las caderas de Ezequiel, deslizándose hacia el suelo por su pierna, agarrándose con ambas manos a su rodilla, siendo arrastrada un trecho, mientras Ezequiel la agarraba de una muñeca levantándola de repente y apretándola tan fuerte a un costado de su cuerpo, que ambos parecían fundirse, tan cerca sus bocas, sin llegar a rozarse, que durante esos instantes respiraron el mismo aliento, entrecortado y jadeante–. Y bien, ¿qué deseas?


        La música terminó en ese momento, y el sepulcral silencio fue roto por un murmullo de admiración y múltiples aplausos. En su cabeza todavía resonaba la letra del tango “you don´t have to put on the red light, those days are over, you don’t have to sell your body to the night”[9], cualquiera diría que lo habían escrito pensando en ella… le gustaba mucho esa canción.


        Arianne le miró desafiante, y él le devolvió una mirada cargada de intenciones, si antes había estado tentado de decirle que ella no podía ofrecerle nada que él deseara, ahora tenía serias dudas de que eso fuese cierto. Sonrió, con esa sonrisa de quien se sabe superior, y se alejó de ella, mezclándose con la multitud.


        –Será... –la ira creció en su interior, apretó fuerte los puños, y tuvo que obligarse a relajarse para que sus colmillos no saltaran, giró sobre sus talones para salir fuera– Imbécil.


        Arianne todavía notaba una oleada de deseo en su interior, había hecho bien en salir a tomar el aire, la brisa nocturna la despejaría… Había vibrado en brazos de ese mezquino, se había sentido profunda e irremisiblemente atraída por él, de una forma salvaje, como si los más bajos instintos, los más básicos, los más incontrolables la empujaran directamente a sus labios, a explorar su boca, se había sentido fundida en su pecho, si pensaba en ello, de haber sido humana, le habría costado trabajo respirar, y sus ojos… tan penetrantes, tan intensos, verse reflejada en ellos a escasos centímetros… Arianne se volvió hacia el salón mientras apoyaba el cuerpo en la baranda de piedra y dejaba caer su cabeza hacia atrás, le encantaría repetir ese baile, pero sin público, a solas…


        La observó a lo lejos, el viento alborotaba su pelo, que había sucumbido a sus zarandeos y ahora se desparramaba salvaje por su rostro, enmarcando sus rasgos. Era hermosa, no lo podía negar, pero lo que más le atraía era esa altivez que no se molestaba en disimular, esa altanería que la traicionaba, no, pensó Ezequiel, no era una hembra normal, no era de esa clase que se dejaban ningunear, que podías hacer con ellas lo que desearas, hembras pusilánimes había conocido muchas a lo largo de su vida, le aburrían sobremanera. Arianne, era un reto, parecía un desafío constante, lo había podido intuir con tan solo diez minutos de estar a su lado. Ezequiel recolocó su abultada virilidad, pues su baile le había encendido como una hoguera, le había hecho una petición, que intercediera por alguien ante el Consejo, no tenía por costumbre hacer concesiones, su primer impulso había sido responderle con sinceridad, ella no tenía nada que ofrecerle, y él no hacía nada a cambio de nada...


        –¿Y bien?, ¿qué deseas a cambio?


        Cuando se giró pudo ver su mirada escrutándole, casi desafiante, Arianne estaba frente a él, expectante pero un ligero temblor la delató, Ezequiel sonrió satisfecho.


        –A ti –dijo al fin–. Te quiero a ti, en la Fortaleza, conmigo.


        –Nunca –siseó entre dientes, ofendida.


        –Serás mía.


        –Jamás.


        –Todos tenemos un precio, querida –Ezequiel rozó sus labios con la yema del dedo–. Y tú estarás encantada de pagar el tuyo.


        –Eres un...


        –Ssssshhhhh, no te conviene enfadarme sino todo lo contrario –sonrió y no pudo evitar desplazar lentamente ese mismo dedo, desde su rostro al borde del escote.


        –¿Vas a ayudarme entonces? –él asintió, sus ojos no podían despegarse de los suyos, totalmente imantados.


        –Vas a satisfacerme.


        –No tienes ninguna necesidad de intentar humillarme, de haber estado antes a solas me hubiera entregado a mis instintos sin miramientos, bien lo sabes –Ezequiel se mantuvo quieto, retiró despacio el dedo de su escote, guardando en su piel el recuerdo de su tacto, la observaba de hito en hito, con un gesto entre burlón y lascivo. Ella era puro fuego, un volcán, una yegua salvaje a la que estaba deseando domesticar–. Hubieras tenido fuego –siguió ella–, el mismo fuego abrasador que ha encendido mi deseo al estar en tus brazos mientras bailábamos, pero no te equivoques Ezequiel, no importa lo que sienta por ti, o lo que me hagas sentir, eso es lo que hubieras tenido gratis, ahora tendrás hielo, todo el sexo, la humillación o lo que diablos estés pensando, porque ni siquiera eso me importa… –Ezequiel continuaba mirándola sin decir palabra, parecía que la creciente indignación de ella le excitaba, y continuaba con los puños cerrados, clavándose las uñas en ambas palmas, y tensando de vez en cuando las mandíbulas al apretar los dientes, cuando arrastraba las palabras–. Espero que te haya salido muy cara Ezequiel, porque acabas de comprar una ramera, tendrás de mi lo que gustes, lo que tu perversa mente se atreva a imaginar, menos una cosa, que sin duda llegarás a desear… Nunca será porque yo te lo suplique, o porque desee hacer el amor contigo, sino porque tú me lo impongas, soy un objeto más que has adquirido, no lo olvides.


        –Eso ya lo veremos –sentenció Ezequiel, con una sonrisa, mientras adelantaba una mano y con firmeza sostenía el mentón de Arianne, refrenando el deseo de obligarla a besarle.


        –Como supongo que ahora no requieres mis servicios, me retiro –escupió Arianne con un tono gélido, apretando de nuevo la mandíbula.


        –Mañana a primera hora partiremos a lo que a partir de ahora será tu nuevo hogar.


        Pasado el mediodía, después de poco más de hora y media de viaje en avión, y un pequeño trayecto en coche, llegaron a la Fortaleza. A Arianne le sorprendió la edificación, un castillo que semejaba un cuento de hadas, pero que supuso encerraba entre sus muros un reino de terror y pesadillas. Parte de su construcción parecía hecha en la roca, aprovechando el mismo corazón de la montaña. Cuando se acercaron a una de las puertas laterales, la sobrecogió la majestuosidad con la que se alzaba frente a ella. Su nuevo hogar, había sentenciado Ezequiel, pero ella sabía que jamás sentiría eso como su refugio. Miró a su acompañante, que se había mantenido callado todo el viaje, aunque le había descubierto observándola de soslayo en un par de ocasiones. Si la noche anterior sus ojos le habían parecido fuego, ahora veía hielo en ellos.


        Le abrió la puerta del coche y le tendió la mano para ayudarla a salir, Arianne estuvo a punto de decir algo, aunque solo fuese para provocar su reacción, pero antes de que sus labios se despegaran para dejar salir de entre ellos las palabras, Ezequiel los selló con los suyos, dándole un largo beso, que por un instante, le pareció tan dulce como recordaba que era la miel. Cuando él se separó, Arianne se dio cuenta que había cerrado los ojos, al abrirlos, vio en su rostro una sonrisa de suficiencia. Reprimió el impulso de escupirle.


        Arianne acompañó lacónicamente a su anfitrión por las escaleras, cuando llegaron a un gran pasillo, Ezequiel se giró para observarla.


        –Eres libre...


        –Entonces ¿puedo irme? –le interrumpió ella.


        –Eres libre –prosiguió con una sonrisa sarcástica–, siéntete en tu casa DENTRO de estos muros –recalcó con especial ímpetu la palabra que delimitaba su margen de movimientos–. Debo ocuparme de un par de asuntos.


        Desapareció tras una de las grandes puertas de madera, dejándola sola en medio del pasillo, ahora que ya no la veía nadie no tenía que seguir fingiendo indiferencia, se sentía absoluta y completamente rota, deshecha, todos los hombres eran iguales, de cualquier raza, credo, o incluso especie, no importaba que tuvieran 30 años o 300, eran unos idiotas, insensibles, traicioneros, egoístas, egocéntricos, para qué dialogar o mantener una conversación entre adultos, cuando pueden actuar como niños, hágase mi voluntad, y su voluntad se hizo.


        –¡Arianne! ¿Qué diablos haces tú aquí?


        –Stephano Massera –dijo girándose, gratamente sorprendida–, el gran Stephano Massera, hacía décadas que no te veía.


        –He estado muy ocupado.


        –Eso he oído.


        –¿Y bien? –inquirió él.


        –Ezequiel me ha... invitado a pasar entre vosotros una temporada.


        –Vaya... –dijo sin poder evitar mostrar cierto deje de duda–. Pues encantado de tenerte en la Fortaleza, ¿necesitas algo?


        Arianne negó con la cabeza, se sentía desorientada, aunque agradecida de haber encontrado en esos duros instantes una cara conocida, apreciaba a Stephano, aunque habían coincidido relativamente poco, o en menos ocasiones que con otros, sabía que era alguien en quien se podía confiar, a pesar de su frialdad, y de su fama de huraño. Arianne pasó las manos por su pelo de manera nerviosa, a lo lejos una puerta se abrió y un puñado de vampiros apareció por ella, perdiéndose entre murmullos por el fondo del pasillo, en ese momento se percató de que no tenía ni idea de cómo era ese lugar, había trabajado con ellos y para ellos a lo largo del último siglo en diferentes ocasiones, pero en realidad, poco conocía de la Fortaleza, y no le gustaba sentirse en clara desventaja, prefería tener todo bajo control, y en ese instante, lo había perdido, se había precipitado, o puede que no hubiera sabido jugar bien sus cartas, porque había perdido la mano, sin duda alguna había arriesgado en su apuesta y tarde caía en la cuenta que había sido un error precipitarse de ese modo.


        Por la puerta que daba a un gran jardín apareció una vampira de menuda estatura y larga melena azabache, iba acompañada de un vampiro que le doblaba tanto en estatura como en envergadura, Stephano se giró hacia ella, llamando su atención.


        –Voy a presentarte a Ever, una de nuestras más recientes incorporaciones.


        Ever, esa vampira que asemejaba una adolescente, se acercó casi arrastrando los pies, parecía molesta por algo, y no disimuló un ápice su mirada reprobadora hacia ella, como si le molestara su presencia, Arianne se irguió alzando más la cabeza, esa actitud le molestaba sobre manera.


        –Ever, quiero presentarte a alguien.


        –Si es la vampira que te convirtió –empezó la joven con una voz cantarina–, que viene para recuperarte o una gilipollez de esas, te advierto que no estoy de humor.


        Arianne se sorprendió ante tal comentario, miró a la joven vampira a los ojos durante unos segundos y no pudo evitar soltar una carcajada, la morena pareció molestarse.


        –Soy Arianne Connelly, y tranquila, no tengo nada que ver con la conversión de Stephano.


        –Mejor, porque me daba una pereza...


        –Ever... tienes que ser siempre tan... –empezó Stephano sin encontrar la palabra exacta para definir el comportamiento de ella.


        –¿Simpática?, ¿amable?, ¿divertida? Claro, va en los genes –dijo sacando la lengua–. Pues encantada de conocerte Arianne.


        –Lo mismo digo.


        Ambas encajaron la mano y Ever después de golpear el hombro de Stephano con el puño prosiguió su camino, perdiéndose al final del pasillo.


        –Es todo un personaje –acertó a decir él.


        –Ya veo... es tu… bueno... vosotros...


        –¿Qué? No, no –se apresuró a responder–. Es que tiene un sentido del humor especial, ya la irás conociendo.


        –Eso me temo –susurró consciente que su acompañante podía escucharla a la perfección.


        –¿Necesitas algo? –preguntó de nuevo.


        –Tranquilo Stephano –Ezequiel apareció tras ellos–, yo me encargo.


        –Entonces yo me retiro, ya nos iremos viendo Arianne.


        –Un placer volver a verte –dijo ella esbozando una sonrisa.


        –¿Vamos? –Ezequiel le tendió el brazo.


        –¿Dónde?


        –Te mostraré tu habitación.


        –Vaya, qué sorpresa, ¿no vas a meterme en una jaula?


        –Si es lo que deseas...


        Arianne empezó a caminar, dejándole con la palabra en la boca, guiándose un poco por su instinto en busca del ala donde pudieran encontrarse las habitaciones, no fuera que Ezequiel se tomara en serio lo de encarcelarla. Él la siguió y pasados unos minutos la sujetó por el codo para dirigir sus pasos. Llegaron a un amplio pasillo y de ahí a una escalinata, adornada por dos pilares, uno a cada lado, y sobre ellos dos pequeños jarrones con flores. A simple vista parecía un sitio acogedor, pero normalmente nada era lo que parecía, Arianne bien lo sabía.


        –Tu estancia –anunció él.


        –Bonita.


        Entró y examinó la habitación, se giró para enfrentar sus ojos a los de él. Tenía una sonrisa encantadora, y ese saber estar que solo puede mostrar quien tiene una gran seguridad en sí mismo. Arianne sintió una corriente eléctrica atravesarle las entrañas.


        –¿No me invitas a pasar? –dijo aún desde la puerta.


        –¿Eso te gustaría…? –Arianne se giró despacio ofreciéndole la espalda, apartando su pelo para facilitar que sus dedos hicieran descender la cremallera del vestido, cuando estuvo libre, lo dejó caer a sus pies, quedándose en ropa interior, se giró de nuevo y se enfrentó a sus ojos, algo en su mirada había cambiado, pues destilaba deseo, Ezequiel tragó saliva, Arianne dio dos pasos hacia él, contoneando la cintura, ahora las tornas habían cambiado y era ella la que se sentía poderosa, llegó hasta la puerta, dio un paso más, hasta pegar su cuerpo al de él, respirando el mismo aire, cuando de pronto le apartó de un seco empujón y cerró la puerta con desmesurada fuerza–. Puede que en otra ocasión –susurró sabiendo que él aún la escuchaba.


        Ezequiel estalló en una carcajada, se palpó su imponente erección, dio un paso hacia la puerta, con intención de derribarla de un golpe, entrar en la habitación y tomarla por la cintura obligándola si fuese necesario a hacer el amor, aunque bien sabía que su negativa no sería sincera, sin embargo, cuando estuvo frente a frente al gran portón, decidió girarse y se fue, dejándola así como vencedora de esa primera batalla.


        Arianne escuchó su risa tras la puerta, seguida de unos pasos que indicaban que se alejaba, no supo si alegrarse o sentirse ofendida, se quitó los zapatos lanzándolos contra la pared directamente con los pies, en una pequeña mesilla frente al gran ventanal que daba al jardín, había una botella de Jack Daniel’s, Arianne sonrió, era un detalle. Desnuda y con la única compañía de la botella, salió a su terraza, a observar ese precioso manto blanco que conferían las nevadas montañas de Suiza. La luna desde el cielo no hacía más que recordarle lo sola que estaba, lo vacía que le había hecho sentir en un momento. Ni cuando trabajó como fulana de lujo en Las Vegas le habían hecho sentir tan sucia, tan sumamente insignificante. Y se rió para sí misma, pensando que las mujeres eran idiotas, no importaba la raza, el credo o la especie, nunca podían amar a quienes las amaban, tenían que dar un paso más y amar a aquel que las humillaba, las hacía infelices, las dejaba vacías o las destrozaba.


        

      

    

  


  
    
      
        


        


        


        


        CAPITULO 6


        Que fácil sería saltar, se dijo a sí misma mirando por encima de la barandilla, que sencillo, lástima que no sirviera para nada... Había apurado más de media botella y no se sentía mejor, puede que nunca se sintiera mejor, solo un consuelo tenía, pensar que Jason seguiría su vida ajeno a todo lo que ella estaba pasando, ajeno a todo ese sinsentido, y con su seguro de vida a buen recaudo.


        Apuró la botella y la dejó caer al vacío, observando desde las alturas cómo se hacía añicos al estrellarse contra el suelo, le gustó el sonido del cristal al romperse, estaba segura que cuando su corazón estallaba, sonaba del mismo modo. Tenía que hablar con Ezequiel, necesitaba saber en qué condiciones se encontraba, ¿podría salir y entrar a su antojo o se trataba de un rehén, de una prisionera?, ¿requeriría a menudo sus servicios como fulana? Hacía muchos años, en Las Vegas había tenido solo clientes muy ricos, y ni cuando les cobraba sumas astronómicas de dólares por hacer realidad sus fantasías le habían hecho sentir tan puta como en estos instantes, pero lo más importante era saber cuándo se reuniría con el Consejo para hablar sobre Jason.


        Se enfundó de nuevo en su vestido, pero no era lo más adecuado para moverse con discreción por ese lugar, necesitaba ropa y maquillaje, pero sobre todo lo que más necesitaba era un trago, un whisky. Tenía que hablar con Ezequiel, salió al pasillo y siguió el murmullo atenuado de las voces cercanas, pero no supo identificar en ningún sitio el rastro de su anfitrión. Al pasar por delante de uno de los salones vio salir a una vampira, que giró a su derecha sin percatarse de su presencia. A simple vista, Arianne supuso que usaban la misma talla.


        –Eh, espera... –dijo alcanzándola–. Siento molestarte, pero...


        –¿Eres nueva?


        –Bueno, soy una invitada de Ezequiel, y le estoy buscando, aunque...


        –La verdad es que no tengo ni idea de dónde está ni me importa, si me tropiezo con él querré asesinarle y no sería una decisión muy inteligente por mi parte.


        Arianne miró a la joven vampira con extrañeza, entrecerró los ojos como escudriñándola, no era la respuesta que esperaba, esa vampira la había pillado totalmente desprevenida con su reacción al nombrar a Ezequiel.


        –Por cierto –dijo sobreponiéndose a su sorpresa inicial– debemos tener más o menos la misma talla, ¿no tendrías algo para dejarme?


        –Puede –dijo dándose la vuelta–, ¿quieres un trago?


        –No lo quiero, lo necesito. Por cierto, soy Arianne.


        –Fantástico, sé de un local...


        –Necesito ropa –la morena la miró de hito a hito, y le guiñó un ojo antes de dirigirse de nuevo en dirección a la planta inferior–, lo estoy diciendo en serio –insistió.


        –Está bien, ven, te dejaré algo, aunque así estás que rompes. ¿Qué lío tienes con Ezequiel?


        –Soy su rehén –dijo sin más.


        –¿Rehén?, ¡vaya! eso es nuevo –susurró–, ¿y cómo…?


        –Te contaré por qué soy su rehén, si a cambio me revelas tu nombre, me gusta saber con quién estoy hablando...


        Entraron en una alcoba confortable, no muy diferente de la que le habían asignado a ella, la vampira morena se dejó caer sobre la cama señalando hacia el armario. Arianne la miró, un tanto molesta, pues aún no se había presentado, pero viendo su falta de interés, decidió que si no le importaba, mucho menos iba a importarle a ella, abrió el armario y empezó a rebuscar entre toda la ropa.


        –¿Me puedo quedar estos tejanos y esta camiseta blanca?, si te parece bien o dime qué me puedo llevar...


        –Sí, cógelos, además necesitarás unos zapatos –dijo alzándose de pronto–, creo que estos te estarán bien.


        –Gracias, espera me cambio en un segundo y salimos. Y bien –dijo mientras se quitaba el vestido–, ¿tendré que esperar toda una vida a que me digas quién eres?


        –No, una vida quizás sería demasiado, ¿no? Me llamo Lis.


        –Bien, empecemos pues, hola Lis, ¿me llevarás a alguno de esos antros donde un montón de tipos babearán nada más vernos entrar y se matarán por invitarnos a una copa?


        –Conozco el sitio ideal.


        –Bien, pues salgamos mejor por la terraza, no me gustaría tener que dar explicaciones.


        –Pero antes... ¿a qué te referías con lo de ser su rehén?, ¿no puedes salir?


        –No Lis, no me puedo marchar, aquí no me atan cadenas, ni mordazas, ni llaves que cierren cien cerraduras, aquí me ata mi palabra, hice una promesa y debo cumplirla.


        Lis la miró sorprendida, permanecía con los ojos muy abiertos, no creía que su secreto fuera algo tan "humano" como el haber dado la palabra, pensaba más en una conspiración, en asuntos de poder o de estado, pero Arianne la había sorprendido sin pretenderlo.


        –No, no me mires así, soy una prisionera voluntaria, por así decirlo, y no rompería mi promesa por nada.


        –Pero entonces –continuó Lis–, no lo entiendo, si tuvieras la oportunidad de marcharte, de huir… ¿no lo harías?


        –No, nunca, di mi palabra, y mi honor es lo único que me queda.


        –Me parece absurdo –dijo Lis al fin, dejándose caer del balcón hasta el suelo, aterrizando sin hacer el menor ruido.


        –Es posible... –susurró Arianne, imitando a la vampira y dejándose caer a su lado.


        La noche era fría en las montañas de Suiza. Arianne respiró profundamente, le encantaba el aire fresco, olía a nieve y hielo. Lis le indicó con un gesto que la siguiera y corrieron para alcanzar los primeros árboles que delimitaban la linde de los jardines. A cierta distancia algo se movió tras unos matorrales, y de entre la maleza apareció esa vampira menuda que le había presentado Stephano hacía apenas unas horas, fingió que no las había visto y giró en dirección contraria, desapareciendo en las sombras con el mismo sigilo que había aparecido. Lis y Arianne tomaron uno de los caminos empedrados que serpenteaban hasta uno de los muros de piedra cuando una voz les sorprendió por la espalda.


        –¿Salíais de fiesta? –Ezequiel sonreía abiertamente, parecía incluso de buen humor.


        –Siempre quiero más fiesta... pero no había en todo el Castillo nada ni nadie que me apeteciera tomar –soltó Arianne molesta.


        –Será mejor que me marche –Lis miró, con cierta ira contenida, aunque él pareció no inmutarse.


        Esperó a encontrarse a solas con ella y con un rápido movimiento inmovilizó a Arianne contra la barandilla de la escalera, sintiendo su cuerpo cerca, muy, muy cerca, sus ojos destilaban deseo aunque ella intentara disfrazarlos de desprecio, pero algo en su interior la delataba.


        –Seguramente no buscaste bien, de lo contrario no muy lejos habrías encontrado algo apetecible...


        Y Ezequiel aún se acercó más, sus caderas casi rozaban ya las de Arianne.


        –Ezequiel, si quieres algo habla claro... ¿qué pasa?, ¿es que requieres ya mis servicios? –escupió casi con ira.


        Él se acercó todavía más, ahora todo su cuerpo se apretaba al de Arianne, a quien miraba entre burlón e irónico... le resultaba muy excitante que ella se enfadara, le encantaba ver en sus ojos esa mezcla de dignidad y pasión... La indignación de Arianne iba en aumento, y el hecho de que él no dijera nada, aún contribuía más a su enfado.


        –¿Qué quieres de mí?, ¿el señor desea una cortesana sumisa y educada?, ¿una mujerzuela soez y malhablada?, ¿desea quizás una geisha experta y complaciente? Decídete, pues se hace tarde... –Arianne se miró directamente en los ojos de Ezequiel, con rabia.


        –Me deseas.


        –Muerto.


        Ezequiel se apretó aún más contra ella, y sujetó su rostro con firmeza, alzándolo para que no pudiera apartarse, e inició un beso furioso, devorando sus labios casi con desesperación, pero ella no reaccionó a esa muestra de pasión, o al menos no lo demostró y eso enfureció a Ezequiel, acostumbrado como estaba a que las hembras se rindieran a sus encantos.


        –Vas a gritar mi nombre.


        –Posiblemente, pero jamás del modo en que imaginas. ¿Cuándo se reúne el Consejo? No olvides tu parte del trato.


        –Jamás he faltado a mi palabra, tu amigo estará a salvo.


        –¿Me lo juras?


        –Te prometo que haré todo lo que esté en mi mano, ni más, ni menos –puso un dedo sobre esos carnosos labios color coral cuando ella estaba a punto de replicar–. Basta. Vuelve a tu habitación.


        –Claro mi señor –dijo con sorna, inclinando levemente la cabeza.


        Ezequiel se acercó una vez más a Arianne pegando su cuerpo por completo al de ella, se inclinó y con voz profunda pero apenas audible susurró en su oído...


        –En el fondo tú lo deseas más que yo y te aseguro que cuando visites mi lecho y te tome entre mis brazos, te haré sentir el placer más intenso que jamás hayas sentido, pero hasta entonces... –acercó muy despacio sus labios a los de ella, sin llegar a rozarlos y tras un instante que se hizo eterno, se separó comenzando a ascender la escalera con una leve sonrisa en sus labios, pero sin mirar atrás.


        –Jamás –dejó escapar en un susurro inaudible, logrando dominar su ánimo.


        –Debes estar muy enamorada –dijo sin siquiera girarse–, para venderte por tan poca cosa...


        –¡Poca cosa! –gritó fuera de sí–, ¿qué sabes tú de lo que ofrezco?, ¿cómo te atreves a juzgar mis decisiones? –apretó los puños tratando de calmarse de nuevo, ese ser tenía la habilidad de ponerla a mil, en más de un sentido–. No tienes ni idea –susurró para sí misma–, no sabes por qué entregué mi voluntad por completo... y lo volvería a hacer mil veces más si fuera necesario.


        Mientras Ezequiel seguía subiendo las escaleras sin mirar atrás, sintiendo la mirada de ella clavada en la espalda, de haber sido un puñal hubiera dado certeramente en la diana. Pero no podía evitar que una sonrisa asomara a sus labios, se sentía totalmente fascinado por la rubia.


        –Nunca me harás gritar tu nombre Ezequiel, nunca me estremeceré en tus brazos... Te odio... ¿me oyes? ¡¡Te odio!!


        –Eso ya lo veremos querida –repuso cuando alcanzó el final de la escalera sin volver la vista atrás, alzando su voz por encima del hombro– ¡Ya lo veremos!


        Arianne temblaba de rabia, de odio, de ira, de impotencia, no podía creer que fuese tan mezquino, tan engreído, tan… jodidamente atractivo.


        –Eres un cerdo presuntuoso y prepotente y nunca, nunca... –Arianne calló de repente, él se había dado la vuelta y la miraba directamente a los ojos, desde lo más alto de la escalera, haciéndola sentir, de repente, muy pequeña.


        Ezequiel continuaba mirándola divertido aunque intentaba permanecer serio, le resultaba extraño que jamás nadie le hubiese dicho que resultaba total y absolutamente exquisita cuando se enfadaba, con ese aire de fingida dignidad, se le antojaba la hembra más apetecible que había conocido nunca, la necesidad de fundirse entre los pliegues de su sexo empezó a crecer de manera inconmensurable en su interior, y tuvo que refrenar el impulso de descender ese tramo de escalones y empotrar su cuerpo contra la barandilla, bajando de un seco tirón sus pantalones, para después... Eso era lo que le pedía el cuerpo, y él jamás refrenaba sus impulsos. Pero en vez de eso, respiró de manera pausada, e intentó que el tono de su voz, no delatara la urgencia que sentía de ella.


        –Hasta mañana Arianne, tranquilízate, y no te preocupes por tu Jason. Aunque de morir –susurró entre dientes– no supondría una gran pérdida.


        Arianne se sentía ridículamente intimidada por ese ser, que parecía resistirse a abandonar lo alto de la escalera, como sí él sintiera esa misma atracción, y no pudiera alejarse de ella. Poco a poco, con las escasas fuerzas que pudo reunir, pues le temblaban las piernas, consiguió gritar.


        –Nunca Ezequiel ¡Nunca tendrás lo que deseas! Ni en mil vidas lograrías alcanzar la suela de sus zapatos.


        Ezequiel sintió una punzada en el estómago, se detuvo de repente y en una fracción de segundo estaba de nuevo a su lado cogiéndola por la garganta con una sola mano y levantándola unos centímetros del suelo, de haber sido humana, ese hubiera sido su último aliento.


        –Nunca, nunca vuelvas a repetir eso, gritarás mi nombre y serás tú la que se arrastre suplicando... algún día y no será muy lejano –Ezequiel le habló suavemente, con voz calmada, mientras sus labios rozaban el lóbulo de su oreja, y la mano permanecía firme en su garganta.


        Arianne respiraba de forma entrecortada más por rabia que por la inexistente necesidad de respiración, y sentía cómo el deseo por el ser que más odiaba en esos momentos, iba creciendo dentro de sí, sin poder evitarlo, pero luchando inexorablemente por no manifestarlo.


        –Vete a tus habitaciones y no salgas hasta que mande llamarte.


        Ezequiel depositó a Arianne en el suelo, mientras rozaba con el dedo índice la comisura de los labios, y se daba la vuelta esbozando, ahora sí, una gran sonrisa.


        Arianne le vio subir las escaleras de nuevo, mientras se llevaba las manos a la garganta, has ganado el primer asalto, pensó.


        Entró en su habitación y cerró la puerta tras de sí con un sonoro portazo cuyo eco resonó en los pasillos y corredores de todo el Castillo. Estaba fuera de sí, la rabia, la furia que sentía en esos momentos no podía ser comparada a ningún otro momento que hubiera vivido antes.


        –¿Pero qué coño, se ha creído? –Arianne paseaba de un lado a otro de la habitación hablando en voz alta–. Engreído, presuntuoso, ególatra... maldito sea ¡¡Qué coño se ha creído!! Querías una fulana y ya tienes tu fulana... Diviértete... pero no a mi costa... –notó cómo las uñas se habían clavado en las palmas de sus manos–. ¡Ja!, que le desearé dice... que me arrastraré y suplicaré... Sí, ¡encima de puta querrá que ponga la cama!


        Empezó a respirar más acompasadamente, apoyada de nuevo en la barandilla de la terraza, se llevó la mano a la garganta, justo en el mismo sitio por donde Ezequiel la había tenido sujeta hacía un rato, acariciando con la yema de los dedos el punto exacto donde había ejercido mayor presión, y rememoró su aroma, que se había quedado impregnado en su ropa y en los pliegues de su piel, su condenada mirada... No podía evitarlo, cuando la miraba y ella se asomaba a sus ojos no podía pensar, solo deseaba dejarse llevar, no poner límites, y su voz la mecía de tal modo que resultaba casi hipnótico, solo podía concentrarse en sus labios y en esa boca prometedora, jugosa y tentadora... cerró los ojos.


        –No pienses en nada –se dijo tratando de serenarse–. No pienses en nada Arianne... no pienses en nada... borra sus ojos... bórralos ahora mismo, no pienses... lleva tu mente lejos... muy lejos de aquí... que no gane de nuevo... no le des esa satisfacción...


        –Siempre ganan –una voz la sorprendió a su espalda, desde la puerta, que permanecía abierta, Arianne no recordaba si la había cerrado o no, aunque juraría que sí lo había hecho.


        –Ever, ¿no?


        –Ever, sí –afirmó entrando en la habitación–, ¿quién va a ganar qué?


        –¿Tienes por costumbre escuchar conversaciones ajenas?


        –Bueno, técnicamente no era una conversación, pues estabas hablando sola, ¿o es que tú también escuchas voces?


        –¿También?


        Ever miró a su alrededor examinando sin ningún reparo la habitación, parecía no sentir pudor alguno al invadir un espacio privado en el que no había sido invitada. Sus ojos se pasearon por la estancia hasta terminar posándose en ella.


        –¿Y bien? –insistió Arianne.


        –Pequeña –sentenció–. No debes ser nadie importante.


        –Vaya, gracias.


        –De nada. No te ofendas eh, la que me asignaron cuando llegué no era mucho más grande.


        –¿Seguimos hablando de habitaciones?


        –Claro, ¿de qué si no?


        –Creo que... me duele la cabeza.


        –Es normal, suele pasar. Bueno... Me voy.


        –¿Habías venido a algo? –inquirió Arianne.


        –Solo pasaba por aquí, Stephano me pidió que fuse amable.


        –Ah... y esto ha sido tu muestra de amabilidad.


        –Claro. Bien, si necesitas algo no me busques, me voy de vacaciones –dijo Ever ampliando su sonrisa.


        –¡Qué bien!, pues… diviértete.


        –Eso siempre –y desapareció sin más, dejando de nuevo la puerta de la habitación abierta.


        Arianne asomó la cabeza por el pasillo al tiempo de ver cómo la morena desaparecía tras la esquina, dejándola con la sensación de no entender nada, de haber pasado los minutos más surrealistas de su larga vida. Entró de nuevo en la habitación y cerró la puerta, Ezequiel le había ordenado que no saliera hasta que él la mandara llamar. Pero ella nunca se había caracterizado por obedecer las normas.


        Se tumbó en la cama para levantarse de nuevo casi inmediatamente, inspeccionó el armario y se sentó en la silla de amplios brazos y alto respaldo, dispuesta ante un pequeño escritorio muy antiguo, de madera tallada, abrió y cerró todos y cada uno de los cajones, comprobando que estaban vacíos. Paseó la yema de los dedos por la superficie y se recreó siguiendo el borde de la bandeja que contenía una antigua pluma y un hermoso frasco de tinta de cristal. Se incorporó y observó su imagen reflejada en el cristal de la puerta de la terraza, exhaló un suspiro involuntario y se acercó a contemplar el óleo que pendía de una de las paredes, suspiró de nuevo. Midiendo la habitación paso a paso, más parecía una fiera enjaulada.


        Volvió al escritorio y pensó en entretenerse en escribir una carta, o quizás un poema, hacía décadas que no escribía poesía. Cogió la pluma e intentó destapar el tapón del frasco de tinta, pero se le resistía, tiró del corcho un poco más fuerte y el tapón salió con fuerza yendo a parar todo el contenido sobre sus pantalones.


        –¡Mierda! –exclamó, mientras se levantaba como un resorte y se quitaba la prenda manchada.


        En el baño se limpió con rapidez la tinta que incluso había manchado su muslo, pero aunque metió los pantalones en agua lo más que consiguió fue que la mancha se extendiera, aunque logró difuminarla. Los colgó sobre la mampara de la ducha y salió de nuevo a la habitación, mirando de soslayo hacia el armario vacío. Se vio reflejada de nuevo en el cristal de la puerta de la terraza y el reflejo le devolvió su propia imagen ataviada tan solo con una insulsa camiseta blanca. Lanzó un bufido y salió al pasillo.


        Recorrió los corredores y se orientó camino al despacho de Ezequiel, guiándose por el olfato y su instinto. Cuando llegó ante su puerta escuchó cómo acababa de colgar el teléfono. Dudó un momento, su exquisita educación le impedía irrumpir en un sitio privado sin solicitar permiso, no como la vampira que se había colado en su habitación hacía un rato, pero pensó que eso molestaría a Ezequiel, y le gustó la idea.


        Batió las dos alas de la puerta con ímpetu, e irrumpió en el despacho, cerrándolas tras de sí. Ezequiel estaba sentado tras una amplia mesa de despacho, dejó lo que parecía una carta sobre la mesa y pintó una sonrisa burlona en la cara.


        –Si cualquier otro hubiera osado hacer lo que tú has hecho –repuso con voz pausada fingiendo enfado– le hubiera partido el cuello, sin dudarlo un instante.


        –¡No me jodas Ezequiel!, no te pega ser condescendiente.


        –¿Has venido a buscar lo que dejaste antes a medias? –preguntó con un deje jocoso en su voz, echando su sillón hacia atrás.


        –¡¡Por supuesto que no!! –sostuvo sentándose en la mesa frente a él, y poniendo sus pies descalzos sobre los reposabrazos…


        –Y bien, ¿a qué debo el honor de tu visita? –inquirió cruzando ambas manos y colocándolas cómodamente tras su cabeza, mientras acomodaba su espalda en el respaldo de su sillón, y fijaba su vista en los espléndidos muslos de Arianne.


        –Deseo pedirte algo…


        –Tú dirás –dijo divertido.


        –Necesito ropa.


        –Oohhh vaya, ¿y perderme el placer de contemplarte medio desnuda?, si quieres –dijo echando el cuerpo hacia delante–, puedo prestarte mis camisas.


        –Gracias, pero el olor de tu cuerpo sobre mi piel no se me antoja nada excitante.


        –Como desees –Ezequiel se levantó bruscamente, se sentía molesto, pero no dio muestras de ello.


        Arianne dio un respingo, pero intentó ignorarlo, mientras seguía jugueteando con sus pies en los apoyabrazos del sillón.


        –Quería saber si tengo permiso para saquear las tiendas de Suiza.


        –Por supuesto que no –le contestó divertido–, ya te he dicho que prefiero contemplar tu cuerpo medio desnudo.


        –¿De veras? –e hizo que la tela de su camiseta se deslizara muslo arriba.


        –No juegues conmigo...


        –Necesito ropa –volvió a decir.


        Arianne reparó que sobre la mesa había una copa de sangre fresca, dio un sorbo para pasar, a continuación, la lengua muy despacio por sus labios.


        Ezequiel con un leve gesto sacó del primer cajón del escritorio una tarjeta y se acercó lentamente a ella, bordeando la mesa, sin apartar sus ojos de los suyos y con gesto ágil la lanzó hacia el interior del escote de su camiseta, por donde se deslizó hasta caer sobre sus piernas. Con otro rápido movimiento deslizó su mano bajo la ropa, rozando sus muslos y recuperándola, alcanzó a ver la blonda negra de su ropa interior.


        –Vaya, vaya... vaya...


        –¿Te gusta lo que ves? –Arianne separó un poco las piernas y Ezequiel casi sin pretenderlo alcanzó a rozar su parte más íntima cuando ella se alzó de pronto con la tarjeta en la mano–. Gracias –añadió con rapidez.


        –Es la primera vez que pago a una fulana y se marcha dejándome con el calentón y totalmente insatisfecho.


        Ezequiel, la observaba divertido mientras se marchaba, si le habían molestado sus palabras, ella no había dado muestras de ello, se alejó erguida con la cabeza bien alta. Cuando alcanzó la puerta pudo ver cómo se detenía, Ezequiel sonrió y esperó un nuevo arranque de dignidad por su parte.


        –¿Sin límite?


        –Sin límite –contestó soltando una carcajada.


        Arianne subió a su habitación, para recuperar los pantalones que esperaba ya estuvieran secos. En su mente revoloteaba la palabra fulana, que instantes antes había pronunciado Ezequiel, y un ligero dolor nació en la boca de su estómago, una sensación que se propuso ignorar.


        –Vía libre –casi canturreó– me voy de compras.


        Tras obtener el permiso tácito de Ezequiel para poder abandonar el castillo, ya que le había dado carta blanca para usar su visa, Arianne se encaminó hacia el pueblo donde se dispuso a pasar una larguísima tarde de provechosas compras. Entró y salió de diversas tiendas, cada vez más bolsas se acumulaban en el asiento trasero del deportivo que había cogido prestado del garaje de la Fortaleza. Le sorprendía que Ezequiel la hubiera dejado salir sin más, sin temor a que ella no regresara. Cuando entró en el garaje de la Fortaleza vio a Stephano tirando un enorme petate en el maletero de un Masserati amarillo.


        –¿Te marchas? –preguntó superponiendo su voz al ruido del motor.


        –Ahá...


        –¿Trabajo o placer? –curioseó ella.


        –Un poco de ambos –y no pudo evitar sonreír, Arianne apagó el motor bajo la atenta mirada de ese vampiro, al que encontraba muy diferente de como le recordaba–. Si necesitas algo Wlado...


        –No te preocupes por mí, disfruta.


        –Descuida, pienso hacerlo.


        Le vio partir, parecía un ser nuevo, diferente, le recordaba más huraño, solitario, y ahora parecía feliz, algo en él había cambiado, aunque no sabía qué podía ser, intuyó que la pequeña vampira morena tenía algo que ver. Dejó algunas de las bolsas en el coche, supuso que Ezequiel tenía lacayos que podrían cargar con ellas. Al entrar en la habitación dejó parte de las compras sobre la cama, entró en el baño y se dio una larga ducha, al salir, se sentía maravillosamente renovada, limpia y con ropa nueva.


        Se sentó frente al ventanal viendo cómo la brisa mecía las copas de los árboles, algunos aún blanquecinos de la última nevada, era un paisaje precioso, hasta el aire que se colaba desde el exterior parecía tener algo especial, todo parecía cargado de magia, como si de un cuento de hadas se tratara, y como en todo cuento, siempre había un ogro malvado.


        Ezequiel entró sin anunciar su llegada, se coló en su habitación y en menos de un parpadeo lo tenía en frente. Sonrió, y adelantándose se acercó a ella hasta casi besarla, pero sin llegar a hacerlo, desplazando sus labios dejándolos a escasos milímetros de su oído, y antes de volver a poner distancia entre ambos, inspiró el perfume que desprendía su piel.


        –Vienes a verme porque me has echado de menos, ¿no es así?


        –En absoluto –respondió divertido, Arianne tenía la tremenda virtud de ponerle de buen humor, entre otras cosas.


        –Bueno, de todos modos iba a ir a buscarte para devolverte la tarjeta.


        –¿Has disfrutado con las compras?


        –Mucho, eres quince o veinte mil euros más pobre.


        –Arianne, no te he pedido explicaciones.


        –Lo sé, solo te lo advierto por si tienes problemas en llegar a fin de mes –era agradable mantener una conversación normal con Ezequiel–. Solo puedo ofrecerte un poco de bourbon, ¿te apetece? –Arianne le acercó la botella.


        –Nunca digo que no a un buen bourbon, y sin duda –alzó la botella para dar un trago–, este lo es. Gracias.


        –No hay de qué, lo has pagado tú.


        –¿Te gusta esto?


        –¿Ser tu cortesana?, lo adoro, no sé cómo he podido vivir sin esto toda mi inmortalidad.


        Ezequiel dio un par de pasos hasta la mesa donde depositó con cuidado la botella, en el suelo reposaban diversas bolsas, y había algo de ropa, ya ordenada, en el armario.


        –Haré que te suban el resto –dijo encaminándose a la puerta.


        –¿Y ya está?


        –¿Qué más quieres? –dijo girándose lentamente, ella permaneció en silencio, intimidada por su mirada, tan profunda y arrebatadora–. Lo suponía...


        –Yo... –empezó a decir ella, pero no pudo terminar la frase, a pesar de que Ezequiel permaneció inmóvil frente a la puerta, esperando a que lo hiciera.


        –Nos veremos más tarde –dijo al fin, dejándola sola.


        Había transcurrido más de media hora, que a Arianne se le hizo larguísima, cuando todavía seguía pensando en la actitud de Ezequiel, había visto en sus ojos una mirada diferente, parecía seriamente preocupado, y eso la descolocó. Ezequiel semejaba una roca, distante e inaccesible a los demás, pero nunca había dejado ver un punto tan álgido de dureza cuando se trataba de ella, siempre tan seguro de sí mismo, tan arrogante, tan fuerte y severo, dominando absolutamente cualquier situación.


        Pero hacía un rato, cuando habían estado charlando de forma intrascendente, creyó intuir una ligera brisa más "humana" en él, no por lo que había dicho o cómo había actuado, sino precisamente por su tono serio y formal.


        Arianne conocía su lado burlón y canalla, posesivo y dominante, pero no se había parado a pensar que el arrogante Ezequiel pudiera tener siquiera un instante de flaqueza. No le gustaba verle preocupado, la había dejado intranquila, le gustaba más su lado sarcástico e incluso déspota, el juego era interesante y hasta divertido, aunque consiguiera a veces sacarla de sus casillas. Por supuesto que ella nunca daría su brazo a torcer, pero no obstante, puede que él necesitara ayuda, o quizás un poco de consuelo y comprensión, el cetro del poder tiene como desventaja la soledad más absoluta, y el poder absoluto conlleva también ese peaje.


        En un arrebato salió de la habitación y se dirigió de nuevo al despacho privado de Ezequiel, cuando de repente decidió darse la vuelta y volver a sus habitaciones. No, se dijo Arianne, puede que hubiese sido su jugada, fingir ese halo de melancolía y preocupación para que ella acudiese a su encuentro, no estaba dispuesta a darle tal satisfacción, sin duda Ezequiel solo estaba jugando, jugaba con ella desde la noche que se conocieron, hacía ya algunos días. Cerró la puerta tras de sí, dispuesta a esperar que fuera él quien acudiera a su encuentro.


        –Ya lo sabes Ezequiel, estoy a tu disposición si me necesitas... –musitó.


        Habían transcurrido varias horas, que Arianne aprovechó para reorganizar la que al parecer sería su estancia en los próximos tiempos. La Fortaleza le parecía un lugar insólito al que difícilmente podría acostumbrarse, pero la vida de Jason dependía de que ella supiese adaptarse no solo al lugar, sino a su amo y señor, porque eso era en lo que se había convertido, se obligó a recordar los términos de su acuerdo con Ezequiel.


        De pronto pensó en la biblioteca, seguro que había magníficos ejemplares, incluso incunables, estaba segura que un lugar como la Fortaleza albergaría una magnífica colección de libros, eso la emocionó por un instante, pues adoraba pasar horas leyendo en soledad. Bajó a una de las plantas inferiores y tras abrir las pesadas puertas, se introdujo en la enorme estancia, repleta de magníficas estanterías desde el suelo hasta el techo, con escalas de mano móviles para acceder a los estantes más elevados. Arianne amaba los libros, había sido una lectora inagotable, y se dedicó a pasear entre los diferentes pasillos, recorriendo los lomos delicadamente con las yemas de los dedos, todos magníficamente encuadernados, la estancia desprendía un agradable aroma a piel vieja, curtida e incluso a pergamino.


        Se detuvo largo rato en una de las estanterías donde estaban perfectamente clasificados los clásicos griegos y romanos, y literatura francesa, desde Flaubert a nuestros días. Seleccionó una primera edición de Madame Bovary, le recordaba un poco a una parte ya olvidada de su vida. Lo depositó con sumo cuidado nuevamente en su sitio. Y continuó deleitándose con la magnífica colección de autores ingleses del romanticismo, primeras ediciones de autores como William Wordsworth, Samuel Coleridge, Thomas Phillips, Walter Scott, Percy Shelley, John Keats, y su preferido, Lord Byron. También la selección de escritores del romanticismo francés era completísima, y echando una rápida ojeada Arianne comprobó que estaban perfectamente ordenados por año de edición ejemplares firmados por Chateubriand, Alfred de Vigny, Alfred de Musset, Theophile Gautier, Gerard de Nerval, Sainte–Beuve, y lógicamente no podía faltar el simpar Victor Hugo.


        Transcurrieron largas horas sin que se diera cuenta del paso del tiempo, estaba realmente extasiada hojeando y releyendo pasajes enteros de sus obras preferidas, cuando miró hacia el gran ventanal del fondo comprobó que había comenzado a oscurecer. Se levantó del sillón de lectura, devolvió la novela a su lugar exacto y salió de la biblioteca.


        Se dio cuenta que no había visto a nadie en todo el día, y se dirigió al despacho de Ezequiel, donde después de retener su mano para no picar a la puerta, entró sin previo aviso, pero estaba vacío. Por los pasillos del Castillo tampoco se veía a nadie.


        Entró en una sala donde había diversos vampiros reunidos, parecía una sala de relax, tenía una barra de bar, un billar y una diana con dardos, donde dos vampiros jugaban y discutían animadamente, a lo lejos, en una zona de sofás, pudo distinguir el rostro que buscaba, Vladimir, fumaba un cigarrillo mientras sonreía con picardía a una vampira rubia sentada a su lado.


        –¿Arianne? –dijo sin poder esconder su asombro.


        –¡Sorpresa! –exclamó con fingida teatralidad.


        –¿Pero...? Si me disculpáis –dijo Vladimir levantándose.


        –Eeeiiii –se quejó la rubia–. A mí no se me deja con la palabra en la boca.


        –Sonja –susurró él pasando al lado de Arianne–. Ya la conocerás... –la tomó por el brazo y tiró de ella hacia la salida al jardín, donde el cielo estrellado y el ambiente frío les recibió–. Cuándo... Cómo... no, mejor no...


        –Llevo un par de días aquí.


        –Pero no, no... –volvió a decir–. En Viena... mejor no me digas nada.


        –Todo salió...


        –Ssssshhhhhhhh no quiero saber nada, en serio, no quiero que me enredes en tus...


        –Pensaba que éramos amigos.


        –Lo somos querida, pero...


        –No quieres verte involucrado en… ¿mis problemas?, ¿mis juegos?, ¿mis artimañas?


        –¡Joder Arianne!, no es eso... pero entiéndelo, yo...


        –Lo sé, tú vives por y para esto.


        –Él...


        –Picó, le he pescado... –o puede que me haya pescado él a mí, pensó ella. Vladimir alzó las manos haciendo aspavientos indicándole que se mantuviera callada–. ¡Joder Wlado!, déjalo ya... todo está bien, sin problemas y no te vas a ver comprometido en modo alguno.


        –Eso ya lo veremos... –dijo alzando el dedo índice y señalándola.


        –Es de mala educación señalar.


        –Rrrrggg –un gruñido escapó de su garganta–. Arianne, ten cuidado.


        –Siempre lo tengo.


        La noche era fría, y densos copos de nieve empezaron a caer de manera desordenada, Arianne alzó las manos para dejar que algunos se posaran en sus palmas, le gustaba ver caer la nieve, cómo esos frágiles copos danzaban al compás de la brisa, parecían insignificantes, débiles, pero podían llegar a ser funestos cuando se lo proponían.


        –El Consejo se reunió hace horas, justo cuando Marco regresó.


        –¿Qué? –gritó sin poder contenerse–. ¿Sabes si...? ¡Joder!, tengo que hablar con Ezequiel.


        –No está.


        –¿Cómo dices?


        –Le vi salir hace un par de horas.


        –Pero... ¿dónde...? –y sin añadir nada más salió corriendo dejando a Vladimir en medio del jardín.


        Se sentía molesta, enfadada, casi traicionada, si el Consejo se había reunido, se preguntaba por qué no le había dicho nada. Pensaba que quizás por eso Ezequiel se mostró tan distante, tan ausente cuando estuvo en su habitación. Ahora le asaltaba la duda de si incluso se habrían reunido antes de acudir a verla. La incertidumbre era el peor de los estados posibles, ella se merecía que le diera una explicación. Y sin embargo él se había ido, pero ¿dónde? esa era la pregunta que resonaba en la mente de Arianne una y otra vez. ¿Dónde estaba Ezequiel? y sin darse cuenta, sus pasos la habían conducido al final del sendero, en la parte trasera de la Fortaleza, cerca de donde se encontraba el garaje. No dudó un solo segundo, corrió hacia la entrada lateral, terminó de descender los escalones, y cogió las primeras llaves que encontró, presionó el botón y las luces de un deportivo se encendieron. Dio gas a fondo para intentar alejarse, necesitaba pensar en todo y no pensar en nada.


        Su alocada carrera la condujo a una carretera comarcal, bastante más transitada que las anteriores que había recorrido, no sabía dónde se encontraba, pero ya se ubicaría más tarde. Un delicioso aroma a sangre llegó hasta ella, un rudo camionero, olía a tabaco y alcohol, a sudor y cansancio. Estacionó el deportivo cerca del motel y se guió por su olfato, colarse dentro de esa habitación fue fácil.


        Arianne se desnudó y se encaminó hacia el baño, tras la cortina de la ducha se oía correr el agua, la abrió de un ligero tirón sorprendiendo al hombre que se encontraba dentro.


        –Servicio de habitaciones, cortesía de la casa.


        El tipo que en esos momentos se estaba enjabonando la cabeza, la miró con los ojos como platos, y sin terminar de creérselo, pensó que sería un estúpido si desaprovechaba esa ocasión. Arianne se introdujo en la ducha y le ofreció una esponja para que le frotara la espalda.


        –Ummmm –gimió Arianne, modulando la voz.


        El tipo la agarró por la cintura mientras la manoseaba con torpeza y trataba, sin éxito, de besarla. La apoyó contra la pared de baldosas acercando su cuerpo hasta pegarse al suyo haciéndola notar su creciente excitación, intentó besarla de nuevo pero Arianne, mucho más ágil, desvió su boca deslizando la lengua por la garganta de su acompañante y en ese punto álgido, cuando la excitación del infeliz iba en aumento y su corazón bombeaba la sangre a más velocidad, le hincó sus colmillos en la yugular y comenzó a succionar con deleite la sangre de su estúpida víctima, mientras sonreía y dibujaba un gesto lascivo en su hermoso rostro.


        El hombre cayó muerto sobre el plato de la ducha. Arianne terminó de enjuagarse, cerró el grifo, y dejó el cadáver allí. Ni esa sesión de desayuno con espectáculo había logrado calmar su temple, pero decidió que tenía que regresar.


        Arianne no estaba disfrutando de uno de sus pasatiempos favoritos, a pesar de llevar horas conduciendo a gran velocidad y de forma temeraria, así que empezó a sacar marchas e ir levantando el pie del acelerador hasta bajar a unos escasos 140 km por hora. Por su cabeza se iban dibujando los últimos acontecimientos, y como siempre que estaba estresada o bajo una gran tensión, empezó a hablar sola.


        –Has sido una estúpida –se dijo– deberías haberte dado cuenta, ese imbécil engreído, ególatra... y... y... ¡Joder! –gritó enfurecida–. Ni si quiera me salen más insultos...


        El paisaje se iba desplazando con rapidez a través de las ventanillas laterales, pero ella no reparaba en el mismo, su mente volaba lejos, tan lejos como sus propios pensamientos le permitían hacerlo, sin cortapisas, ni preámbulos, recordaba cómo hacía muchos años, siendo tan solo una adolescente y cuando todavía no había sido transformada, sintió la necesidad de huir, de escapar de la tierra que tanto amaba, de alejarse de sus padres; y recordó sus ansias de libertad, la necesidad de querer respirar por sí misma, sin el deber de pleitesía a un padre que fue un monstruo, y por un momento quiso virar su rumbo y huir, pero estaba cansada, tremendamente cansada, hastiada y descreída…


        Condujo durante horas, sin ningún rumbo fijo, sin fijar un destino concreto, transitando carreteras desiertas, para volver a recorrer los mismos kilómetros en sentido contrario horas después.


        Miró al cielo y los tonos anaranjados iban ganando terreno al gris plomizo con el que había amanecido ese día, una luz ya tenue e indirecta, muy tamizada, pugnaba por no agonizar en el horizonte, dando paso a un crepúsculo inminente, que preñaba con ocres sombras los últimos atisbos de una claridad esquiva, todavía huérfana de estrellas. Había dejado de nevar, deshaciendo así toda la magia.


        Redujo más la velocidad, no le apetecía llegar todavía a la Fortaleza, decidió demorar la llegada un poco más, dejando que los kilómetros transcurrieran esta vez despacio, fingiendo disfrutar del paseo y de las vistas que, aunque hermosas, veía transcurrir a través del cristal delantero, sin reparar en ellas. Tras veinte minutos, divisó el Castillo en la distancia, que aparecía igual de desolado que su maltrecha alma, si es que la tenía. Aparcó el deportivo en su sitio, y devolvió las llaves al lugar de donde las había cogido. Con paso derrotado se dirigió a la zona de servicio y solicitó una botella de Four Roses, encaminándose posteriormente a su habitación, tras cerrar la puerta y despojarse de los zapatos, comenzó a beber a pequeños sorbos, directamente de la botella, dejándose caer sobre el sillón. Con su pensamiento en alguna otra parte, muy, muy lejos, le era difícil concentrarse en sus propias cuitas cuando los ojos de Ezequiel no dejaban de aparecerse como si le tuviera delante.


        Intuyó su presencia antes de que se colara en su habitación, sin siquiera llamar, su presencia llenó la estancia, lucía un traje oscuro, estaba arrebatadoramente atractivo. Él no dijo nada, ella tampoco, quedándose inmóvil en el sillón donde permanecía sentada. Con dos rápidas zancadas se situó frente a ella, alzó la mano y rozó delicadamente su mejilla, pensando que era lo más hermoso que había tenido el placer de contemplar. Arianne se llevó la mano a la mejilla y se levantó con un ágil movimiento. Una oleada de rabia incontenible afloró de repente, y de forma súbita se abalanzó contra Ezequiel levantando su mano, tratando de golpearle, de descargar contra él toda su rabia acumulada.


        –Maldito seas Ezequiel, te odio, cómo te atreves… ¡Te has largado sin decirme nada!


        El golpe de Arianne ni siquiera alcanzó a rozarle, dado que él anticipándose a su movimiento la agarró firmemente por la muñeca, torciéndole el brazo y bloqueándolo a su espalda, mientras que con la mano derecha la sujetaba con fuerza por la nuca, escasos centímetros separaban sus rostros.


        Arianne forcejeaba tratando de zafarse de las manos de Ezequiel, mientras le golpeaba con furia en el pecho con la mano que tenía libre, tratando de soltarse, y continuaba maldiciéndole y profiriendo insultos.


        Ezequiel acalló sus palabras con sus propios labios, con un beso profundo, urgente, buscando con ansias su lengua, mientras la obligaba a permanecer pegada a su cuerpo sujetándola con fuerza por la cintura.


        –Dime que me deseas –espetó.


        –Te odio.


        Arianne se resistía con todas sus fuerzas, mientras seguía golpeándole en el pecho, en el costado, trataba de apartarle con su mano, pero resultaba inútil. Ezequiel resistía la lluvia de golpes sin despegar sus labios de los suyos, profesando la necesidad de sentirla suya, aunque fuese a la fuerza. Arianne logró agarrarle del pelo, cerca de la nuca y trató de estirar, pero su mente no podía pensar y azares del destino, su mano se negó a obedecer, pero más la sorprendió cuando todo su cuerpo reaccionó a la proximidad de él, y empezó a devolverle el beso con urgencia, respirando su aliento, queriéndose fundir más en él, totalmente subyugada a ese ser que la sujetaba con fuerza para no dejar que se alejara.


        –Has hablado de Jason...


        –Ese es vampiro muerto.


        Una punzada de dolor recorrió su espalda, y sin medir las consecuencias Arianne escupió en el rostro de Ezequiel, quien sin pensarlo dos veces la abofeteó con fuerza, haciendo ladear su rostro. Arianne alzó la mano y antes de llegar siquiera a lograr golpearle, Ezequiel la abofeteó de nuevo haciéndola caer al suelo.


        –¿Quién te crees que soy? –siseó él con ira contenida.


        Arianne se llevó la mano a la mejilla y se levantó con un ágil movimiento. Otra oleada de rabia incontenible afloró de repente, y de forma súbita se abalanzó contra él levantando de nuevo su mano, tratando de devolverle el golpe mientras gritaba fuera de sí toda clase de improperios. Sentía el sabor de la rabia en su boca, el calor del fuego abrasando sus entrañas, un fuego que no entendía, pero que era real, profundo, casi doloroso. Se acercó a Ezequiel de nuevo, alzó la mano y él la sujetó, pero todo había muerto en intensidad, la ira había ido desapareciendo, para dar paso a algo parecido al deseo, enfermizo y retorcido.


        Ezequiel disminuyó la presión sobre su muñeca, ella se asió con fuerza a su cuello, sujetándose a él con ambas manos, mientras enredaba sus dedos en su cabello tirando de él levemente, y sin dejar ni por un momento de buscar su boca, en un ágil movimiento se había subido a horcajadas a su cintura, cruzando las piernas por detrás de su espalda.


        La sujetó por los glúteos, apretándola con fuerza, mientras le susurraba palabras ininteligibles y besaba su cuello, deslizando su húmeda lengua por el oído, y mordisqueando el lóbulo de su oreja. Arianne podía sentir la dureza de su pecho, su robusto cuello, su poderoso abrazo, con ambas manos y de un gesto seco le arrancó los botones de la camisa, mientras la hacía jirones, y con deleite le besaba el cuello, la línea de la barbilla, el pliegue de sus párpados. A su vez, Ezequiel manoseaba sus pechos, mientras la apretaba contra la pared de la habitación, y con un movimiento brusco le rompía el vestido, liberando sus pechos, que lucían firmes, turgentes, poderosos, Ezequiel se entretuvo en succionar sus pezones con avidez, deleitándose en ellos, y mordisqueándolos, arrancándole pequeños gritos de placer, hasta que se tornaron duros como el mármol.


        Ella alcanzó con sus manos el botón del pantalón, desabrochándolo, y bajando de un golpe seco la cremallera, mientras seguía buscando su boca con urgencia, con desesperación, y sus rítmicos jadeos provocaban en Ezequiel un aumento inmediato de su excitación, deshaciéndose de los pantalones con un movimiento rápido.


        Y así, de una sola embestida, mientras la apoyaba contra la pared, la penetró, con una erección poderosa, que la arrancó un quejido profundo y prolongado, mientras que con movimiento experto se acoplaba a ese balanceo rápido, salvaje, y acompasaba el ritmo de sus caderas a las cadenciosas acometidas de él, provocando con cada una de ellas que sus jadeos aumentaran de intensidad obligándola a morderse los labios.


        Ezequiel, jadeaba cerca de su oído, pronunciando palabras que solo ella alcanzaba a entender, y fue sosegando las embestidas haciéndolas más largas y prolongadas, frenando el ritmo de sus caderas, mientras la apretaba contra su propio pecho como si quisiera obligarla a que en ese preciso instante formara parte de él. Dio unos pasos sosteniéndola en la misma posición, mientras besaba su cuello.


        –No te salgas –le susurró ella con un tono de voz gutural y cargado de deseo.


        Sin abandonar su cálido cuerpo, permaneciendo dentro de ella, Ezequiel se lanzó sobre el lecho, mientras ella se aferraba fuertemente con las piernas a su espalda, clavándole los talones. Se acomodó sobre la cama, estirando hacia atrás los brazos y sintiendo sobre su cuerpo el de Ezequiel, quien ni un solo instante había dejado de acariciar su nívea y suave piel. Comenzó a acariciar la curva de sus caderas, la delicada piel de sus muslos, mientras ella emitía leves gemidos, y su respiración se iba entrecortando, mezclándose con la jadeante respiración de su amante.


        Ezequiel rozó su cuello con la lengua, bajando por la línea de su garganta, sin despegarla ni por un solo momento de aquella piel dulce, suave y tersa, con la que llevaba días soñando. Continuó humedeciendo sus pezones, mientras su pecho subía y bajaba rítmicamente, como si estuviera respirando de forma agitada, se entretuvo un rato en ellos, mordisqueándolos. Continuó deslizando la lengua por su estómago mientras sus expertas manos le acariciaban los senos, parecía como si cien mil caricias pugnaran por depositarse en su cuerpo a la vez, continuó lamiendo la curva de su ombligo, succionándolo suavemente, y prolongando el húmedo recorrido por su vientre, y el interior de sus muslos, que separó con firmeza mientras sus labios se encontraban con su sexo, que le supo dulce y tan húmedo que provocó en él un deseo irrefrenable de introducir su lengua. Los jadeos de ella se tornaron profundos, graves, acompasados; halló en su interior una calidez húmeda y pegajosa, y se entretuvo largo rato en acariciar su clítoris con la punta de la lengua, estimulándolo con sus labios, succionando su jugosa textura.


        Arianne se agarraba con fuerza a las sábanas desgarrándolas, mientras elevaba las caderas, acomodándolas al ritmo unas veces suave y otras frenético de la lengua de su compañero de lecho, estaba muriéndose de placer, gozando cada una de las caricias, y deseando que ese momento nunca acabara. Quería más, necesitaba más, tenía la imperiosa necesidad de sentir de nuevo a Ezequiel en su interior, notar cómo sus embestidas se acoplaban con la precisión de un engranaje en el interior de su sexo.


        Ezequiel, miraba con absoluta lascivia el gesto de placer que dibujaba en su cara, en cómo pasaba con lujuria la lengua por sus labios y los mordía de vez en cuando, y el gemido se tornaba tímido jadeo, hasta no poder evitar que gruñidos y chillidos de placer escaparan de su garganta.


        Notaba cómo su excitación crecía y crecía a cada instante, estaba disfrutando viéndola gozar, y provocando que su erección se mantuviera firme y poderosa. No podía apartar la mirada de ella, parecía hechizado por su cuerpo, que dejaba escapar pequeñas convulsiones de placer, que le reclamaba para ser poseído de nuevo, ese cuerpo de infarto que le estaba haciendo perder la razón.


        –Ezequiel, sigue, continúa… –logró decir de forma entrecortada y jadeante.


        Y él sonrió sumamente complacido… con un rápido movimiento, la colocó boca abajo, sujetándola con firmeza por la nuca, manteniendo su cara pegada a la almohada, golpeó varias veces sus nalgas, para iniciar una penetración lenta y profunda, mientras con la otra mano seguía estimulando su clítoris y su sexo. La generosidad y la experiencia de Ezequiel eran evidentes, y verla convulsionarse y gemir de nuevo, le provocó un deseo irrefrenable de poseerla por completo, no solo poseer su cuerpo, necesitaba notar en su propia boca la entrecortada respiración de esa hembra que se entregaba de un modo indómito, necesitaba dominar su deseo y poseer su misma esencia. Ella jadeaba, sentía cómo palpitaba su vientre y notaba el ahogo de la respiración entrecortada de Ezequiel.


        –Dilo –susurró de pronto con voz suave y gutural, mientras depositaba un único beso en su nuca.


        Arianne no podía articular palabra, solo pensaba en que deseaba tenerle de nuevo dentro, sentir su calor, sentir cómo los músculos de su sexo se acoplaban y lo succionaban hacia el interior de sus entrañas, como si se hubieran estado preparando toda la vida para acogerle.


        –¡Ca… ca…cabrón! –logró decir y él sonrió más ampliamente.


        –Dilo –susurró de nuevo, con voz aún más profunda, provocando en Arianne una nueva convulsión.


        –TE DESEO –susurró al fin.


        Ezequiel la giró con un solo brazo, situándose sobre ella, besándola con lentitud en los labios, ella se aferró a su espalda, recorriéndola con ambas manos, y Ezequiel inició de nuevo una penetración lenta, acompasada, muy, muy profunda, permitiendo a ambos reflejarse mutuamente en sus ojos, acariciar sus labios, besar sus bocas, respirar el mismo aliento, para ir incrementando el ritmo de las sacudidas, convirtiendo cada nueva embestida en un deleite, hasta que Ezequiel se vació en su interior, acompañado de un gemido prolongado, y de un nuevo grito casi asmático de Arianne.


        Ezequiel se dejó caer de espaldas sobre el lecho, jadeante, sin haber recuperado aún el ritmo normal de su innecesaria respiración, Arianne reptó con rapidez hasta colocarse sobre el cuerpo de él, amoldándose perfectamente como si fueran uno solo.


        Acomodada en su pecho, Arianne se permitió cerrar los ojos y soñar, pero esa leve tregua solo duró unos instantes pues de pronto él con un rápido movimiento se la quitó de encima y comenzó a vestirse en silencio ante la atónita mirada de ella por la frialdad con la que se había deshecho de su abrazo después de todo lo que entre ellos había pasado.


        –Ha sido un placer –le susurró guiñándole un ojo desde la puerta–, me lo he pasado bien –salió cerrando tras de sí.


        Sus ojos se llenaron de lágrimas, pequeñas gotas rojizas que se negó a dejar escapar, pasó con rapidez el dorso de la mano por su rostro y cubrió su cuerpo con las sábanas, se sentía sucia, utilizada y humillada. Se levantó con dificultad, como si las piernas le pesaran y caminó hasta el baño, arrastrando la sábana con la que se cubría. En la ducha frotó su cuerpo con fuerza, con rabia, con la intención de que desapareciera de su piel todo rastro del aroma de Ezequiel.


        –Eres un cabrón –susurró casi sin fuerzas–, hijo de puta... –continuó con su frenético aseo, frotando con la esponja todas los partes de su cuerpo donde él instantes antes había posado sus labios–. Maldito seas, después de tantas horas jadeando podrías haber mostrado un poco de delicadeza, un verdadero caballero jamás dejaría así a un dama –y siguió frotándose las nalgas, los muslos, los pechos–. Pero claro, debes pensar que no soy una dama, claro, ¡qué idiota!, me has hecho olvidar por un rato que lo que hiciste fue comprar una ramera...


        Pasó horas en la ducha, su ánimo oscilaba de la melancolía a la ira más exacerbada, de la derrota al deseo de venganza, del rencor al odio más visceral, ese que nace de forma natural y espontánea en la boca del estómago y se extiende hasta emponzoñar por entero el alma, para volver a sentirse, instantes después, una pobre muñeca rota a la que habían hecho añicos su, ya de por sí, maltrecho corazón. Se envolvió en una toalla, y comenzó a secarse el pelo. Tras vestirse, salió como una exhalación hacia el despacho de Ezequiel. El odio y el dolor aún se debatían en su interior, pero inclinó la balanza hacia ese sentimiento visceral que le daba fuerzas para enfrentarse a él. Ante la puerta de su despacho, esta vez ni vaciló, abrió de par en par, sin llamar, cerrando tras de sí.


        Ezequiel permanecía tras la amplia mesa, y observó cómo ese vendaval irrumpía de nuevo en su despacho, inundando la estancia con su exquisito y refinado aroma. Sus ojos destilaban rabia contenida, incluso podía adivinarse en ellos un pequeño atisbo de amargura. Caminó tres pasos en su dirección, él se levantó de su sillón rodeando la mesa y en menos de un segundo se encontraba frente a ella, con una rosa en la mano que alzó hasta ponerla frente a sus ojos.


        –Estás preciosa –susurró sosteniéndola en alto–, diría que radiante.


        Ella pareció vacilar un poco, hasta que tomó la flor entre sus manos, sin apartar los ojos de él, a Ezequiel le asaltó una mezcla de sentimientos, algo inexplicable a lo que se negaba a poner nombre. Alzó la mano y rozó su mejilla pero fue desterrada de un fuerte manotazo, él no pudo más que sonreír.


        –No sé a qué puede deberse –repuso Arianne apartándose de él, desplazándose con gesto indolente por el gran despacho–, no me ha pasado nada extraordinario.


        –Oh, vaya –exclamó con fingido tono de modestia, mientras la seguía con la mirada–. Pues hace tan solo un par de horas habría jurado que estabas disfrutando.


        –Ah, lo dices por el polvo...


        –Lo digo, querida –dio un paso hacia ella– por tu cara de placer, por tus gemidos, por esa irresistible forma que tienes de morderte el labio –Ezequiel se situó a su espalda, pegándose a ella lo justo para poder notar el calor de su cuerpo–, por la exquisita manera en que me has cabalgado, por el modo en que has susurrado mi nombre mientras la pasión y el desenfreno exudaban de cada poro de tu piel –alzó la mano y rozó brevemente la curva de su cuello, Arianne reaccionó y se apartó de él.


        –Hemos pasado un buen rato –reconoció ella.


        –Te concedo que ha sido un rato maravilloso.


        –Aunque he fingido el orgasmo.


        –¿Todos? –inquirió sin poder evitar que una sonrisa burlona asomara a sus labios.


        –Y cada uno de ellos –los ojos de Arianne se enfrentaron a los de él, su mirada era altiva, dura y Ezequiel sintió de nuevo el deseo de poseerla.


        –Y ¿a qué debo tu repentina e impetuosa visita?


        –Quería pedirte que me concedieras unos días… necesito marcharme de aquí, tengo que respirar, aquí me ahogo, y quiero… necesito pensar… prepararme para poder cumplir la parte que me toca del pacto, comprenderás que para mí no resulta agradable –Arianne dejó la rosa sobre la mesa y se giró para escrutar en los ojos de su interlocutor cuál era la reacción de sus palabras.


        –Arianne, eso no es negociable.


        –Ezequiel, por favor, no estoy acostumbrada a suplicar por nada, siempre he tomado lo que me ha apetecido, supone un gran esfuerzo para mí tener que pedir las cosas que creo me corresponden por derecho, necesito reflexionar, aclarar mis ideas, ver dónde estoy exactamente, y a dónde me lleva todo esto.


        Ezequiel se quedó pensativo, ella necesitaba reflexionar sobre su situación, puede que incluso se hubiera dado cuenta que lo que aceptó a cambio de que él interviniera en favor de ese otro vampiro del clan Mckenzie fuese un precio demasiado alto. Pero ya era tarde, él ya había cumplido su parte, había intercedido por Jason ante el Consejo, Marco había tomado en consideración sus argumentaciones, y a pesar de que en el fondo prefería, sin ninguna razón plausible que se aviniera a aceptar o reconocer, a ese vampiro eliminado, él siempre era fiel a su palabra, y tal como le había prometido, Jason estaba fuera de todo peligro, aunque ese pequeño detalle ella aún no lo supiera.


        Sirvió un poco de sangre en una copa y se la ofreció, ella negó con un gesto, estaba esperando una respuesta. Los dedos de su mano derecha repiqueteaban nerviosamente sobre su muslo, tenía el pelo húmedo, y se alborotaba alrededor de su bello rostro. Ezequiel se perdió unos instantes en el cuello de su blusa, desabrochado un botón de más de lo que el decoro aconsejaría, dejando entrever las puntillas de blonda de un sostén color coral, que resaltaba sobre su nívea piel.


        –La respuesta es no. No permitiré que te marches –dijo consciente, a su pesar, de que jamás podría dejarla partir. Ella apretó los labios, sabedora de que no podía hacer nada ante tal negativa–. Sin embargo –empezó a decir volviéndose a acercar a ella despacio–, tengo un viaje pendiente al norte de Italia, solo serán un par de días, pero podrías acompañarme, mientras yo resuelvo unos asuntos, tú puedes pensar y relajarte.


        Arianne no estaba acostumbrada a tener que someterse a los designios de nadie, y ese ser, mezquino y cruel, jugaba con ella en todo momento. Sus actos no le daban tregua alguna. Tomó la copa de manos de su carcelero y dio un largo trago hasta apurarla, antes de encaminarse a la puerta.


        –Querida –llamó su atención–, tienes diez minutos para prepararte y por favor, no te olvides la rosa, es un regalo.


        Salió del despacho dando un portazo, se sentía molesta, insultada... miró la rosa, de un precioso color burdeos, tan intenso que se asemejaba a la sangre.


        –Ezequiel, eres odioso, estás acostumbrado a que las cosas tengan que acontecer según tu voluntad… –utilizó un tono ligeramente más alto de lo estrictamente necesario, más elevado que cuando uno habla para sí mismo, consciente de que todavía podía oírla–. Igual no te acompaño –continuaba diciendo mientras apuraba el paso y entraba en su habitación para improvisar un escueto equipaje de fin de semana.


        Puso una bolsa de piel sobre la cama, la habitación aún olía a sexo y eso le recordó lo molesta que estaba. Sin muchas contemplaciones introdujo en la misma lo que fue encontrando, no había demasiadas piezas informales, y no se veía arrastrando taconazos por la campiña. Miro la rosa sobre la cama, y se debatió unos instantes consigo misma.


        Se cambió de ropa rápidamente, eligió un ligero vestido de lino blanco, con un pequeño bolero azul marino, y bailarinas a juego. Salió con la bolsa de viaje y se encaminó al garaje, consciente de que sus diez minutos estaban a punto de concluir.


        Arianne echó un vistazo por el aparcamiento y se dirigió hacia el Aston Martin, dudó unos instantes entre este y el Jaguar, que estaba estacionado en cuarto lugar, puso la bolsa en el compartimento trasero, y se acomodó ante el volante, esbozando una sonrisa, mientras esperaba a que Ezequiel bajara. Apareció en lo alto de la escalera y a ella pareció que se le paraba el pulso, a pesar de no tenerlo. Bajó los escalones con una tranquilidad pasmosa, y ni siquiera la miró, ni un solo segundo dirigió la mirada hacia donde ella esperaba, tras el volante del Aston Martin. Se encaminó a otro vehículo e introdujo su equipaje en el maletero, para acto seguido, sentarse tras el volante y encender el motor. Arianne esperó unos segundos, hasta que tragándose su orgullo recogió su equipaje y con gesto contrariado se dirigió hasta el coche en el que se había acomodado Ezequiel, dejó la bolsa en el portaequipajes y se introdujo en el interior, sin siquiera mirar a su acompañante.


        –Veamos Arianne –dijo al salir de la Fortaleza e incorporarse a la carretera–, ¿tu orgullo y tu obstinación harán que ni me agradezcas venir conmigo en este viaje?


        –No ha sido un ofrecimiento, de nuevo ha sido una imposición –contestó pretendiendo parecer ofendida pero sin conseguirlo.


        –Venga querida, no te mientas a ti misma, yo no te he impuesto nada, podrías haberte quedado en la Fortaleza si así lo deseabas.


        Tomaron una nueva carretera, mucho más transitada y empezaron a alejarse de las montañas nevadas que la habían acompañado esos últimos días. Le gustaba Suiza, le hubiera gustado estar en ese sitio en otras condiciones, ya que las actuales no le permitían disfrutar del todo del entorno. Arianne permaneció en silencio. Sus pensamientos se agolpaban en su mente, de manera casi atropellada. Ezequiel ni por un momento apartó la vista del asfalto, y ella hacía lo mismo, alternando de vez en cuando el cristal delantero con el lateral para ir observando el maravilloso paisaje que trascurría a su paso. De tanto en tanto, a hurtadillas y con el rabillo del ojo le miraba de manera furtiva, pero intentaba no pensar en nada.


        –¿Tienes mucho apego a este coche? –preguntó de pronto ella.


        Ezequiel le devolvió la mirada sin entender del todo dónde quería ir a parar, esa hembra era un cúmulo de sorpresas.


        –Es un buen coche, me gusta, pero es solo eso, un coche más.


        –Bueno es lujoso, tremendamente caro –comentó Arianne–, y me preguntaba si te molestaría que acabara en alguna cuneta.


        –¿Por qué diablos habría de acabar en alguna cuneta? –inquirió divertido Ezequiel–. ¿Es que tanto te ha molestado que no cogiera el Aston, que quieres estrellar este?


        –No, solo que cualquier distracción puede provocar un accidente…


        –No sufras querida, no hay nada por aquí que me distraiga –continuó Ezequiel con intención.


        Arianne se giró en su asiento para mirar de frente a su acompañante, con ademán rápido se arremangó un poco la falda para tener mayor libertad de movimientos, y de forma súbita se colocó a horcajadas sobre su regazo, dejando el volante a su espalda, y apretándose mucho contra su pecho, aplastando sus pezones endurecidos sobre el tórax de él.


        –¿Le complace al señor mi forma de dar las gracias? –le susurró de manera lasciva mientras lamía su cuello.


        –Me complace, ciertamente –y con un rápido movimiento la besó en los labios con fuerza, mientras que con la mano que no sujetaba el volante la apretaba más aún contra su pelvis, y pensaba que le encantaba ese punto de locura que ella tenía.


        Arianne le devolvía el beso, mientras le sujetaba la cara con ambas manos, y ejercía presión sobre su sexo, manteniendo rítmicos movimientos circulares, notando cómo crecía bajo su contacto. Él besaba su garganta y le pasaba suavemente la lengua por el cuello, mientras de reojo iba controlando la carretera, y dominando con pericia el volante. Arianne bajó su mano hasta la cremallera del pantalón liberando su potente erección, y con gran habilidad terminó introduciéndola completamente en su sexo.


        No le importaba absolutamente nada, únicamente disfrutar del momento, y de él.


        Ezequiel continuaba conduciendo con una sola mano en dirección a la pequeña ciudad de Bellano, en la Lombardía, mientras Arianne se movía rítmicamente arriba y abajo unas veces, o con rápidos movimientos circulares otras, no había dejado de besarle ni de moverse durante la última hora, se hallaban tan cerca del orgasmo como de su destino final. Un último jadeo fue emitido al unísono por ambos, mientras notó cómo Ezequiel detenía el vehículo y la agarraba fuerte por las nalgas, mordiendo con ímpetu su labio inferior.


        –Il Lago di Como –anunció.


        Arianne giró levemente la cabeza sobre su hombro, y le extasió la visión de un paisaje de ensueño… frondosa vegetación, cientos de plantas y flores diversas por doquier, cientos de miles de reflejos plateados refulgían sobre las tranquilas aguas… Justo frente a ellos, una magnífica Villa, de dos plantas, cuyo lado meridional descansaba directamente sobre el propio lago, en el embarcadero privado se hallaban amarradas dos lanchas y un pequeño velero. En la parte frontal, un inmenso jardín arropado íntegramente por un muro bajo de piedra, preñado de hiedra y enredadera, les recibía con una embriagadora mezcla de olores. Se volvió hacia Ezequiel, y le besó lentamente en los labios, no tenía necesidad de romper el silencio.


        Arianne fue cubriendo el pequeño desnivel por la escalera de piedra que bajaba desde la parte trasera de la casa hasta el embarcadero. A medio camino, antes de llegar se detuvo en un pequeño mirador, que ofrecía una vista espectacular de las aguas y de todo su entorno. Ante ella un magnífico lago, en forma de Y invertida, uno de los más profundos de Europa, y el tercero más extenso de Italia, el ancho máximo entre orillas alcanzaba en algunos puntos los cuatro kilómetros de longitud, recordó que había leído en algún folleto hacía años.


        Se asomó sobre la baranda de piedra y pudo comprobar extasiada el panorama que se desplegaba ante sus ojos, el lago estaba completamente rodeado de montañas, desde su posición distinguió en seguida la más alta de todas ellas, el Monte Legnone, en la lejanía casi podía distinguirse la isla Comacina, situada frente al municipio de Sala Comacina. Pese a que más de una veintena de pueblecitos se hallaban diseminados a lo largo de la comarca, todos cercanos al lago, la villa donde se encontraban, estaba completamente protegida de miradas indiscretas. Se respiraba una profunda paz, tan solo interrumpida por el sonido de un pequeño salto de agua, Arianne se quitó los zapatos y se dispuso a continuar hasta el embarcadero, cuando a su espalda notó su presencia.


        Ezequiel descendió lentamente los escalones, uno a uno, admirando el paisaje que nada tenía que ver con lagos o montañas, las flores se le antojaban ridículamente deslucidas al lado de la belleza exultante de Arianne. La suave brisa alborotaba su rubia melena, y alzaba impertinente su vestido blanco, dejando ver parte de sus muslos. Olía a sexo, olía a pasión, a deseo, olía a que estaba punto de perder la cabeza por una hembra a la que había comprado por muy poco, jamás pensó cuan cara podría salirle la jugada.


        –¿Te gusta lo que ves? –Arianne moduló la voz hasta alcanzar una nota que le hizo vibrar.


        –Puede...


        –¿Siempre eres así? –preguntó ella dándole la espalda y volviendo a deleitarse con el paisaje.


        –A veces, puedo ser peor –Ezequiel eliminó la distancia que los separaba, y se acopló a la forma que le ofrecían las nalgas de ella, que continuaba mirando hacia el horizonte, apoyando sus brazos en la barandilla–. Mucho peor... –susurró en su oído mientras sus manos se aferraban a sus caderas.


        –¿Me deseas? –quiso saber ella, habló sin atreverse a girarse para no enfrentarse a sus ojos, Ezequiel dio gracias por ello.


        –No suelo desear lo que ya poseo.


        –Posees mi cuerpo, no mi alma.


        –¿Qué te hace pensar que deseo más que eso? Tu cuerpo es para mí un deleite.


        –Pero quieres más –sentenció ella.


        –No te equivoques, solo he adquirido un pasatiempo con que entretenerme, y con eso me basta –dijo apartándose de repente.


        –¿Disfrutas haciéndome daño?


        Ezequiel se vio reflejado en los profundos ojos de ella, su mirada escupía tristeza, eran como dos puñales que amenazaban con lastimarle. Pasó las manos por su pelo, y desvió la mirada para fijarla en esas montañas, en el reflejo plateado de la luna en las tranquilas aguas. ¿Disfrutaba haciéndole daño?, bien pudiera ser que sí, no se lo había planteado, le gustaba estar con ella y le gustaba el sexo con ella, y no creía necesitar nada más.


        –Querida... –alzó la mano y rozó levemente la comisura de sus labios–, disfruto mucho más haciendo que repitas mi nombre entre jadeos.


        Se dio la vuelta y empezó a ascender los escalones, por un instante cruzó por su mente la absurda idea de desandar la distancia que había interpuesto entre ambos y fundirse en sus labios, dejarse derrotar por esa hembra que turbaba su razón, pero solo fueron unos segundos, y superado el momento de debilidad, siguió caminando en dirección a su despacho, pues debía realizar unas llamadas, y necesitaba alejar su mente de esa melena rubia que flotaba mecida por el viento y le traía un aroma tan apetecible como la misma sangre.


        –Sé que me deseas... –susurró Arianne mirando al lago.


        Y ahí se quedó, en ese mirador, observando la magnificencia del lago, cómo las estrellas y la luna parecían enfrascadas en una pelea para ver cuál brillaba más sobre la negrura de las aguas. El tiempo, a pesar de ser frío, no olía a hielo como en la Fortaleza. Tan ensimismada estaba en el paisaje que el sonido de su teléfono la sobresaltó, pero más le intrigó cuando en la pantalla vio el nombre de Vladimir.


        –¿Ocurre algo? –preguntó extrañada.


        –Yo no te he llamado.


        –¿Qué pasa? –urgió presa del pánico.


        –Jason, bueno todo su clan, han huido, cosa que ha molestado bastante a Marco.


        Dejó caer el teléfono a los pies, cubriéndose el rostro con ambas manos, sintió cómo una humedad pegajosa empezaba a mancharle el rostro. Salió corriendo en dirección a la casa, y buscó con desesperación el despacho de Ezequiel, fue abriendo y cerrando puertas en la planta baja, hasta que dio con él. Acababa de colgar el teléfono y levantó la cabeza un poco molesto, hasta que se encontró con los ojos de ella, que eran un profundo pozo de tristeza.


        –Pero, Arianne que te… –no le dio tiempo a terminar la frase cuando ella había atravesado la estancia como una exhalación, y se tiró en su regazo apretándose muy fuerte a él, rodeando su cintura con ambas manos.


        –Ezequiel, tú que eres todopoderoso, ¿no podrías cumplir mi único deseo?


        –Claro que sí, lo que más anheles, prueba, y te será concedido –susurró enredando sus dedos en su melena.


        –Detén el tiempo, páralo en este instante para mí –y continuó aferrándose a su cintura, sin apartar la cara de su regazo–, sé que lo arreglarás, sé que podrás arreglarlo, sé que...


        –Pero Arianne... –siguió acariciando su melena hasta asirla por la nuca y con una leve presión hizo que se alzara del suelo y sentándola sobre su regazo empezó a acunarla contra su pecho.


        –El clan de Jason ha huido, y Marco se lo ha tomado como una afrenta directa.


        –Es una afrenta –corroboró.


        –Haz algo, por favor.


        –¿Qué pretendes que haga mi dulce Arianne...?


        –Prométeme que vas a arreglarlo.


        –Te prometo –dijo besándola en los labios–, te prometo... todo lo que desees que te prometa –Ezequiel, se levantó con ella en brazos, dejándola en el suelo con delicadeza–. Hace días que no bebo sangre fresca –dijo de pronto, sonriendo mientras apartaba un mechón de delante de sus ojos–, ¿te apetecería acompañarme en la cena? –la miró sonriendo y acarició su rostro–. Tú y yo desapareceremos esta noche, ya no eres Arianne, ya no soy Ezequiel, solo somos dos depredadores, salvajes y despiadados, en busca de sangre...


        Una gran bañera redonda presidía el aseo, Arianne dejó correr el agua y distribuyó en ella sales y aceites esenciales, y tras desnudarse y deslizar su cuerpo dentro, dejó caer la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, dejando que la tibieza del agua la envolviera por completo. Tras un largo rato de relax, salió de la bañera envolviendo su cuerpo en una toalla, y después de aplicarse crema hidratante, se dirigió al armario para elegir su atuendo, que distribuyó sobre la cama para comprobar el efecto que causaba, y aparentemente el resultado le satisfizo.


        Comenzó por ponerse un coullotte de encaje negro, para continuar con un corsé de satén y encaje, también de color negro. Sentada ahora sobre el filo de la cama, comenzó a enfundarse unas medias de seda, que fue subiendo y adaptando a sus piernas muy despacio, mientras las acariciaba y ajustaba con sumo cuidado el liguero.


        Se miró en el espejo y le gustó lo que el mismo reflejaba, procedió a abrir su perfume favorito y depositó dos gotas tras los lóbulos de las orejas, en la corva de las rodillas, y una gota en ambas muñecas. Por último se deslizó en un ajustadísimo vestido negro, de finos tirantes y se subió a unos tacones de vértigo, que había introducido en su equipaje en el último momento.


        Bajó los escalones con cadencioso ritmo, cruzando brevemente las piernas alternativamente, uno tras otro, balanceando brevemente las caderas, sin mirar nunca al suelo, no sería elegante, la frente alta, y el deseo instalado en sus pupilas.


        –¡Vaya! –dijo Ezequiel desde abajo lanzando un silbido.


        Vestía una simple camiseta negra y unos jeans desgastados, Arianne jamás le había visto vestido de modo tan informal, y le pareció que estaba muy atractivo. Él dio un par de pasos al frente y le tendió la mano, estaba arrebatadora, sintió ganas de abrazarla, besarla, y reprimió el impulso de abalanzarse sobre ella y arrancarle el vestido.


        Ezequiel pilotó sobre el asfalto, conducía sin apartar la mirada de la carretera, porque de volver a mirarla, aunque solo fuese de soslayo, detendría el coche para poseerla ahí mismo, en la cuneta de esa carretera de montaña. Llegaron al aparcamiento de un local de dudosa reputación, Ezequiel le abrió la puerta y tendió la mano para ayudarla a salir. Arianne observó todo a su alrededor sin esconder el asombro en su mirada. Cuando sus ojos se encontraron, ambos sonrieron.


        Una música estridente les recibió a la entrada, olor a sudor, sexo, y feromonas. Una mezcla explosiva. Por encima de los acordes de esa mala canción podían escucharse decenas de corazones palpitantes, un ritmo descompasado de latidos, que solo consiguieron excitarlos aún más.


        –Ven –Ezequiel la cogió de la mano y la arrastró entre la multitud hasta un reservado donde una pareja ligera de ropa esperaba dentro.


        –Oh vaya... –exclamó alzando una ceja.


        –¿Sorprendida?


        –Gratamente.


        –Baila para mí.


        Y Arianne lo hizo. Mientras Ezequiel se acomodaba en uno de los amplios sofás del reservado y se servía un vaso de whisky, ella se dirigió al improvisado escenario, sus movimientos eran lentos tremendamente pausados, el vestido se ajustaba a su cuerpo como si de una segunda piel se tratara, se pegaba a sus caderas que se contoneaban con un balanceo hipnótico. Arianne consciente del efecto que causaba en todos aquellos que la miraban ofrecía su espalda, las nalgas altas y perfectamente esculpidas, se dibujaban sin pudor bajo la fina tela del vestido, y continuaba moviendo su cintura y sus caderas, balanceándose a los lados, elevando sus brazos y dejándolos caer en el momento preciso para dejar que uno de los finos tirantes resbalara desde su hombro y rodara por su brazo hasta detenerse, Ezequiel no podía apartar sus ojos de ella, ni siquiera prestaba atención al esbelto cuerpo de la stripper morena que se contorsionaba junto a su compañero de baile, a ambos lados de esa vampira elegante y de exquisitos y sensuales movimientos que parecía más una diosa nórdica o una de esas brujas capaces de anular la voluntad de cualquier hombre, incluso de un ser inmortal.


        Continuando con su cimbreante movimiento, Arianne se hallaba todavía entre ambos strippers, y sin apartar sus ojos de Ezequiel, dio un par de pasos hacia atrás, mientras seguía bailando y acariciaba alternativamente los pectorales del varón y los jugosos pechos de la bailarina, le resultaba tremendamente excitante saber que en esos instantes Ezequiel la miraba con deleite, un halo de pasión había teñido su mirada, y se sintió satisfecha de despertar esos sentimientos en su compañero.


        Con un simple cruce de miradas Ezequiel se incorporó del sofá y antes de que diera un paso hacia ella, Arianne se había lanzado al cuello de la mujer clavándole los dientes en la carótida, emitiendo un breve gemido, cuando giró la cabeza comprobó que a velocidad vampírica Ezequiel había hecho lo propio con el adonis, al que en escasos minutos había exanguinado, dejando que el cuerpo sin vida cayera al suelo.


        Arianne había taponado brevemente la arteria seccionada, y la dejó libre de repente dirigiéndola hacia su pecho, dejando resbalar un pequeño reguero de sangre por su garganta, que descendía entre sus pechos, y se lo ofreció a Ezequiel, que succionó y relamió casi con avaricia el espeso líquido que, sobre su suave piel resultaba exquisitamente delicioso.


        Ezequiel, tiró con fuerza del vestido, hasta rasgarlo, dejando a la vista el corsé y los generosos pechos de Arianne, todavía parcialmente cubiertos por la sangre fresca, y se entretuvo en succionar y relamer hasta la última gota, mientras la sujetaba por la nuca, y jugaba con su pelo, disfrutando del momento.


        La besaba con voracidad, y ella le devolvía los besos con un ímpetu salvaje, mientras trazaba con sus dedos la línea de cada uno de los músculos del pecho de su amante, recorriendo sus abdominales, mientras estrechaba el abrazo y hacía saltar los botones de su camisa uno a uno, haciendo que se deslizara por sus brazos, asiéndose a su espalda y clavando sus uñas en sus omoplatos.


        Él la levantó cogiéndola por la cintura, y apretándola contra su pecho, sin despegar sus labios de su piel, consiguiendo elevar la temperatura varios grados, mientras a cada paso tras de sí iban dejando un reguero de prendas, hasta el sofá del fondo, donde Ezequiel la contempló en todo su esplendor, a contraluz, recortándose la línea de su pecho, y con mano experta le soltó los ligueros, deslizando poco a poco las medias, una a una, mientras buceaba entre sus muslos.


        Arianne le empujó sobre los cojines, mientras él la agarraba por las muñecas arrastrándola con él, ambos desnudos recorriéndose con urgencia cada poro de la piel, deslizándose sobre el amplio sofá y rodando al unísono, uniendo sus entrecortadas respiraciones.


        Tras el último giro Arianne se sentó sobre Ezequiel, apoyando la espalda sobre su pecho y abrazando su pene entre sus muslos, hasta que se deslizó penetrando en su sexo lentamente, intuyendo un camino que deseaba recorrer una y otra vez, mientras Ezequiel acariciaba sus senos, y endurecía poco a poco sus pezones, y contrayendo sus nalgas imprimía un ritmo cada vez más rápido a su embestida, haciendo que Arianne subiera y bajara acompasadamente, mientras deslizaba sus dedos desde sus pechos pasando delicadamente por su vientre, hasta perderse en la cavidad de sus muslos, donde acarició su clítoris repetidamente provocando un orgasmo intenso, mientras los jadeos se repetían una y otra vez.


        Con un gesto rápido se situó sobre ella, iniciando de nuevo una penetración más profunda y prolongada, deslizando su miembro de fuera hacia dentro una y otra vez, disminuyendo el ritmo de las acometidas, espaciándolas, para poder disfrutar del rostro de Arianne, que contraía y distendía sus músculos siguiendo el ritmo que él marcaba, como en una coreografía milimétricamente ensayada, Ezequiel seguía dibujando el cuerpo de su amante deslizando su lengua por cada centímetro de su piel, y ella se mordía los nudillos de su mano, mientras chillaba y jadeaba alternativamente, provocando que la excitación de Ezequiel aumentara en cada sacudida.


        Follaron durante horas, explorando todos los límites del placer, dibujando con sus labios cada rincón de su anatomía, concediendo luz verde a la imaginación desbordada de un deseo irrefrenable, descubriendo un éxtasis que embriagaba los sentidos, llevando a los amantes a una vorágine de lujuria deseo y pasión, que no podían ni querían contener.


        Sin límites, le había susurrado Arianne con voz entrecortada, tras la culminación de un orgasmo compartido, y así era, no era posible poner límites a la pasión. Todavía jadeantes, mientras sus lenguas se buscaban una y otra vez sin descanso, reposaban sobre la alfombra del suelo, con las piernas entrelazadas, tratando de recuperar el ritmo normal de su ficticia respiración.


        Era fácil perder la cabeza a su lado. Era como montar en una montaña rusa, unas veces estabas arriba y otras abajo, pero sin duda lo que más excitaba era el trayecto que se recorría para llegar de un punto a otro. Arianne se sentía fascinada, sentada en el asiento del copiloto, viendo cómo el paisaje se sucedía de manera veloz, se sentía plena, totalmente colmada, y no solo por la sesión de sangre y sexo, era una sensación difícil de describir. Los primeros rayos de sol aparecieron tras las montañas, apenas les dio tiempo de correr hasta resguardarse en el interior de esa fantástica villa, a los pies del lago. Era como un cuento de hadas. Como una de esas novelas que a veces leía por puro aburrimiento. Se sentía algo así como la protagonista de un telefilm, y no podía dejar de sonreír.


        Ezequiel se quitó los zapatos dejándolos al lado de la puerta. Se sentía cómodo andando descalzo por la casa. Cuando atravesó las puertas acristaladas que separaban el Hall del salón la vio sirviendo dos copas, una escena que se le antojó de lo más agradable, como si tuviese que ser de ese modo y no de otro. Ella parecía feliz, como una modelo a la que se le hubiera dado la premisa de no dejar de sonreír. Ezequiel tomó la copa que le ofrecía, dio un trago y se encaminó a la zona donde estaban los sofás, perfectamente alineados en dirección al lago. Se sentó bajo la atenta mirada de ella, que parecía como hechizada, pues no dejaba de observarle. El silencio, lejos de parecerle incomodo le agradó, no sentía la necesidad de llenarlo con estúpidas frases de cortesía. Ella tomó asiento a su lado, tan cerca, que casi podía sentir su calor, y de nuevo esa agradable sensación de familiaridad.


        Arianne dejó caer su cabeza sobre su hombro, él la acarició un segundo, pero retiró la mano enseguida y se alzó del sofá, como poseído por una urgencia repentina, dejó el vaso en la mesilla de cristal, y sin mirarla siquiera emprendió el camino hacia su despacho.


        –Tengo que hablar con Marco –anunció.


        Arianne sintió una ligera punzada en medio del pecho, pues irremediablemente pensó en Jason, y en que no sabía cómo había quedado su situación. Notó incluso un ligero temblor en la mano, pero se repuso y se giró para mirarle, permanecía de pie, en medio de la estancia, pasó sus dedos por el pelo, parecía esperar el siguiente comentario antes de poder contraatacar.


        –¿Intercederás por Jason?


        –No.


        Arianne se levantó del sofá, dejando caer el vaso, derramando el dorado líquido sobre el suelo de mármol.


        –¿Perdona? –dijo molesta.


        –Ya lo hice, en la reunión del Consejo, yo conseguí para él un indulto, si el muy estúpido ha decidido huir y enfrentarse de ese modo a nosotros, eso ya no es cosa mía.


        –Pero...


        –Arianne, yo cumplí mi parte del trato. Cumple tú la tuya.


        –Pero... ¿Entonces por qué me hiciste creer que no fue así?, que le habían condenado…


        –Yo no hice tal cosa.


        –Sí, claro que sí... Tú me dijiste que...


        –Yo no te dije nada, si quieres culparme a mí, hazlo, pero ¿has pensado en Jason en los últimos días?, ¿has pensado en él mientras yo te follaba? –Ezequiel inquirió con desdén, su mirada se había tornado ruda y casi dolorosa–. Te has olvidado de él en cuanto me he metido entre tus piernas. Ese estúpido ha firmado su sentencia de muerte.


        –Parece que eso te alegra –recriminó dolida.


        –Puede que así sea –susurró, perdiéndose por el pasillo.


        –Quiero volver a la Fortaleza –gritó desde el salón–, no quiero permanecer aquí ni un minuto más.


        –Tus deseos son órdenes –el sonido de la puerta al cerrarse la sobresaltó.


        

      

    

  


  
    



    


    


    


    CAPITULO 7


    Arianne caminaba como alma en pena por los pasillos de la Fortaleza, tres días con sus tres largas noches desde que regresaran del Lago Como, tres días con sus tres largas noches desde que Vladimir le había informado de lo que había ocurrido, y desde que Ezequiel le dijera que no pensaba volver a interceder por Jason. Arianne se culpaba de lo ocurrido, no entendía qué había cruzado por su mente para dejar en segundo lugar algo tan importante para ella, lo más importante en realidad. El día que se reunió el Consejo fue el mismo día que Ezequiel y ella... Estaba furiosa consigo misma, había sido culpa suya, ella debió advertir a Jason, a Armand, pero no hizo nada, solo se dejó llevar por sus instintos, entregándose a ese ser abyecto que había jugado con ella.


    Salió al jardín por una de las puertas laterales, pronto amanecería pero no le importaba, hacía tres días con sus tres largas noches que todo había dejado de importar.


    –Te vas a achicharrar.


    –¡Ever!


    –La misma que viste y calza, o algo así era ¿no? siempre me ha parecido una frase bastante absurda.


    –¿Has regresado ya de tus vacaciones?


    –No, soy un holograma de mí misma, en realidad mi verdadero yo sigue tomando mojitos en las Bahamas.


    –¿Mojitos en las Bahamas?


    –¿No? Mojitos en... aaahhh –se rascó la cabeza–, en ¿La Habana?


    –Habría colado más –Arianne se sentó a su lado, cerca de una fuente de piedra en la que nunca había reparado–. Bonito sitio.


    –Sí, es mi favorito.


    –¿Qué tal las vacaciones?


    –Bien... cortas –alzó los hombros con resignación–. ¿Y por aquí?


    –¿Puedo confiar en ti?


    –Es arriesgado.


    –No me gusta este sitio.


    –A mí tampoco me gustaba, al principio lo odiaba.


    –Y ¿cómo lograste pasar de odiarlo a quererlo?


    –¿Seguimos hablando de la Fortaleza?


    –¿De qué si no?


    Ever se alzó de pronto, los primeros rayos de sol empezaron a despuntar tras las montañas, sonrió mientras se soltaba el pelo con un movimiento enérgico de cabeza, esa vampira era de lo más peculiar. No dijo nada, y se fue hacia el interior del Castillo. De lejos Arianne pudo ver cómo enlazaba la mano con Stephano antes de perderse escaleras arriba.


    –Te estaba buscando –la voz de Ezequiel hizo que todo su cuerpo se estremeciera–, ¿te escondes?


    –No veo por qué debería hacerlo.


    –Supongo que... porque sabes que de encontrarnos pasaría justo lo que va a suceder ahora.


    –¿Y se puede saber qué va a ocurrir?


    Ezequiel no pudo evitar soltar una sonora carcajada, los ojos de Arianne destilaban rabia, parecía molesta, su labio inferior mostraba un ligero temblor, el mismo que había podido ver cada vez que le sobrevenía un orgasmo.


    –Que va a salir el sol, querida –y cogiendo su mano tiró de ella para cobijarla en el interior del Castillo.


    –¿Solo sale el sol cuando estamos juntos? –preguntó ella apartándose.


    –No te separes de mí –ordenó.


    –¿Qué quieres?, solo pídelo, yo cumpliré.


    –¿Eres un soldado, obedeces lo que te ordenan?


    –Soy tu puta, y haré lo que me mandes.


    –Venga querida, así no es divertido.


    –Dejó de ser divertido cuando me mentiste.


    –No te mentí.


    –Claro que lo hiciste, me hiciste creer que la decisión del Consejo le había condenado, me mentiste, y lo sabes Ezequiel, me convenciste de que tu palabra tenía valor, pero tienes menos honor que un perro callejero.


    –¡No voy a permitirte otra falta de respeto!


    –¡Claro que lo harás! –gritó ella fuera de sí–. Lo harás porque eres tan sumamente necio que aunque te lo niegues, te has enamorado de mí –y ahora fue la risa de Arianne la que resonó en toda la estancia.


    –Vete –ordenó–. ¡Lárgate de aquí!


    Arianne no pudo evitar que una sonrisa triunfal asomara a sus labios, dio media vuelta para salir de ese salón y volver a su habitación, pero justo en el preciso instante en que alcanzaba la puerta, la voz de Ezequiel resonó a su espalda.


    –Han localizado a su clan, solo es cuestión de tiempo.


    –¿Qué pretendes? –susurró despacio, masticando cada palabra, mientras se daba la vuelta–. ¿Es esto lo que deseas? –dijo desabrochándose un botón de la camisa.


    –No seas ridícula, eso ya lo tengo.


    –¡¿ENTONCES QUÉ?! –gritó arrojándose a sus pies.


    –Venga Arianne, basta ya. Déjalo. Acéptalo...


    –¡Jamás!


    –¿Tanto te importa?


    Cuando Arianne alzó el rostro, Ezequiel pudo ver regueros de sangre que resbalaban desde sus ojos hasta su mentón, dibujando pequeños senderos en sus mejillas. La asió por los codos para ayudarla a alzarse, y la abrazó un instante, antes de que ella le apartara de un empujón. Sus ojos se clavaron en él como dagas, y eso le hizo sentir dolor, un dolor que tenía desterrado en su memoria, que apenas recordaba, pero que era lacerante y real, y que le constreñía el pecho.


    Arianne vio en su mirada un atisbo de humanidad, le vio realmente afectado, Ezequiel alzó la mano con intención de acariciarla, pero ella le apartó de nuevo.


    –No es suficiente –dijo abandonando la estancia.


    Ezequiel se quedó inmóvil en mitad del salón, su mirada fija en la gran puerta de madera por donde acababa de desaparecer, no podía permitirse tener ese tipo de debilidades, no podía permitirse sentir más allá de lo que implicaba la satisfacción de sus deseos, más allá de pasar un buen rato, de poseer las cosas bellas que se ponían al alcance de su mano, aunque siempre eran mucho más apetecibles las que se resistían, las cosas que se convertían en retos siempre le habían atraído más que cualquier otra cosa en el mundo, más incluso que la propia atracción por la sangre, después de un par de milenios habitando la tierra incluso la necesidad de sangre se podía controlar, pero el deseo, la necesidad casi alienante de conseguir metas a priori inalcanzables era, quizás, de los pocos alicientes que le quedaban en una vida que para él no tendría final. Siguió contemplando con fijación esa puerta, como si pudiera ver a través de ella, como si pudiera contemplar cómo se alejaba, y se impuso a sí mismo la obligación de que Arianne no podía significar para él mucho más que el desafío logrado, que la satisfacción de lo conseguido, no quería permitirse que ningún otro sentimiento que pudiera hacerle débil anidara nunca más en su muerto corazón. Arianne se había jactado de que al final el cazador había terminado cazado, pero él mismo se encargaría de sellar su corazón para que no mostrara fisuras y demostrarle a ella e incluso a sí mismo, cuan equivocada estaba.


    El sol lucía fuera en todo su esplendor, algo poco habitual en Suiza en esa época del año, la luz se filtraba sin tamiz por las amplias puertas de cristal correderas que daban al jardín, de donde tan solo hacía unos momentos había rescatado a Arianne, apenas pudo evitar que una punzada de dolor pugnara por golpear su pecho cuando pensó en ella, pero tan solo había sido un instante, una pequeña debilidad que se había permitido que le asaltara. Logró desviar la mirada de esa puerta que ella había cerrado de un golpe y que él no se permitiría abrir, y se encaminó hacia el lateral del salón para, sin acercarse demasiado a los cristales, correr las cortinas y evitar así el calor solar. El salón se envolvió en penumbras y Ezequiel lo abandonó por la puerta contraria en dirección a sus aposentos, no estaba de humor para regresar a su despacho, los negocios deberían esperar.


    Había recorrido más de la mitad de la distancia que le separaba de sus habitaciones privadas, en el primer piso, pero al llegar a la escalera central decidió cambiar su rumbo, la dulce fragancia de Arianne le marcaba un camino que no quería recorrer pero que a la vez le resultaba imposible de eludir, se maldecía en silencio por no ser capaz de mantener las promesas, ni siquiera las que se había hecho a sí mismo, sin duda tan solo un necio o un loco se negaría a dejarse llevar por los designios de su corazón, pero Ezequiel no era ninguna de las dos cosas, y luchar contra sí mismo se estaba convirtiendo en una ardua tarea. Tras recorrer el pasillo central y desviarse hasta uno de los corredores laterales llegó a su habitación, podía sentir su presencia tras esa otra puerta que ahora les separaba, casi podía intuir su inexistente respiración entrecortada, notaba su tristeza, su dolor, su angustia, querría poder abrazarla y asegurarle que todo iría bien, ser el bálsamo de sus heridas pasadas y el escudo de las futuras, acercó su mano hasta el pomo de la puerta sin llegar a tocarlo, hasta que en el último instante la cerró tornándola puño, mientras apretaba los dientes y encajaba su mandíbula maldiciéndose de nuevo, y dando la vuelta desandando sus pasos, recorriendo a la inversa esos mismos pasillos para detenerse y abrir otra puerta, sin duda necesitaba aplacar sus ansias en cualquier otro puerto.


    Arianne dejó pasar las horas, para un ser inmortal el paso del tiempo perdía su significado. Había escuchado los pasos de Ezequiel tras su puerta, pero esta vez no había irrumpido en su habitación, por un segundo había imaginado que derribaría la puerta y se introduciría en el interior, que caminaría a paso decidido hacia ella, la rodearía por la cintura y mientras la besaba le susurraría al oído que había sido un necio, y que la amaba, que la deseaba y que la quería por encima de todas las cosas. Pero eso no había ocurrido, y ella había dejado de soñar con el cuento de hadas, en realidad había dejado de hacerlo hacía demasiado tiempo.


    Sintió una gran desazón que nacía en el mismo lugar donde siglos atrás había latido su corazón, y al igual que en su día había bombeado sangre por todo su cuerpo, ahora ese mismo músculo parecía reactivarse, para bombear esa misma sensación, y hacerla llegar a todos los rincones de su ser. Había pactado con el diablo y al igual que Fausto había perdido. Jamás los pactos con el demonio tuvieron un buen final. No solo no había logrado su propósito, sino que en el intento de salvaguardar al amor de su vida, otro había ocupado su lugar, haciéndola mucho más infeliz, devastando los pedazos de ella que aún quedaban por romper.


    No podía precisar el tiempo que llevaba sentada en ese butacón, ignoraba si habían pasado horas, incluso días, no había reparado ni en la salida ni en la puesta del sol tras los gruesos cortinajes, no había movido un solo músculo, ni se había permitido pestañear, pues en la fracción de segundo que su mundo se tornaba negro en un pestañeo los ojos de Ezequiel aparecían para torturarla.


    Escuchó sonidos tras su puerta, pero no atendió a ellos, tampoco lo hizo cuando unos nudillos golpearon la madera, y mucho menos se movió cuando intuyó que la puerta se abría y cerraba de nuevo. No ladeó la cabeza para mirar a quien ahora caminaba hacia ella.


    –Llevas demasiado tiempo aquí metida, supuse que quizás te apetecería…


    –No –le interrumpió–. No me interesa nada que me puedas ofrecer –su voz sonó fría, aunque pudo notar que temblaba ligeramente.


    Ezequiel, todavía a su espalda, recorrió la escasa distancia que le separaba de ella y dejó a su lado, en una mesilla de cristal, una copa de espesa sangre, que Arianne ni miró.


    –Arianne… –trató de acariciar la parte interior de su muñeca con la yema de su dedo, pero ella en un ágil movimiento retiró su mano hasta hacerla descansar en su regazo, él se mantuvo de pie a su lado, como tratando de buscar las palabras apropiadas para anunciarle algo que sabía de antemano que la iba a herir–. Arianne… –probó de nuevo, depositando con cuidado una mano en su hombro, bajo la fina tela de su blusa pudo notar un ligero escalofrío.


    –A no ser que hayas venido para reclamar mis servicios, prefiero que te marches –su voz no tembló esta vez, pero todavía no se había atrevido a retirar los ojos de la visión que le devolvía la amplia cristalera, tampoco había hecho el ademán de levantarse de la butaca en la que llevaba horas sentada.


    –Arianne, no seas cínica, ni siquiera te pega…


    –¿Me dejarás a solas entonces?


    –Claro… –bajó su voz– solo vine a decirte que… –aún se mostraba dubitativo– ya ha terminado… –Arianne se volvió a mirarle por primera vez desde que entró en la estancia, y enarcó una ceja entrecerrando los ojos.


    –¿Qué…? –y la expresión en su cara empezó a cambiar, mientras se ponía de pie.


    –Jason y su clan… están...


    –¡Maldito hijo de puta! –se lanzó sobre él golpeando su pecho con los puños–. Maldito seas, ni siquiera lo has intentado, no lo has intentado… no has intentado salvarle –su voz se rompió mientras continuaba golpeando su pecho hasta que Ezequiel logró sujetar sus muñecas y trató de acercarla a su cuerpo para abrazarla, sin lograrlo.


    –Arianne, yo lo lamento…


    –¡Mientes!, no te atrevas si quiera a… –se alejó unos pasos y cubrió su cara con ambas manos–. Te desprecio… ¡Te odio! –escupió con furia–. Eres mezquino, y cobarde y…


    –¡Basta! –su voz sonó igual de fría y metálica, anuló la distancia que les separaba y la sujetó con fuerza de nuevo por las muñecas–. No te consiento que me hables así… ¡No te lo consiento! –soltó una de sus manos para sujetar con fuerza su cintura, antes de apartarla con desdén–. No estás en posición de exigir, no te equivoques, no fuerces más la situación o…


    –¿O qué? –su voz era ahora desafiante, se mostraba digna y firme, albergando en su mirada todo el desprecio que sentía en esos momentos.


    –No me obligues a…


    –¡Hazlo! –le gritó–. Si tienes cojones hazlo, ¿o es que crees que me importa ya mi absurda inmortalidad? –se acercó despacio a Ezequiel desafiante–. Así que hazlo ahora, acaba conmigo si es lo que quieres o lárgate de mi habitación. ¡Déjame sola! ¡Vete!


    Ezequiel permaneció inmóvil aún unos segundos más, antes de abandonar definitivamente la habitación, sintiendo una desazón recorriendo las mismas venas por donde un par de milenios atrás corrió su sangre. Pero no se detuvo, ni miró atrás, simplemente salió, cerrando tras de sí la puerta, zanjando definitivamente el tema.


    –Lo lamento... –susurró, sin la esperanza de que ella le hubiese escuchado.


    Habían transcurrido un par de semanas, se había acostumbrado a la soledad, a vagar por esos pasillos sin ser vista, jamás se vio a sí misma como alguien que pasara inadvertida, pero en esas semanas había adquirido el don de la invisibilidad, casi había logrado mimetizarse con esos muros de piedra. Vladimir intentó consolarla, también lo hizo María, incluso Stephano se ofreció para lo que ella necesitara, pero lo que ella quería ninguno de ellos podía ofrecérselo. Cuando cruzó las grandes puertas de la biblioteca se dio cuenta que allí no hallaría la tranquilidad que anhelaba, pero antes de poder dar la vuelta y desaparecer, esa vampira que más asemejaba un duende le cortó el paso.


    Ever colgó el teléfono, Stephano la había llamado desde el otro lado del mundo para decirle que retrasaría unos días más su regreso. A veces pensaba que nada de eso merecía la pena, otras, sin embargo, adoraba la Fortaleza. Por el reflejo del cristal vio pasar a Arianne. Caminaba lacónica en dirección a la biblioteca, de llevar un largo vestido blanco y arrastrar cadenas, bien podría confundirse con un alma en pena. Le recordaba a los últimos meses de Alessandra entre esos muros, y un sentimiento de añoranza apretó su estómago, poco después Aless se marchó, como haría Arianne en cuanto viera que las cadenas que la ataban a esos muros no eran reales, simplemente figuraciones de su mente.


    No tuvo ni que correr para adelantarse, escabulléndose dentro de la biblioteca, segundos después entró ella, y al verla, intentó dar media vuelta, pero Ever interrumpió su paso.


    –Tenemos que hablar –dijo Ever sin apartarse de la puerta.


    –Tus conversaciones me resultan confusas, y un tanto caóticas, y verdaderamente no estoy de humor para...


    –¿Puedo confiar en ti? –soltó de pronto, la misma pregunta que ella le había formulado semanas antes, puede que meses.


    –Es arriesgado –dijo Arianne usando la misma respuesta que le diera Ever en aquella ocasión.


    –Te ha mentido.


    –Deberías ser algo más concreta, pues entre estos muros extraño es quien no miente.


    Ever la cogió de la mano y tiró de ella hacia el interior de la gran sala, los libros se amontonaban en altas estanterías, todos perfectamente alineados y ordenados, era uno de los mejores sitios de la Fortaleza, y sin embargo, de los menos frecuentados por sus habitantes. Ever eligió una mesa al fondo, justo al lado de un gran ventanal, que se apresuró a cerrar, pues temió que Arianne fuese a escaparse por él después de lo que tenía que decirle.


    –Sabes –dijo Arianne tomando asiento frente a la vampira diminuta–, lo que verdaderamente me sorprendería es que me dijeras que aquí dentro algo es lo que parece. Marco, el gran Marco Vendel, el honorable consejero Marco Vendel –dijo teatralizando el gesto y elevando la voz–, un rufián, un sin vergüenza, un sádico que solo tiene de compasivo o justo la inmerecida fama que le acompaña.


    –Sssshhhhh no te metas con el Jefe –repuso Ever sin alterar la voz– no tienes ni idea.


    –Ni idea ¿de qué Ever? a ver, ilumíname.


    Ever pasó las manos por su pelo de manera nerviosa un par de veces, hasta que terminó recogiéndolo por entero en una coleta, Arianne la miraba entre impaciente y molesta, tenía ganas de gritarla, incluso de golpearla, sí, sentía tanta rabia y hostilidad hacía ese lugar, que habría golpeado hasta fracturarse los nudillos a cualquiera que osara defenderlo, como parecía que Ever estaba dispuesta a hacer.


    –Pensé que tú me entenderías, me dijiste que odiabas este sitio tanto como lo hago yo.


    –Lo hice, pero no estamos aquí para hablar de mí, o bueno, puede que en parte... Ezequiel te mintió.


    –¡Vaya novedad! –soltó mientras dejaba escapar una amarga risotada.


    –Me refiero a que...


    –¿Cuándo me mintió?, ¿cuando dijo que me ayudaría?, ¿cuándo me dijo que Jason estaba condenado?, tal vez te refieras a que me mintió cuando me hizo creer que yo podía ser algo más para él que un pasatiempo divertido entre sus sábanas... Concreta Ever, o esta conversación no me aportará nada nuevo.


    –Ezequiel intercedió por Jason ante el Consejo, después el clan huyó y Marco se lo tomó como una afrenta.


    –No me dices nada que no sepa.


    –Lo que no sabes –añadió Ever molesta por las constantes interrupciones de la rubia– es que Ezequiel volvió a interceder por él, convenció a Marco de que Jason no estaba al corriente de lo que sucedía, que la traición venía por los líderes del clan, y no por todos sus miembros –la cara de Arianne trasmutó y pasó de la más absoluta desidia a esbozar una sonrisa nerviosa, pero Ever prosiguió con su explicación–. Marco, que SÍ es justo a pesar de lo que tú pienses, me envió para hacer de salvoconducto, para negociar una especie de rendición pactada.


    –Entonces, si Ezequiel logró convencer a Marco y salvarle...


    –Yo estaba allí, me reuní con él y le ofrecí mi ayuda, tenía órdenes de Marco de traerle a la Fortaleza, pero él... se negó.


    –¿Qué quieres decir con que se negó?


    –Dijo que jamás abandonaría a su familia, cosa que me pareció absurda, ¿sabes?, el concepto de familia en los inmortales siempre me ha parecido una gilipollez porque...


    –¡Ever! –gritó Arianne–. ¿Qué cojones pasó con Jason?


    –Ya no existe, en eso Ezequiel decía la verdad.


    –¿Cómo?


    –¿Importa?


    –Mucho.


    –Está bien... hablé con él, se negó a aceptar la propuesta de Marco y de pronto me percaté de que no estaba solo, otros dos vampiros le habían acompañado al encuentro –dijo Ever alzándose de la silla y tomando algo de distancia, ahora se arrepentía de haber cerrado la ventana–, me atacaron y no tuve más remedio que defenderme, yo eliminé a dos de ellos, mis compañeros eliminaron al resto, incluido… –y dicho esto Ever encogió el cuerpo, manteniéndose parcialmente agazapada, adoptó posición de defensa, y observó a Arianne.


    –¿Quieres hacerme creer que eso fue todo?, y así termina… Eso es imposible.


    –Lo siento, hice todo lo posible para que las cosas fueran de otra manera, pero...


    –¡Mientes!


    –Arianne, lo lamento –se disculpó de nuevo, relajando la postura–. De verdad... ojalá las cosas hubieran sido diferentes, pero hay algo bueno en eso...


    –¿Si? –Arianne hizo un gesto con la mano, como desechando que de toda esa historia tan dolorosa para ella se pudiera extraer algo positivo–. Por favor, estoy deseando ver eso tan bueno… –añadió sarcástica.


    –No hay nada que te retenga aquí, eres libre, puedes irte cuando te plazca.


    –Sabes... es cierto, aquí no hay nada que me retenga, en realidad no lo ha habido nunca, sin embargo no puedo marcharme…


    –No lo entiendo.


    –¿Puedo confiar en ti?


    –Creo que sí.


    –No sé si me ha dolido más saber que he perdido a Jason para siempre, o que él me mintiera... Quería a Jason, yo le convertí, le amaba como jamás pensé que pudiera amar a nadie, él me regaló los años más maravillosos de mi existencia...


    –Pero te has pillado de Ezequiel hasta las trancas –repuso Ever dejando los ojos en blanco.


    –Gracias –dijo Arianne levantándose despacio.


    Ever no supo muy bien qué decir, y la observó en silencio mientras abandonaba la biblioteca. Le habría gustado poder decir que no entendía a esa vampira, que no entendía su manera de actuar y por qué era tan estúpida, le habría encantado poder decir que no comprendía por qué se empeñaba en autodestruirse de ese modo, siguiendo fiel a alguien que no la amaba. Sí, le habría gustado poder decir todo eso. Sin embargo, no podía.


    Arianne recorrió los numerosos pasillos y corredores hasta llegar a su habitación, lo hizo despacio, con parsimonia, casi arrastrando los pies, siempre había pisado con fuerza sobre los altísimos tacones que solía lucir, pero en esta ocasión toda esa fuerza había desaparecido, como si se negara a acompañarla, pensó en su padre y mentor, no en el biológico, que después de casi dos siglos ya no era capaz ni de fijar la imagen de su cara en su memoria, pensó en Nicolae y en las palabras que tantas y tantas veces la había repetido en el pasado, nunca había hecho buenas elecciones, no debió enamorarse nunca de Jason, eran tan distintos, tan diametralmente opuestos que jamás en toda una eternidad podrían haberse complementado, también se equivocaba ahora, se lo decían sus entrañas aunque no pudiera evitarlo, esta también era una mala decisión, enamorarse de alguien que no la amaba parecía que se había convertido en una especie de maldición para ella. No se había equivocado con Armand, con él no, pero en ese caso no fue suya la elección, sino que fue él quien la eligió, quien había puesto todo su ímpetu y sus ganas en mantener viva esa relación, su Armand, eternamente esperando, siempre dispuesto a enmendar sus pedazos cuando deshecha de dolor regresaba a sus brazos, quizás el único que la había amado de verdad y la amaría así siempre, condenado igualmente a no ser correspondido del mismo modo, con las mismas ganas y la misma pasión.


    Arianne cerró la puerta de su habitación de un golpe y se dirigió directamente a la terraza, pasó largo rato con la mirada perdida en las sombras del jardín, ese había sido su único pasatiempo de las últimas semanas, dejar transcurrir las horas mientras la penumbra se tornaba oscuridad, para pasar con el transcurso de las horas a aparecer de nuevo en el horizonte esa línea de claridad que marcaba su retirada hacia el interior de su alcoba, hacia sus propias penumbras.


    Su mente pasaba a gran velocidad de un pensamiento a otro, sin ningún orden ni concierto, pero invariablemente regresaba al mismo punto de partida, Ezequiel. No lograba entender qué pasaba por su mente, y mucho menos se atrevía a imaginar siquiera que pudiera hacer conmover su inerte corazón. Tenía la sensación de que tan solo buscaba hacerla perder el juicio, que renunciara a la razón, pues en el corto espacio de un segundo podía mostrarse como el más encantador de los seres para pasar al segundo siguiente a hacer bueno al más mezquino de ellos. Disfrutaba usándola, haciéndola sufrir, mostrando una y otra vez que para él no era más que otra de sus posesiones, quizás ni siquiera la más preciada, no, estaba segura de ello. Sin embargo, había intercedido por Jason, había cumplido con creces su parte del trato, no una vez, sino hasta en dos ocasiones, por dos veces había intervenido para salvar la inmortalidad de Jason y este no había aceptado, y aun así todas estas semanas la había dejado creer que no había sido así, que no tenía ningún interés por complacerla, ni por ayudarla cuando en realidad ya lo había hecho, soportó con estoicidad sus reproches, sus insultos y su desprecio… quizás y solo quizás todavía quedara una esperanza, un rayo de luz entre tanta tiniebla.


    Se metió en el aseo tomó un baño sin mirar el reloj, sin importarle en realidad el tiempo, comprobó que no se sentía culpable por lo que le había sucedido a Jason, había sido su decisión, terminar los días junto con la familia que había elegido, ella había hecho todo lo posible por protegerle, es más había hecho mucho más que lo que cualquier otro en su sano juicio hubiera estado dispuesto a sacrificar y ella lo había hecho, y gustosa volvería a hacerlo mil veces si fuera necesario, su corazón por primera vez en décadas se mostró en paz recordando a Jason, había sido una larga y tortuosa historia, que para bien o para mal se había cerrado para siempre, en realidad ya había concluido mucho tiempo atrás aunque ella no lo supiera o no quisiera creerlo.


    Se vistió del mismo modo, despacio, dejando que las agujas del reloj recorrieran su camino de forma inexorable, recogió su pelo de manera informal y se subió de nuevo a sus tacones de vértigo para pisar, esta vez sí, con toda la fuerza que mamó siendo una niña en su lejana Atlanta.


    Salió al pasillo y se dirigió sin vacilación a la habitación de Ezequiel, tenía que quemar los últimos cartuchos, quería saber exactamente cuál era su posición ahora, cuál iba a ser su situación en adelante, y quizás si el destino no le era esquivo esta vez todavía podría enmendar las cosas. Cuando llegó hasta su puerta su impulso fue abrirla de repente, como había hecho en tantas otras ocasiones, o como él mismo hacía cuando la visitaba en sus aposentos, sin embargo se refrenó y tocó levemente con los nudillos sobre la madera.


    Cuando la puerta se abrió, una pelirroja completamente desnuda y que apestaba a sexo, apareció tras ella, dudó unos instantes hasta que la voz de Ezequiel desde el interior la instó a entrar.


    Arianne se irguió, elevó la barbilla para mantener la frente y la cabeza altas y entró en la habitación, cuando la pelirroja se hizo a un lado pudo ver como una morena alta y exuberante saltaba de la cama y se introducía en el baño, Ezequiel, desnudo en mitad de la estancia se enfundaba en un albornoz y le hacía un ademán con la mano para que se acercara.


    –Querida, no te esperaba –dijo torciendo su sonrisa.


    –Supongo que será mejor que venga en otro momento –adujo mientras empezaba a darse la vuelta para retirarse, haciendo un gran esfuerzo para que su voz no delatara su profundo pesar.


    –Ah, lo dices por… –señaló hacia la puerta del baño por donde habían desaparecido ambas–. Queridas id preparando la bañera, enseguida estaré con vosotras –desde el interior de la estancia contigua se escucharon risas y el rumor de un grifo abierto.


    –No debí venir…


    –¿Por qué? –Ezequiel fingió no entender el malestar de ella–. Si quieres unirte a…


    –¡Nunca!


    –Querrás decir nunca, mientras no te lo ordene –su sonrisa se borró de sus labios y su voz sonó más dura.


    –Claro, eso quería decir –Arianne apretó sus labios, e hizo ademán de retirarse.


    –No te he dado permiso para que te vayas –se acercó a ella, y rozó su mejilla, que Arianne intentó retirar sin lograrlo–. ¿Por qué no nos sirves unas copas?


    –¿Cambias mi rol de puta al de camarera?


    –No sé, depende de ti, ¿quieres cambiarlo?


    –¿Y evitar así volver a meterme en tu cama? –había recuperado su compostura y su voz resultaba de nuevo altiva y desafiante–. ¿Dónde está la bandeja?, supongo que no será necesario que use un delantal…


    –Ya te he dicho otras veces que no te pega ser cínica… –tenía una sonrisa burlona en la cara y su voz sonó desdeñosa–. Estás celosa.


    –¿Celosa? –soltó una carcajada–. De… ¿esas? –dijo señalando hacia el baño–. Tengo más clase en la uña de mi dedo meñique que esas dos zorras en mil vidas.


    –Sí, estás celosa –Ezequiel se acercó por su espalda, cerró un instante los ojos e inspiró el olor de su piel, mientras dejaba escapar un mechón de su pelo entre los dedos–. Pues querida, esta es mi vida, así soy yo, tomo siempre lo que quiero y lo que me apetece. No esperarías ni por un segundo que… –se interrumpió para rodearla y afrontar directamente sus ojos, y soltó una carcajada.


    –Por supuesto que no, sé bien cuál es mi papel en este juego –su voz no tembló y su barbilla no cedió ni un milímetro, intentó mantener su cabeza erguida, al igual que mantuvo en alto su dignidad–. Ahora, si me perdonas… tengo cosas que hacer –logró decir mientras se daba la vuelta y se dirigía a la puerta.


    –Por cierto querida –ella se detuvo, su mano asida al pomo de la puerta– esta noche saldremos a una reunión privada con unos tipos influyentes –hizo una pausa esperando que ella se diera la vuelta o protestara pero no lo hizo–, espero que seas complaciente, supongo que ya me entiendes.


    Arianne abrió la puerta y salió al pasillo rogando por no derrumbarse antes de alcanzar su propia habitación, conteniendo a duras penas las lágrimas, que se negó a dejarlas rodar por sus mejillas.


    Ever pensaba que podía volar. Lo había soñado, ella creía que podía hacerlo, en algún otro universo, en uno paralelo, los vampiros poseían poderes sobrenaturales que les hacían similares a súper héroes, les mordían y al despertar adquirían un don que les hacía más poderosos aún. Y ella podía volar. Ever corría por la cornisa de un lateral del Castillo, dispuesta a saltar, extender sus brazos y alzar el vuelo. Pero en vez de eso, terminó de bruces contra el duro suelo de una de las terrazas de la última planta.


    –Me cago en la puta, para haberme matado.


    Ever no podía creer lo que había visto, se sentía furiosa, una profunda rabia nació de pronto en su interior, y ni el hecho de ver desde lejos llegar a Stephano, pudo aplacar la fiera que llevaba dentro en ese instante.


    –Maldito hijo de puta, cabrón engreído, bastardo asqueroso... –parecía un tren descarrilado, sin nada que pudiera detenerla–. Misógino deleznable, presuntuoso repugnante... ¿Te has creído que puedes hacer lo que te venga en gana?, pues estás muy equivocado, ooohhh siii, otros han probado antes la justicia de Ever –gritó alzando los brazos al cielo–, te vas a cagar... Tenemos que hablar Jefe –soltó nada más abrir la puerta–, porque esto no puede ser...


    –Hola Ever, adelante, claro que puedes entrar, ¿puedo ayudarte en algo?, ¿qué se te ofrece?


    –Déjate de tonterías.


    –¡EVER! –el puño de Marco impacto sobre la mesa


    –Perdón –Ever regresó sobre sus pasos, volvió a salir al pasillo cerrando la puerta tras de sí, y pasados unos instantes golpeó delicadamente con los nudillos–. ¿Puedo pasar? –y aguardó una respuesta.


    –Adelante –dijo Marco con una mueca de resignación en los labios–. ¡Ever! qué sorpresa, ¿Ocurre algo?


    –Sí –dijo ella sentándose frente a su mesa–. Ezequiel es un gilipollas.


    –Por Sanatás, Ever... Tengo mucho trabajo.


    –Y yo, pero esto no puede esperar.


    Ever se acomodó frente a Marco y este se dispuso a cargarse de paciencia escuchando el relato de esa joven vampira.


    Cuando Marco tuvo enfrente a Ezequiel y a esa nueva vampira que llevaba poco tiempo en la Fortaleza y que respondía al nombre de Arianne, supo que algo pasaba, no solo porque Ever le hubiera ofrecido su peculiar visión de la situación, Arianne era incapaz de alzar la mirada, pero cuando lo hizo, el segundo en que sus ojos se habían cruzado, pudo ver en ellos una profunda tristeza, teñida con algo de vergüenza, y toneladas de dolor. Ezequiel, sin embargo, se mostraba tranquilo, aunque alguno de sus gestos le delataba, le conocía desde hacía demasiados siglos como para que todos esos detalles se le escaparan.


    –¿Se puede saber qué ocurre aquí? –dijo tomando asiento.


    –Marco, no creo que...


    –Puede que creas que no me incumbe hermano, pero nadie en mi casa va a sentirse prisionero, nadie en mi hogar va a sentir la Fortaleza como una prisión.


    –Señor... –la voz de Arianne sonaba apagada–. No es eso, de verdad, no sé qué le han debido contar, pero me gusta estar aquí, yo...


    –Cualesquiera que fueran las condiciones de vuestro acuerdo, eres libre Arianne de marcharte si lo deseas, al igual que eres libre de decidir quedarte entre nosotros, siempre serás bienvenida en la Fortaleza, aquí siempre tendrás las puertas abiertas.


    –Gracias Marco.


    Marco miró a Ezequiel y no le hizo falta más que esa mirada, se le había ido de las manos, y en parte, casi podía entenderle. Arianne se levantó y salió del despacho haciendo una leve reverencia. Marco se acercó para poner una mano sobre su hombro.


    –¿Ella…? –Ezequiel no terminó de formular la pregunta.


    –No, no ha sido Arianne quien vino a informarme de lo que estaba ocurriendo.


    –Marco, yo no pretendía ponerte en… –su voz se apagó.


    –¿Estás bien? –quiso saber.


    Ezequiel asintió con un leve movimiento de cabeza antes de alzarse y encajar su mano con la de Marco, para después perderse por la misma puerta por la que Arianne lo había hecho momentos antes.


    Marco le había anunciado que era libre de poder irse o quedarse, de marcharse o permanecer entre esos muros, volver con alguien que la amaba, o quedarse al lado de quien la despreciaba, a pesar de lo sencilla que a priori parecía tal decisión, para ella no lo era. Se había enamorado. Sentía por ese ser contradictorio mucho más de lo que le hubiese gustado reconocer, y se sentía terriblemente devastada.


    –El amor no es así, debe ser tan simple como para un humano lo es respirar –dijo una voz tras de sí que reconoció de inmediato.


    –Te voy a nombrar la voz de mi conciencia –dijo forzando una sonrisa.


    –Créeme, yo he tenido una voz de la conciencia, se llamaba Victoria, y no era nada divertido.


    –Me parece, querida Ever, que has tenido una inmortalidad de lo más peculiar, algún día me gustaría que me la contaras.


    –Puede, algún día...


    Ever prosiguió su camino, sin mirar atrás, parecía una despedida, o tal vez una despedida con la promesa de un próximo encuentro.


    Arianne se encaminó directamente a su habitación, estaba nerviosa, una especie de desasosiego que crecía en el centro de su estómago y se extendía por su cuerpo parecía invadirla. Dejó transcurrir algunas horas intentando aclarar sus pensamientos, ordenarlos, aun sabiendo que la única decisión razonable era marcharse, se resistía a tomarla y terminar con esa situación para siempre.


    Se levantó del sillón y comenzó a estrujar sus manos, y a friccionar sus antebrazos mientras paseaba por la habitación. Pasó sus dedos por su cabello para retirarlo hacia atrás y se detuvo frente a los grandes ventanales para contemplar el jardín, en las últimas semanas había pasado horas ante ese mismo paisaje. Sacó la bolsa de viaje del armario y empezó a plegar su ropa y a guardarla con mimo, pero cuando tuvo todas las prendas colocadas y la bolsa cerrada la dejó a un lado, si decidía irse lo haría sin nada, no quería conservar nada que le recordara a este lugar y a estas semanas en las que, paradójicamente, cuanto más viva se había sentido también su infelicidad y su desconsuelo la habían acompañado. Inspiró profundamente aun sin necesitarlo y salió de la habitación, giró al llegar al final del pasillo y continuó con un destino fijo, necesitaba darse una última oportunidad, y así, sin más, se encaminó a su despacho, pondría todo sobre la mesa, y de él sería la elección.


    –Te quiero –dijo al atravesar la puerta de su despacho–. A pesar de todo, a pesar de tu comportamiento, de tus desplantes, de tus repetidos insultos, de intentar torturarme... a pesar de todo, me he enamorado de ti.


    Habló sin pausa, pues de detenerse, sabía que no podría continuar. Había desnudado su alma ante Ezequiel, algo que a todas luces resultaba tremendamente más difícil que desnudar su cuerpo, se quedó inmóvil, de pie en medio de la estancia, mientras él la contemplaba en silencio.


    –Dime que me quieres –susurró intentando que no sonara a súplica–. Hablas de mi orgullo pero tú me vas a perder por el tuyo, ya tienes lo que deseabas, me has doblegado. Has vencido Ezequiel, soy tuya, irremisiblemente tuya...


    Arianne aguardó una respuesta, una respuesta que no llegaba, a pesar de que los ojos de Ezequiel le gritaban que la amaba, que la deseaba, Arianne quería oírlo, necesitaba que se lo dijera, eran dos simples palabras y ella lo dejaría todo por él.


    Necesitaba una señal, pensaba Arianne dirigiéndose directamente a Ezequiel en silencio, para seguir adelante, necesitaba una señal, necesitaba que él la pidiera que se quedara, que permaneciera a su lado, que le dijera que la amaba, era una muda súplica, un ruego silencioso.


    Ezequiel, continuaba mirándola, impertérrito, sin mover un solo músculo de su cuerpo.


    Arianne, siguió esperando unos segundos, hierática sin permitir que su rostro dejara traslucir ningún otro sentimiento, comenzó a darse la vuelta, y abandonó la habitación, por su gesto, nadie podría adivinar si había perdido irremediablemente, o se daba inicio a una lucha sin tregua.


    –Me marcho –dijo alzando la voz por encima de su hombro, exhibiendo sin pudor su espléndida figura.


    Desde las sombras del jardín, atravesando el sendero que conducía al Castillo que le había devuelto la vida por unas semanas, una sombra se desdibujaba hasta perderse en el confín del bosque.


    Ever permanecía sentada en la cornisa del Castillo, balanceando los pies en el vacío, mientras miraba cómo la grácil figura de Arianne se mezclaba con los árboles del bosque hasta que sus ojos dejaron de distinguirla.


    –Por fin te encuentro –dijo Stephano sentándose a su lado–. ¿Otra vez intentando volar, nena?


    –No, juego a que soy una gárgola.


    –¿Estás bien?


    –Arianne se ha ido, él la ha dejado marchar, a pesar de que la quiere. No lo entiendo.


    Stephano pasó su brazo por encima de los hombros de ella, y la acercó hacia su cuerpo, mientras depositaba un dulce beso en su sien.


    –Es complicado, Ezequiel es complicado.


    –¿Por qué?


    –Hace varios milenios...


    –Ooohh, ¿vas a contarme una de tus historias?


    Stephano no pudo evitar soltar una carcajada y volver a besarla, adoraba a esa vampira desde el instante mismo en que se cruzó en su ordenada vida, convirtiéndola en un caos constante, caos al que ya no podía ni quería renunciar. La miró con infinita ternura antes de proseguir.


    –Nunca te has quejado de ellas –susurró sobre su sien–, como decía fue hace bastantes siglos, Ezequiel se enamoró de alguien que no le correspondía, es más ella se casó con otro.


    –Vaya, pero que le partieran el corazón no le da derecho a ser tan mezquino.


    –La historia no ha terminado. Varios siglos después, esa misma vampira, recurrió a él urdiendo un plan para derrocar a su esposo...


    –¿Estás hablando de Marco? –él asintió.


    –Ezequiel tuvo que elegir, el amor de su vida o la lealtad...


    –Eligió bien –terció Ever–. Entiendo entonces por qué es tan esquivo al amor... pero Arianne no merecía esto.


    –Puede que no.


    Ambos se quedaron abrazados en esa cornisa, contemplando cómo la luna lucía en todo su esplendor.


    

  


  
    
      
        



        


        


        


        CAPITULO 8


        A través de la tenebrosa neblina que envolvía el bosque, transformándolo en un fantasmagórico paisaje casi inhóspito, Arianne se confundió entre las sombras, avanzando con paso firme pero sin rumbo fijo hacia una oscuridad infinita, en su retina se había quedado grabada una imagen, la única imagen que quería conservar en su memoria, el rostro impertérrito de Ezequiel reflejado en sus pupilas. No tenía prisa, tenía por delante el resto de la eternidad, con sus infinitos días y sus infinitas y vacías noches, ojalá existiera una fecha de caducidad que pusiera fin a los límites del absurdo.


        Sin embargo, su subconsciente le jugaba malas pasadas, y ante sus ojos desfilaban de nuevo retazos de imágenes que pugnaban por desdibujar la cruda realidad, y sin quererlo, reproducía algunas secuencias que quería borrar para siempre, intentando evitar que el dolor se instalara de nuevo de forma permanente en el fondo de su alma, pero la fuerza de ese recuerdo era tan nítida que casi podía sentir el pecho de Ezequiel apretándose contra su espalda, esos labios que ya añoraba besando su cuello, sus manos recorriendo y dibujando todo su cuerpo, regalándola mil caricias, y aquella primera vez que sintió su aliento abrasando su nuca, aquel deseo que se hacía insoportable, aquella necesidad de saciarse mutuamente, y el calor que le infundía el roce de su gélida piel, invadiéndola, provocándola, sofocándola.


        Aquella melodía se había enredado en sus pensamientos y la desgarradora letra de una canción le retumbaba en los oídos una y otra vez, como una pertinaz lluvia púrpura.


        Y así deambulando entre la espesa bruma que parecía ascender desde las entrañas mismas del averno, llegó hasta el pueblo.


        Casi sin necesidad de pensar había decidido su destino. Rumbo a Venezia, pensó, necesitaba un hombro amigo. Cerca de la plaza Mayor, en una de las calles menos principales Arianne divisó un Audi que le serviría, con un ligero golpe seco hizo saltar el seguro de la puerta del conductor, y tras manipular los cables bajo el volante, le hizo el puente y salió a toda velocidad quemando neumático.


        Arianne llevaba un par de horas conduciendo a gran velocidad, hacía rato que había atravesado la frontera, había dejado atrás el bello paisaje de montañas nevadas, se alejaba de la magia de la dama de blanco y se había adentrado en un paisaje algo más anodino, pero que pronto daría lugar a uno de los más bellos parajes que un alma solitaria pudiera imaginar, la provincia del Véneto, camino de su capital.


        La mirada fijada en la carretera, su mente viajando a más velocidad que el propio vehículo, y un pensamiento que se le revelaba cada vez de forma más evidente, cuán frágil puede llegar a ser la naturaleza humana, y en su caso aun sin serlo.


        Giró levemente la cabeza para poner la radio pero la apagó de repente, parecía como si todos los hados se orquestaran para ponerse en su contra, y restregarle una y otra vez su situación. Y el maldito estribillo de esa canción de la que solo había alcanzado a escuchar unos acordes, se reproducía como un eco en el interior de su cabeza, de modo persistente, a pesar de que Arianne intentaba con todas sus fuerzas despojarse del mismo.


        Dejó el coche a varios kilómetros de la ciudad, y caminó, casi se arrastró, por las calles empedradas, cruzando los canales atestados de góndolas y parejas que se creían enamoradas. Sentía que su vida estaba dividida en capítulos de un libro escrito solo para torturarla. Pues la felicidad no le podía ser tan esquiva, pensó, todo parecía orquestado para no dejarla ser dichosa nunca, para atormentarla una y otra y otra vez.


        Reconoció desde lejos su destino, esa fachada que resaltaba por encima de las del resto, el Palazzo Loredan en medio de dos canales, un lugar que siempre la había hecho feliz. Sonrió sin ganas, y se obligó a alzar la cabeza y erguirse, a pesar de sentirse como una muñeca rota, era una muñeca rota con cierta dignidad.


        –¡Estoy en casa! –susurró desde la distancia, y sabía que brazos amigos estarían dispuestos a resguardarla.


        Arianne se hallaba en la entrada posterior del Palazzo, en la fachada que no daba al canal, en ese momento el gran portón de madera labrada se abrió y un criado ataviado de estricta librea, requería a la hermosísima visitante que se encontraba ante él, si había sido invitada o si el señor esperaba su visita.


        –No, el señor no me espera, pero anúncieme, soy Arianne Connelly, esperaré en el salón principal, gracias –dijo introduciéndose en el edificio, y dirigiéndose, sin esperar a ser acompañada, hacia el salón principal, de un estilo rococó tardío que a ella no le había gustado nunca.


        Comenzó a despojarse de sus guantes, se quitó la pamela y la chaqueta, se soltó su rubia melena, ahuecándola con los dedos, y se despojó de los zapatos, acomodándose en el sofá.


        –¡Ariaaaaaaaaanne! –se oyó desde la planta superior, mientras el sonido de unos pasos que descendían por la escalera en rápida zancada, empezaban a sonar más cercanos.


        Un vampiro que aparentaba unos treinta y cinco años, alto, moreno, muy atractivo, de porte regio, y ataviado con un batín de seda granate, se había plantado ante ella, exhibiendo una amplia sonrisa. Se acercó de dos zancadas hasta el sofá y cogió a Arianne en volandas comenzando a dar vueltas y vueltas, besándola tiernamente en los labios. Ambos rieron.


        –La mia cara ragazza, la mia bámbola[10], ¡cuánto tiempo sin disfrutar de tu presencia!, es maravilloso, no me lo puedo creer, pero deja que te mire… estás divina.


        –¡Paolo!, para, para… por favor, cálmate, estás hablando tan rápido que incluso me cuesta seguirte –rió con ganas.


        –Pero, ¿cuándo has llegado a Venezia?, ¿por qué no has avisado?, te habríamos enviado el coche, ¿te quedarás una temporada, verdad?, como la última vez, ¿verdad Arianne? Oh verás cuando te vea, será feliiiiiz, hace unos días precisamente hablábamos de ti, y de que hacía tiempo que no venías por nuestra casa.


        –Han pasado tantas cosas, Paolo, tantas…


        –Bueno, bueno, pues tenemos todo el tiempo del mundo para hablar, ahora te acompañaré a tu habitación, será estupendo tenerte de nuevo con nosotros.


        Ya en el interior de su alcoba Arianne se quitó la falda y la chaqueta y se dirigió al baño.


        –Arianne, ¿te quedarás mucho tiempo?, dime que te quedarás mucho tiempo… –casi rogó Paolo, sentándose en la cama.


        –Paolo no me presiones, que acabo de llegar, no sé cuánto me quedaré, pero no creo que sean muchos días –dijo mientras deslizaba las puertas correderas de cristal de la ducha y abría el grifo.


        –Ni en sueños te dejaremos marchar antes de que nos expliques qué has hecho todos estos años.


        –¿Qué diceeeeeeeees?, con el agua no te oigo.


        –Te decíaaaa –empezó a alzar la voz Paolo de Saboya– que no te marcharás hasta…


        –Lo sientoooooooooo Paolo, no te entiendo.


        –Que te decía –empezó a repetir Paolo levantándose de la cama y despojándose del batín, mientras entraba en el baño, descorría la puerta corredera y se metía en la ducha–, que te decía… ¿te enjabono la espalda?


        –Ummmm, desde luego –aceptó encantada, mientras sentía como la esponja se deslizaba suavemente desde su nuca a las nalgas.


        –Cara Arianne, te decía que no te dejaremos marchar antes de que nos expliques qué has hecho todos estos años –dijo Paolo mientras depositaba un beso en su cuello.


        –Sí –asintió, mientras se daba la vuelta y le abrazaba– aquí siempre me sentí muy a gusto, siempre hicisteis mis estancias muy gratas –y le devolvió un suave beso en los labios.


        –Te hemos echado muchísimo de menos –le susurró Paolo mientras le daba un par de cachetes en una nalga.


        –Ummmm qué excitante –susurró ella


        –¿Qué?


        –Estoy otra vez en la ducha con el aspirante al trono de Italia…


        –Sí, y yo no podría estar en mejor compañía –dijo besándola en el cuello de nuevo.


        –¡Te matará!, como te oiga sabes que lo hará –susurró Arianne mientras esbozaba una pícara sonrisa.


        Momentos después y mientras Arianne y Paolo seguían en la ducha, desde la planta inferior se oyó un alegre grito, y una voz fina y elegante que chillaba mientras unos pasos amortiguados por la mullida alfombra del salón llegaban hasta el piso superior.


        –Ahhhhhhhhh ¡Ariaaaaaaaaaaanne! ¿Dove sei stato?[11]


        Unos gráciles pasos, convertidos en ágil carrera, se escucharon en el interior de la habitación donde había sido acomodada Arianne, y se introducían en el baño. Con un rápido movimiento las puertas de la ducha se volvieron a abrir y cerrar de inmediato.


        –Arianne, la mia cara Arianne, ¡cómo te he extrañado!


        Y sin quitarse la ropa, un vampiro con la apariencia de un atlético joven de unos treinta años se fundió en un abrazo con ella, izándola por la cintura y comiéndosela a besos.


        –¡Giorgioooooo!, estás loco, suéltame –reía– suéltame por favor, Gio, bájame –y le devolvía los besos una y otra vez, mientras se abrazaba a su cuello y al de Paolo, que ahora les abrazaba a ambos.


        Arianne pasaba largos ratos en el jardín interior del Palacio, ella lo había bautizado hacía tiempo como el jardín de las lilas, cuando Paolo y Giorgio le habían dejado libertad absoluta para que lo diseñara y remodelara a su antojo, de eso hacía ya muchas décadas, y lo hizo reproduciendo a mayor escala el pequeño jardín de lilas que había tenido en el patio trasero de su casa de New Orleans, aquella que una vez, siglos atrás, había compartido con Jason cuando había creído ser verdaderamente feliz. El olor de las lilas le devolvía a aquellos años maravillosos que ya nunca habrían de volver, y de un modo extraño, como entremezclando pensamientos también le traían el recuerdo de ese jardín en la Fortaleza, en el que tantas y tantas horas había pasado, si bien los olores eran diferentes, el color y la paz que se respiraba en ambos le hacía pensar que la soledad en realidad no era tan terrible.


        El estanque que presidía el jardín, y donde estaba ahora sentada con los pies descalzos jugueteando distraídamente con los nenúfares, estaba circundado con mármol rosa traído expresamente de Carrara, la pequeña cascada dotaba al ambiente de una musicalidad cristalina, y las lilas que crecían por doquier en pequeños parterres y que se enredaban entre la hiedra que cubría los altos muros de piedra, preñaban el aire de una sutil fragancia. Las estatuas de mármol que descansaban estratégicamente dispuestas en diferentes zonas del jardín, conferían al ambiente de una paz delicada y perpetua.


        A sus pies descansaba un libro que María había leído y releído a lo largo de su dilatada vida cientos de veces, la página había quedado abierta por uno de sus poemas preferidos.


        Pero, ¿cómo te podría olvidar?


        ¿Debido a qué poder?,


        ni en la fracción más mínima de una hora,


        nada de este mundo me ha podido deslumbrar


        lo suficiente, para poder olvidar mi pérdida


        más dolorosa; tu recuerdo era el peor tormento


        que nunca la pena me ha podido infligir,


        excepto uno, uno solo, que era el recuerdo


        de haber perdido aquel tesoro más preciado


        
          que mi corazón poseía, y de saber ciertamente

        


        
          que ni el presente ni los años futuros, me

        


        devolverán la visión de aquel rostro que he amado.


        Arianne, que recostaba su espalda sobre la fría piedra, había recogido sus piernas hasta apoyar su barbilla en ellas, abrazándolas con ambas manos, así observándola se hubiera dado nombre a la imagen de la desolación más absoluta. Hacía horas que había dejado de leer, tenía su mirada perdida en el infinito, su mente volaba de forma persistente hacia un lugar no muy lejano. Un dolor inconmensurable, intangible le atenazaba de tal forma que le impedía incluso pensar, no era un mero dolor físico, sentía una tristeza infinita, un dolor insoportable, sobrehumano, la desesperanza y el desconsuelo habían arraigado en su ánimo, para destrozarlo por completo.


        A su cabeza volvían una y otra vez retazos de imágenes que quería borrar para siempre, que quería desechar por completo, pero que de forma obstinada e irreverente se asomaban a su retina, y le devolvían la imagen de unos ojos de mirada retadora, pero inexpresiva e inerte y la transportaban de nuevo a una habitación de la Fortaleza, donde una figura hierática y gélida la dejaba marchar para siempre.


        Sin embargo aquella era la misma figura que en la intimidad había convertido su cuerpo en un pentagrama, que la hacía reaccionar y responder a todas y cada una de sus caricias, arrancando sobre su piel con la yema de sus dedos las más bellas notas de pasión y de anhelo.


        Arianne, lo volvió a intentar, si cerraba fuertemente los ojos, todavía podía respirar su aroma, podía sentirlo tan cerca de ella como en las ocasiones en que la había obligado a permanecer a su lado, sujetándola por las muñecas, permaneciendo sus cuerpos tan pegados que ni una brisa habría podido colarse entre ellos, sin duda él se obstinaba en pensar que la retenía en contra de su voluntad, cuando su voluntad estaba rendida de antemano.


        Apenas había variado su posición durante horas, únicamente, de vez en cuando, se llevaba el dorso de su mano a la mejilla para secar las lágrimas que desde hacía largo rato resbalaban por ellas.


        –¡Mierda! –dijo Arianne en voz alta, mientras volvía a enjugarse de nuevo las lágrimas que pugnaban por seguir escapando de sus ojos, dejando profundos regueros rojos por sus mejillas–. Quisiera poder dejar de llorar, esto solo me hace vulnerable, y me atormenta.


        Desde la sala de música llegaban las notas de una canción que Arianne iba susurrando muy, muy bajito, mientras se acunaba acurrucada sobre sus rodillas:


        Supongo que el mío no es el primer corazón roto


        Mis ojos no son los primeros que lloran


        Sé que no soy la primera, pero no te podré olvidar


        Solo una tonta que no le importa sentarse a esperarte


        Pero cariño, ¿no te das cuenta que no tengo otra cosa que hacer?


        Estoy desesperadamente enamorada de ti.


        
          Pero ahora no tengo ningún lugar donde esconderme

        


        Desde que rechazaste mi amor


        Estoy perdiendo la cabeza


        Desesperadamente enamorada de ti.


        Se preguntaba si esa vieja canción que había amado cuando vio por primera vez aquella tonta película para adolescentes, no habría sido en realidad escrita pensando en su propia vida. Y continuaba intentando contener su tristeza, pero se colaba por un resquicio de su alma, que se iba encogiendo, arrugando, hasta hacerse totalmente inservible.


        Tras el gran seto de acacias dos figuras la contemplaban y se sumaban al dolor de ver a alguien tan querido completa e irremediablemente destrozado.


        –Lleva horas así –dijo Giorgio haciendo revolotear sus manos, en un gesto característico en él.


        –Bueno, quizás deberíamos dejar que se desahogue –terció Paolo.


        –No, deberíamos llamar a Armand, él siempre ha logrado recomponer sus pedazos –insistía Giorgio.


        –Ya la conoces, si contravienes su voluntad, querido, se pondrá furiosa, y será peor.


        –Pero mírala –siguió insistiendo Giorgio– no puedo verla así, se va a destrozar de nuevo, después de la última vez jamás volvió a ser la misma, se instaló en su mirada una tristeza indeleble, esa melancolía que ya no la ha abandonado nunca.


        –Ve a hablar con ella, siempre os lo habéis contado todo, quizás le haga bien charlar un rato –indicó Paolo mientras le daba un tierno beso en los labios y se retiraba hacia su despacho.


        Grácilmente, con sus pasos danzarines y su teatral puesta en escena, Giorgio se acercó hasta Arianne, haciendo muchos aspavientos, sin cesar de mover un gran pañuelo de seda de color crema, a juego con sus zapatos.


        –Cara bámbola[12], ¿pero dónde te habías metido? –preguntó con su cantarina voz, aunque sabía de sobras la respuesta–. Llevo horas buscándote.


        –Ciao Gio, solo estaba aquí pasando el rato, oliendo las lilas, y leyendo un poco.


        –Arianne, ¿qué ha pasado? –preguntó infiriendo un tono más serio a su voz–. Cuéntaselo a tu Gio, siempre lo hemos compartido todo, siempre fuimos nuestro recíproco paño de lágrimas.


        –¿Cómo se hace, Gio? –inquirió ella.


        –¿Cómo se hace el qué, tesoro?


        –Permanecer juntos más de tres cientos años y seguir amándose.


        –No lo sé querida, ya conoces el dicho, que el corazón admite razones que la razón no entiende.


        –No puedo más Gio, quiero cerrar los ojos y que todo acabe, saber que no tendré que esperar otro mañana, porque este será el último.


        –Pero, ¿qué dices ilusa, y perdértelo todo?, ¿dejar de disfrutar de la vida?


        –Mírame Gio, no tengo nada, nada en absoluto, el más completo vacío.


        –¡Cállate Arianne!, tienes amigos, un padre que te adora, Armand que te idolatra y venera el suelo que pisas, y que está aguardando, eternamente a la espera, sin importarle el tiempo que tardes en regresar a su lado.


        –No es suficiente, Gio, no lo es cuando se ha podido tener todo y no se tiene nada.


        –No digas eso, querida, no es verdad –aseveró.


        –Mi querido amigo, hasta ahora solo había amado una vez, fue mi primer amor, el más puro, con él aprendí a amar, me enseñó a tomar lo que me apetecía de la vida, todo era riesgo, diversión, impetuosidad, desenfreno, locura, diversión, no había ataduras, tabús, ni reproches, amábamos la libertad, él me enseñó a amar la velocidad y que la vida sin riesgo no es nada, a no mirar atrás… Lo era todo para mí, le he amado y le amaré de forma infinita, inconsciente, más que a mi vida, pero le perdí, le dejé escapar porque le amaba, y ahora ya nunca más podrá regresar, se ha ido para siempre, se volvió humo, pese a que podría haber tomado otra decisión.


        Giorgio la miró apenado, del mismo modo que la habían mirado Paolo y él mismo mientras les había relatado lo sucedido en los últimos meses, nunca habían tenido mucho aprecio por Jason, a pesar de no haberle conocido, pero sabían lo que ella había sufrido durante larguísimos años por su causa, y para sus dos amigos eso era más que suficiente, pese a ello habían lamentado la pérdida de Arianne, sabían lo que suponía para ella.


        –Sabes cuánto lo lamento, querida –ella asintió.


        –Armand, ha sido mi pareja durante años, mi amante, mi compañero, quien ha guarecido mis heridas, y recompuesto mi corazón cada vez que lo han hecho añicos –hizo una pausa y apartó un mechón de cabello que le había caído sobre los ojos–. Le quiero con locura, sin condiciones, pero él sabe que no le amo, que podría vivir toda la eternidad con él y sería feliz, pero no es suficiente, no es el amor que conocí y que he vuelto a vislumbrar por un instante.


        –Pero qué dices, chiquilla, Armand te adora, te respeta, te mima, el más pequeño de tus caprichos se ve realizado, nadie podría superar la veneración que él te tiene, lo tienes todo con él.


        –No Gio, todo no, Armand es el estanque pacífico y confortable al que se puede regresar siempre, sin altibajos, sin sorpresas, sin riesgos. Sin embargo, el vampiro que he conocido es la espuma embravecida de las olas al chocar con la roca en el acantilado, o se consigue llegar una vez o se muere en el intento, es el estímulo en estado puro, el riesgo sin medida.


        –Querida, no todo es riesgo e impulso, no siempre es así…


        –Armand –siguió su exposición sin atender las palabras de su amigo– es la suave colina fácil de ascender, sin tensiones, sin prisas. EL es el volcán que entra en erupción sin previo aviso, y que te subyuga y enardece todo tu ser, la velocidad, el desenfreno, la locura…


        –Querida… –Arianne hizo un gesto con su mano para que la dejara proseguir.


        –Armand es la seguridad de un mañana certero, inamovible, perenne, invariable. El, sin embargo, es la inseguridad de caminar en la cuerda floja, a cien metros de altura, sin red, y te obliga a cerrar los ojos y a avanzar sin desfallecer. Armand es el cobijo, la guarida, el hogar. El es la incertidumbre, el riesgo de no tener ni el control de tu ser, el arriesgar sin ver, es un profundo abismo que te seduce y en el que no te importa caer.


        –Arianne, pero ¿de quién estás hablando?, ¿Quién ha logrado que llegues a este estado de insensatez?


        –Gio, él es poderoso, absorbente, excitante, inteligente, seductor, un cabrón sin paliativo, un mezquino, sádico y mentiroso, Ezequiel es así y yo le…


        –¡Ezequiel Lamber!, pero niña, tú estás loca, por sus brazos y su cama han pasado miles de vampiras de las que se ha servido y ha usado a su satisfacción hasta que han dejado de interesarle, desde que le conozco no ha mostrado ningún sentimiento por ninguna de ellas, nunca.


        –Lo sé Gio, pero eso es tenerlo TODO, y cuando se ha conocido, cuando se ha alcanzado tan sublime grado de pasión, de locura, de deseo, de anhelo por estar a su lado, por respirar el mismo aliento, por abrazarle y permanecer así horas, encajando cada curva de mi cuerpo en el suyo, como un engranaje, como un puzle de infinitas piezas que se unen por fin para formar un todo. Gio, tengo grabado el recuerdo de su aliento en mi nuca, las huellas de sus manos en cada poro de mi piel, cada milímetro de mi cuerpo lo echa de menos.


        –Te volverá loca, Arianne –aseveró, cogiéndola ambas manos.


        –Gio, por unas semanas, por unos instantes volví a sentir magia, a sentirme viva por dentro, sabes que por mi cama también han pasado centenares de hombres, que he usado a mi antojo, pero solo fue sexo, otras veces necesidad de alimento, pero ninguno dejó huella, ahora no he sentido eso Gio, no fue solo sexo, es tan grande, tan absolutamente inexplicable, que incluso prescindiendo del mejor sexo que he tenido en décadas, puedo decir que él es mi único camino, el puerto de donde nunca querría partir o al que siempre regresar, le amo, Gio.


        Y su querido amigo la arropó entre sus brazos, con el convencimiento de que Arianne había perdido ya desde el principio, hacía mucho, mucho tiempo.


        

      

    

  


  
    
      
        



        


        


        


        EPÍLOGO


        Hacía meses que Armand había decidido poner fin a su inmortalidad y cumplir la promesa que se hiciera a sí mismo la última vez que disfrutó de la compañía de quien tanto amaba. No pudo cumplir su voluntad, ni tan solo tuvo la oportunidad de poder intervenir y contactar con Jason para tratar de ponerle a salvo en Bran. Así que se abandonó en el interior de su palacio, sin volver a salir a la pálida luz de la noche para alimentarse. Ni una sola gota de sangre había probado desde entonces, su cuerpo se había ido debilitando, su piel fue perdiendo su tersura y su tono blanquecino fue poco a poco tornándose en otro más opaco, amarillento y cetrino. El brillo de sus ojos había desaparecido casi por completo, y fue marchitándose lentamente hasta el punto de no poderse ya mover de su lecho.


        A pesar de que el fiel mayordomo tuvo que prometerle no advertir a Arianne, este desobedeciendo sus instrucciones, no pudo hacer más que llamarla.


        Meses, tantos como ella llevaba refugiada en Venezia, en casa de sus dos queridos amigos...


        Meses había dicho Hubertus... Arianne sintió como todo el peso de la culpa recaía sobre sus espaldas, si perdiera a Armand, de ser demasiado tarde… sucumbiría también, nada podría importarle ya si le perdía. Su inerte corazón se encogió de repente y el dolor que sintió al recibir esa noticia no podía compararse a ningún otro que hubiera sentido antes en su larguísima existencia. Gritó presa de la más absoluta desesperación. Había estado tan ciega…


        –¿Qué vas a hacer? –preguntó Gio, cuando ella, tras reponerse, le explicó lo sucedido, entre sollozos, tratando en vano de contener las lágrimas que habían empezado a teñir su rostro.


        –Me voy a París, ahora –dijo recogiendo algo de ropa y dinero y cerrando su bolsa de viaje-. Oh Gio, he sido tan egoísta, si le ocurriera algo...


        -No digas eso Arianne –intervino Paolo, que a duras penas aguantaba también sus lágrimas–. Solo hiciste lo que tu corazón te dictaba.


        -Pues, ahora mi corazón me dicta que debo estar a su lado. Quiero estar a su lado.


        Horas después Arianne cruzaba la gran arcada de la puerta principal del Palais Bassand, el aroma de Armand era tan débil que la sobrecogió. Soltó su bolsa de viaje en la misma entrada y tras saludar apenas a Hubertus, en su loca carrera se lanzó a gran velocidad a ascender la gran escalinata, y se precipitó al interior de su habitación para postrarse a su lado, tomó su mano con una ternura infinita y se la llevó a los labios, besando su dorso con vehemencia.


        –¿Arianne? –un murmullo apenas audible abandonó sus labios.


        –Armand, mi querido Armand -las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos, se alzó del suelo y se sentó sobre el lecho, sin soltar su mano–. ¿Qué te he hecho?


        –Estás aquí –su voz no era más que un débil susurro–, pensé que jamás volvería a verte, mi dulce Arianne –trató de alzar su mano para rozar su mejilla, ese rostro que tanto amaba.


        –¿Bromeas? –intentó sonreír–. No te vas a deshacer de mí tan fácilmente –Armand forzó una sonrisa y a ella se le heló el corazón, cómo no se había dado cuenta antes que cuanto podía anhelar hacía décadas que ya lo tenía, que era suyo, y que podía prescindir de todo, nada le era necesario excepto él–. Además he visto que programan Madame Butterfly la semana que viene.


        –Entonces... ¿seguirás aquí la semana que viene?


        –Y el mes que viene, y el siguiente y el otro… –introdujo sus dedos en la copa de sangre que había sobre la mesilla y mojó sus labios resecos–, y la próxima década y la siguiente, y la otra… Mientras tú me quieras a tu lado.


        –Por siempre, entonces –Armand tomó su mano y la besó con la misma ternura que empleara ella instantes antes–. Pero no me amas, Arianne.


        –Pero te quiero como jamás querré a nadie, y te amaré –se recostó a su lado–. Aprenderé a hacerlo... dispongo de la eternidad para ello.


        –Mientras tanto –añadió él, besando con dulzura sus labios–, yo amaré de sobras por los dos.


        FIN.
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  [1] "No me abandones"


  
    
  


  [2] Oh querida, vienes a partirme el alma en dos


  
    
  


  [3] Mi señor, mi amo, mi padre


  
    
  


  [4] mi amada y añorada Arianne…


  
    
  


  [5] Tu eres mi único Dios, perdóname padre


  
    
  


  [6] El bien de mis ojos no necesita perdón


  
    
  


  [7] amor mío, mi princesa…


  
    
  


  [8] mejilla con mejilla


  
    
  


  [9] No tienes que ponerte en la línea roja, esos días han terminado, no tienes que vender tu cuerpo en la noche.


  
    
  


  [10] Mi querida niña, mi muñeca


  
    
  


  


  
    
  


  [11] ¿Dónde has estado?


  
    
  


  [12] Querida muñeca
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